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NOTA. — El  autor  desea  hacer  constar  que  la  crítica  que 
hace  al  señor  Zayas  respecto  de  los  compuestos  elípticos  se 
refiere  en  especial  a  lo  inexacto  de  la  denominación,  pues 
morfológicamente  considerados  no  sufren  cambio  dichos  com- 
puestos. Se  trata  de  una  elipsis  en  la  semántica  de  los  mis- 
mos por  lo  (jue  otra  debió  ser  la  denominación.  Los  términos 
boqiiirras^Hdo  "  que  tiene  la  boca  rasgada  ", /••tu.sáií^;s'  y 
pushkíirAkfbá " qne  tiene  los  ojos  de  loto"  indican,  entre 
otros,  el  sentido  posesivo  de  ellos.  El  último  ejemplo  co- 
rresponde al    hiihuvrihi  de  la  lengua  sánscrita. 


Hace  cuatro  años  y  con  motivo  de  habérsenos  designado  por  el 
Gobierno  para  llevar  su  representación  ante  el  Congreso  Interna- 
cional de  Orientalistas  celebrado  en  Atenas,  hubimos  de  recopilar 
datos  acerca  del  desenvolvimiento  del  griego  en  nuestra  patria. 
Esa  recopilación  permitiónos  dar  a  conocer  ante  la  Universidad  Na- 
cional de  Grecia  los  esfuerzos  realizados  por  nuestros  compatriotas 
ciiltivando  y  estimando  el  gran  valer  de  ese  idioma  en  que  dei-ra- 
maron  con  tanto  brillo  los  filósofos  sus  doctrinas,  fuera  exponente 
de  una  oratoria  que  rayara  a  envidiable  altura  en  labios  de  Demós- 
tenes  y  de  Esquines  e  instrumento  en  que  se  exteriorizasen,  para 
asombro  del  mundo  culto,  las  soberbias  producciones  de  sus  más  ins- 
pirados poetas.  Pues  bien,  llevando  a  cabo  nuestra  modesta  labor 
pensábamos  que  algo  que  hiciera  conocer  este  movimiento  en  un 
sentido  general,  apreciando  serenamente  cuanto  en  el  campo  del 
lenguaje  se  hubiera  dicho,  habría  de  ofrecer  interés  para  los  que 
tanto  estiman  el  brillo  mental  de  su  patria,  y  podría  ser  asimismo 
un  medio  de  poner  bien  de  relieve  los  esfuerzos  efectuados  en  mo- 
mentos difíciles  para  los  cubanos,  sin  elementos  para  desenvolver 
sus  actividades,  y  demostración  franca  a  la  vez  de  una  señalada 
inclinación  por  el  cultivo  de  una  rama  del  saber,  que  desenvuelta 
de  modo  maravilloso  en  las  grandes  naciones,  ha  permitido  la  con- 
quista de  la  verdad  en  múltiples  campos  de  la  ciencia.  Sabemos 
bien  que  la  obra  presenta  grandes  escollos,  que  no  todos  los  que  sa- 
ben y  han  recopilado  antecedentes,  sienten  la  generosidad  que 
siempre  palpita  en  el  pecho  de  nuestro  querido  amigo  el  Sr.  Figa- 
rola-Caneda,  Director  de  la  Biblioteca  Nacional,  a  quien  mejor 
que  a  ningún  otro  pudiera  aplicársele  la  frase  del  ex-libris  del 
Dr.  Vidal  Morales,  Mihi  et  amicis,  pues  escoge  para  sí  y  para  sus 
amigos.  Pero  así  y  todo,  emprendemos  la  obra  con  sus  lagunas, 
porque  nada  se  haría  que  fuese  completo  en  el  campo  de  la  ciencia 
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sin  esos  tanteos  indispensables  en  los  comienzos,  seguros  de  que  los 
esfuerzos  posteriores  habrán  de  salvar  tauto  los  errores  como  las 
omisiones,  dando  a  la  estampa  la  obra  perfectamente  ultimada. 

Y  si  la  esfera  literaria  ha  dado  matiz  especial  a  nuestras  pro- 
ducciones revelando  la  mentalidad  de  sus  autores,  si  el  campo  de 
la  filosofía  mantúvose  firme  y  con  su  característica  en  boca  de 
nuestros  más  conspicuos  filósofos,  Várela,  Luz  y  Caballero,  Gon- 
zález del  Valle,  Mestre  y  Varona;  si  la  historia  ha  alcanzado  no 
poco  esplendor  por  el  elevado  juicio  de  los  que  profesaron  esta 
ciencia,  como  Bachiller,  Piñeyro,  Guiteras,  Fernández  de ,  Castro, 
Noda  y  de  los  que  la  profesan,  como  Sauguily  y  Rodríguez  Leu- 
dián,  entre  otros,  también  hemos  hallado  en  la  paciente  investiga- 
ción hecha,  hombres  de  gran  saber  que  han  dedicado  su  atención 
de  modo  preferente  a  las  cuestiones  lingüísticas,  produciendo  mu- 
cho y  biieno,  que  ha  permitido  que  Cuba — casi  como  si  dijéramos 
aislada  por  su  situación  geográfica  de  todo  contacto  con  pueblo 
adelantado  que  hubiera  podido  favorecerla — haya  podido  llamar 
la  atención  también  en  este  orden  de  cosas,  superando  a  lo  hecho 
por  otras  naciones  de  la  América  Latina  que  libres  de  extraiáo  yu- 
go han  podido  desenvolverse  mejor.  Temerosos  de  fatigar  con  la 
relación  escueta  de  nombres  e  indicación  de  obras,  hemos  resuelto 
observar  el  movimiento  en  las  distintas  lenguas  cultivadas  y  ex- 
poner nuestro  criterio  honrado  sobre  la  labor  efectuada  cuando 
ella  ha  podido  estar  a  nuestro  alcance  o  conformamos  con  la  indi- 
cación del  nombre  de  aquel  de  quien,  por  no  haberse  recogido  lo 
escrito,  sólo  se  tiene  la  seguridad  de  su  gestión.  Y  como  la  lengua 
griega,  aparte  la  castellana,  ha  sido  una  de  las  que  más  advertimos 
estudiadas  en  nuestra  patria,  a  ella  consagraremos  atención  prefe- 
rente, salpicando  aquí  y  allá,  en  medio  de  la  histórica  exposición, 
los  nombres  excelsos  de  aquellos  cubanos  que  no  sólo  han  sabido  ex- 
poner sus  opiniones  dentro  de  la  rama  a  que  nos  contraemos, 
sino  que  con  sus  esfuerzos  han  permitido  que  se  p\;eda  apre- 
ciar la  superioridad  de  sus  mentes,  ocupándonos  también  de  los 
otros  idiomas  cultivados  denti-o  de  la  clasificación  lingüística  más 
aceptada  en  igual  forma  que  lo  hacemos  con  la  lengua  de  Home- 
ro. Rogamos  a  nuestros  benévolos  lectores  nos  otorguen  su  indul- 
gencia, porque  no  siempre  un  Imen  pi'opósito  culmina  en  un  éxi- 
to positivo.  Tratamos  de  coadyuvar  con  los  valiosos  elementos  a 
niu'stro  alcance  a  la  mejor  exposición  del  desari-ollo  de  la  cultura 
patria :  si  el  propósito  de  esta  labor  no  se  llega  a  obtener,  realícenla 
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los  que  se  sientan  mejor  preparados,  moviéndose  a  impulso  de  aque- 
lla frase  de  Goethe,  mehr  licht;  ya  que  derramar  más  luz  en  algo 
que  pueda  favorecer  a  Ja  patria  es  deber  de  todos. 


LENGUAS  MONOSILÁBICAS 

Chino. 

Las  aficiones  advertidas  en  Estanislao  Julien,  las  de  Edkins,  las 
de  Abel  Kemusat,  las  de  Scholl,  von  der  Gabelents,  Chavannes  y 
Enelicher  han  repercutido  en  otros  países  que  también  han  sentido 
interés  por  estos  estudios.  También  aquí  tenemos  quien  con  una 
perseverancia  a  toda  prueba  y  una  voluntad  firme  ha  logrado 
hacer  estudios  mvij'  especiales  sobre  este  idioma  escribiendo  una 
Gramática  china  que  es  una  metódica  exposición  progresiva  de  di- 
cha lengua  en  sus  tres  dialectos  principales.  Me  refiero  al  Sr.  En- 
rique A.  Lecerff.  En  ese  libro  se  discurre  sobre  los  sonidos,  los  to- 
nos, formación  de  palabras  compuestas,  pronunciaciones  japonesa, 
coreana,  etc.,  tratando  después  de  la  escritura,  radicales  gráficos, 
escrituras  antiguas  y  manuscritos  abreviados.  Expuesta  la  sin- 
taxis desenviielve  el  Sr.  Lecerff  la  historia  de  la  literatura,  consig- 
na reseñas  históricas,  de  ceremonias,  títulos,  etc.  Comprende  la 
obra  textos  y  traducciones  de  los  primeros  libros  de  lectura  y  de 
otros.  Los  que  hayan  tenido  la  curiosidad  de  observar  la  caracte- 
rística de  esta  lengua  en  la  que  no  hay  diferencia  entre  la  raíz  y 
la  palabra,  en  que  cada  palabra  es  una  raíz  cuya  significación 
siempre  está  presente  en  el  espíritu  del  que  habla,  en  la  que  la 
corrupción  fonética,  como  dice  Pézzi,  no  consume  el  cuerpo  de  la 
raíz,  sino  que  la  transforma ;  idioma  en  el  que  no  hay  distinción 
formal  entre  el  substantivo,  el  adjetivo,  el  vei'bo,  el  adverbio,  la 
preposición,  en  el  que  faltan  los  casos,  etc.,  comprendei'án  bien  la 
ruda  tarea  que  significa  dedicarse  a  su  conocimiento  por  lo  cpie  el 
esfuerzo  del  Sr.  Lecerff  digno  es  del  mayor  encomio.  Incluyamos 
entre  sus  trabajos  de  esta  índole  la  Guía  de  la  conversación  en  el 
dialecto  de  Cantón.  Para  obviar  las  dificultades  que  pudiera  pre- 
sentar el  aprendizaje  de  la  le7igua  ca.stellana  a  los  chinos,  el  Sr.  Le- 
cerff ha  escrito  una  Gramática  castellana  para  uso  de  los  chines,  en 
caracteres  chinos. 
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II 

LENGUAS  AGLUTINANTES 

Japonés — Turco — Finés — Vascuence — Malayo — Tagalo. 

Tan  reducido  es  el  número  de  los  que  se  han  dedicado  a  esta 
segunda  etapa  del  desenvolvimiento  del  lenguaje,  que  no  siendo 
el  mismo  Sr.  Lecerff  no  creo  que  se  halle  aquí  alguna  otra  persona 
que  conozca  estas  lenguas  al  exti'emo  de  haber  escrito  sobre  ellas, 
como  él  nos  informa  haberlo  hecho  con  uua  Gramática  japonesa 
en  que  expone  las  diferentes  escrituras  y  pronunciaciones;  los  di- 
versos modos  de  expi-esarse,  las  formas  corteses  y  las  familiares,  la 
ortografía  de  la  Roma-Ji-Kwai  o  sea  el  japonés  con  letras  roma- 
nas, enriqueciendo  su  obra  con  textos  y  traducciones  de  mérito. 
También  queremos  consignar  que  ha  escrito  gramáticas  para  el  es- 
tudio gradiial  de  los  idiomas  turco,  finés  y  vascuence,  redactando 
para  esta  iiltima  un  Nuevo  mctodo  con  la  conjugación  del  verbo 
reducida  a  sencillas  reglas;  y  no  es  poco  haber  podido  lograr  re- 
solver las  múltiples  dificultades  de  este  idioma  que  tanto  estudia- 
ran Riveira  y  Larramendi,  Escaligero,  ^Michelet,  Depping,  Fau- 
riel,  Humboldt  y  del  que  dijo  Chaho  que  hallaba,  comparándolo 
con  el  sánscrito,  analogías  de  vocalización  y  sobre  el  que  también 
se  ha  afirmado  que  tiene  relaciones  generales  con  los  idiomas  abo- 
rígenes de  América.  La  personalidad  saliente  de  Julien  Yinson  en 
Francia,  de  Hugo  Schuchardt  en  Austria  y  de  Julio  Cejador  en 
España  nos  hace  no  olvidarlos  al  tratar  este  punto  aunque  no  sea 
más  que  como  délúl  testimonio  de  admiración  por  sus  notorias  in- 
vestigaciones. El  Sr.  Lecerff  ha  escrito  un  diccionario  vascuence- 
castellano  aún  inédito  como  las  obras  anteiiormente  indicadas. 
El  Sr.  J.  F.  L.  una  Colección  alfabética  de  apellidos  vascongados 
con  su  significación  castellana.  Conviene  asimismo  consignar,  que 
aunque  cortas,  el  Sr.  Lecerff  ha  escrito  gramáticas  de  las  lenguas 
malaj'a  y  tagala. 
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III 
LENGUAS  AFRICANAS 

Congo — Carahalí — Mandinga. 

Es  curioso  advertir  cómo  también  en  Cuba  se  ha  cultivado, 
i'Oiuo  lo  hicieron  Torrend  y  Bleek  el  estudio  de  las  lenguas  afri- 
canas, si  bien  no  sería  posible  señalar  los  nombres  de  muchas  per- 
sonas; pero  basta  con  haber  tenido  uno  para  que  se  vea  la  afición 
cpie  por  esas  investigaciones  se  ha  tenido.  El  Sr.  D.  Tranquilino 
Sandalio  de  Noda  ha  sido  el  que  estudió  y  profundizó  de  las  len- 
guas africanas  el  congo,  carahalí  y  mandinga.  Ese  congo  hablado 
en  diversos  dialectos  dulces  aunque  poco  sonoros  y  del  cual  se  ha 
dicho  que  ofrecen  en  sus  gramáticas  la  singular  analogía  común  a 
muchas  lenguas  de  América  de  tener  declinaciones  difíciles  e  im- 
perfectas pero  poseyendo  grandes  recursos  para  variar  los  tiem- 
pos de  los  verbos  y  para  modificar  de  muchos  modos  la  significación 
por  medio  de  prefijos  en  vez  de  terminaciones.  Muy  grande  es  el 
interés  cjue  se  siente  ahora  por  el  conocimiento  de  estas  lengi;as; 
Italia  realiza  trabajos  notables,  Giacomo  de  Gregorio  y  Trombetti 
lo  vienen  demostrando  y  aun  cuando  para  nosotros  siempre  hubo 
de  ocupar  este  grupo  un  orden  secundario,  no  debemos  callar 
que  Noda  escribió  un  Diccionario  congo,  carahalí  y  mandinga,  que 
ha  quedado  inédito. 

IV 

LENGUAS   DE   FLEXIÓN 

Lenguas  indias  y  cránicas,  Sánscrito,  Persa,  Indostánico. 

Dentro  de  este  grupo  no  se  han  efectuado  trabajos  como  en 
otros  idiomas  pero  sí  podemos  afirmar  que  se  ha  laborado  algo. 
La  existencia  del  sánscrito  como  estudio  obligatorio  en  el  Doctora- 
do de  Filosofía  y  Letras  obligó  a  algunos  Catedráticos  como  al 
Dr.  Valeriano  Fernández  Ferraz  a  hacer  estudios  gramaticales  so- 
bre el  mismo,  no  sin  luchar  con  los  grandes  inconvenientes  de  un 
aprendizaje  en  extremo  escabroso.  Los  que  fuimos  alumnos  en 
aquella  época  no  llegamos  más  que  a  conocer  los  rudimentos  de 
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im  idioma  realmente  admirable,  que  puesto  al  nivel  de  los  otros 
que  integran  los  grupos  constituyentes  de  la  gran  familia  indo- 
europea, ilumina  la  senda  del  investigador  de  ella  y  resuelve  gran- 
des conflictos  en  la  fonética  y  morfología  de  sus  lenguas.  Pero  tuvo 
la  Universidad  alumnos  aprovechados  en  materia  tan  difícil  y 
justo  es  que  citemos  entre  ellos  al  Dr.  Juan  J.  de  la  liaza  y  Artola, 
que  ha  sido  el  único  que  ha  obtenido  el  premio  oi-dinario  de  la  asig- 
natura. Nosotros  que  siempre  hemos  tenido  vocación  por  conoci- 
mientos como  éstos,  pudimos  sacar  el  mayor  fruto  posible  de  esas  li- 
gerísimas  nociones  cuando  más  tarde  profundizamos  la  gramática  del 
sánscrito  como  elemento  de  aplicación  en  nuestras  pesquisas.  Cam- 
biaron los  planes  de  estudio  y  cayó  el  sánscrito  como  otras  asignatu- 
ras. No  fué  durante  el  período  en  que  estuvo  en  vigor  su  enseñanza 
cuando  vemos  cultivado  este  idioma  con  el  mayor  interés;  Cuba, 
aunque  pequeña,  ha  producido  hombres  que  han  sabido  descollar 
en  distintas  ramas  de  la  ciencia  y  por  eso  es  que  Cuba  ha  tenido 
un  Lecerff  que  se  preocupara  de  redactar  una  sencilla  y  corta 
gramática  sánscrita,  como  lo  hiciei'a  del  persa,  del  gitano  que  ana- 
lizara el  gran  Mieklosich,  determinando  los  elementos  persas  y  ar- 
menios que  en  él  se  ven,  cómo  existe  en  su  vocabulario  voces  toma- 
das al  griego  por  haberse  encontrado  este  pueblo  en  una  región  en 
que  dominaba  la  lengua  griega.  Asimismo  ha  escrito  el  Sr.  Lecerff 
una  gramática  indostánica,  también  breve. 

Nosotros  igualmente  hemos  discurrido  sobre  estas  materia.s, 
y  de  modo  muy  principal  acerca  del  sánscrito,  haciendo  una  tra- 
ducción directa  de  los  sutras  de  Panini,  por  estimar  esta  obra 
de  excepcional  importancia  en  el  desenvolvimiento  gramatical  indo- 
europeo. Mas  no  concluiremos  este  punto  sin  señalar,  como  algo 
verdaderamente  extraordinario,  la  labor  de  D.  Francisco  Mateo  de 
Acosta  y  Zenea  traduciendo  del  sánscrito  el  poema  descriptivo 
del  célebre  poeta  Kalidasa,  titulado  Megha  Duta  o  la  Nuhe  Men- 
sajera; obra  manuscrita  y  dedicada  a  la  Biblioteca  Pública  de  Ma- 
drid y  que  consta  de  la  traducción  castellana,  el  texto,  la  trans- 
cripción correspondiente  y  un  vocabulario  sánscrito-español.  El 
Dinria  de  la  Marina  de  marzo  de  1879  da  cuenta  de  ella.  Igual- 
mente tradujo  al  castellano,  en  1870,  por  vez  primera,  unos  Frag- 
mentos del  Bhagavad-Gita,  transcrito  y  aumentado  con  el  texto 
y  lui  índice  acerca  de  los  nombres  propios.  El  libro,  que  resultó 
manuscrito,  fué  mejorado  al  hacer  el  autor  en  1881  una  nueva  tra- 
ducción. Nuestro  excelente  amigo  el  muy  distinguido  lingüista  y 
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profesor  de  la  Universidad  Central,  Dr.  José  Alemany,  ha  hecho 
también  una  traducción  al  castellano  de  este  poema.  El  Diario  de 
la  Marina  de  17  de  .iulio  de  1883  da  cuenta  de  una  obra  verdade- 
ramente notable  debida  al  mismo  Sr.  ilateo  de  Acosta;  refiére- 
se al  manuscrito  de  un  nuevo  trabajo  de  literatura  oriental,  es  de- 
cir, a  la  traducción  que  del  sánscrito  hizo  al  latín  de  la  Antología 
Sánscrita,  o  sea,  colección  de  sus  mejores  episodios.  Comprende 
dicho  libro  todo  lo  más  selecto  de  la  literatura  sánscrita,  la  pro- 
ducción más  sencilla  y  la  más  difícil ;  aparece  enriciuecida  con  ano- 
taciones críticas  hechas  por  el  célebre  orientalista  Lassen.  Esa  obra 
y  la  Gramática  sánscrita  que  traducía  nuestro  lingüista,  hubieran 
sido  magnífica  base  para  el  estudio  de  esta  lengua  estimada  como 
de  singular  importancia  en  el  campo  lingüístico  según  opinión 
de  doctos  orientalistas.  El  manuscrito  contiene  la  traducción  lati- 
na, el  texto  sánscrito,  su  transcripción  y  un  extenso  vocabulario 
sánscrito-español.  También  se  conoce  de  este  autor  una  versión  de 
Fragmentos  del  Ramayana,  el  poema  épico  que  más  popularidad 
ha  alcanzado  en  Oriente.  Parte  del  Ramayana  ha  sido  publicado 
con  lina  traducción  por  Carey  y  Marshman  hace  muchos  años  y 
más  tarde  vertido  al  latín,  su  primer  libro,  por  el  profesor  Sclile- 
gel  }'  todo  al  italiano  por  Gorrecio.El  manuscrito  contiene  la  tra- 
ducción literal  latina  de  dos  de  sus  mejores  episodios  pertenecien- 
tes al  cuarto  libro,  el  texto  sánscrito,  su  traducción  correspondien- 
te y  un  vocabulario  sánscrito  español.  La  obra  ha  sido  dedicada  a 
la  Biblioteca  Pública  de  Santiago  de  Cuba.  Tradujo  también  unos 
Cuentos  y  apólogos  indios  así  como  los  Fragmentos  del  Vetalapan- 
chamnsati,  que  es  una  colección  de  veinticinco  cuentos  sobre  los 
genios  malignos.  Aunque  el  Dr.  Valeriano  Fernández  Ferraz  es- 
tuvo encargado  de  la  enseñanza  del  sánscrito  en  la  Universidad, 
sólo  se  sabe  que  escribió  el  programa  de  la  asignatui'a. 


FAMILIA    GERMÁNICA    O    TEUTÓNICA 

Alemán — Inglés. 

No  sabemos  de  ninguna  obra  de  Gramática  alemana  publicada 
en  este  país ;  sin  embargo  muchas  personas  han  conocido  profunda- 
mente este  idioma,  entre  ellas  José  de  la  Luz  y  Caballero  quien  lo 
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tuvo  en  gran  estima  como  igualmente  el  Sr.  José  Silverio  Jorrín 
que  publicó  un  artículo  Utilidad  de  la  lengua  alemana  en  la  Re- 
vista de  la  Habana.  Para  llegar  a  profundizar  ciertas  materias  es 
necesario  conocer  el  alemán ;  quien  quiera  orientarse  en  pedago- 
gía, en  historia,  en  literatura,  filosofía,  filología  y  ciencia  del  len- 
guaje tiene  que  acudir  frecuentemente  al  alemán,  el  mejor  instru- 
mento para  abrir  la  mejor  de  las  bibliotecas.  Recordemos  a  Fi-an- 
eisco  y  Antonio  Sellen,  leamos  sus  poesías  y  veremos  que  o  son 
inspiraciones  a  veces  de  poesías  alemanas  o  traducciones  de  ellas. 
Goethe,  Uhland,  Heine,  Müller  fueron  vertidos  por  ellos  revelan- 
do el  dominio  que  del  idioma  tuvieron :  el  drama  El  24  de  Febrero 
de  Wemer  y  el  Intermezzo  de  Heine  son  buena  prueba  de  ello;  los 
Ecos  del  Rin  conservan,  como  dijo  nuestro  malogrado  amigo  Dr. 
Nicolás  Heredia,  la  originalidad  de  la  idea,  las  reminiscencias  del 
estilo  y  la  fisonomía  propia  del  original;  en  esa  colección  se  advier- 
te la  pureza  del  lenguaje,  la  dicción  castiza  y  la  soltura  en  verter 
los  giros  más  difíciles  como  agrega  el  escritor  mencionado.  Tam- 
bién Néstor  Ponee  de  León  tradujo  del  alemán  el  Intermezzo:  ig- 
noramos si  la  traducción  hecha  por  Piñeyro,  que  a  juicio  de  Mer- 
chán  es  la  que  tiene  más  verdad  y  energía,  es  directamente  de 
ese  idioma.  La  enseñanza  del  alemán  figuró  entre  las  asignaturas 
del  bachillerato  como  respetuosa  consideración  a  la  esposa  del  mo- 
narca español  Alfonso  XII  que  es  de  origen  austríaco ;  los  resulta- 
dos obtenidos  por  los  alumnos  fueron  bien  pobres,  y  hasta  el 
presente  no  se  conoce  trabajo  algimo  que  demuestre  éxito  en 
su  aprendizaje;  el  Sr.  Nicolás  Amat,  profesor  que  fué  de 
este  idioma  en  el  Instituto  de  la  Habana,  sólo  escribió  un  Progra- 
ma de  primer  curso,  en  1890,  que  no  revela  la  orientación  pedagó- 
gica del  autor  ya  que  sigue  al  pie  de  la  letra  la  que  aceptara  Leh- 
man en  su  Gramática  alemana.  Fué  obligatoria  esta  enseñanza  pa- 
ra los  alumnos  de  Medicina :  el  resultado  también  fué  negativo :  ig- 
noramos si  se  ha  debido  a  las  condiciones  del  profesor  o  si  ha  depen- 
dido de  no  haberse  dado  cuenta  los  alumnos  de  esa  carrera  de  las 
ventajas  que  dicho  conocimiento  había  de  proporcionar  en  el  mejor 
estudio  de  la  medicina. 

Respecto  del  inglés  diremos  que  si  mucho  se  ha  trabajado,  que 
si  son  varios  los  métodos  editados  en  este  país,  no  todos  acusan  en 
sus  autores  la  preparación  necesaria  para  alcanzar  un  excelente 
resultado.  Supónese  equivocadamente  y  con  frecuencia  que  el  sa- 
ber hablar  un  idioma  capacita  para  poder  enseñarlo;  los  medios 
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que  deben  eiiiplcarse  han  de  ser  mny  varios  según  quienes  sean 
los  que  lo  aprendan ;  no  se  enseña  a  un  niño  de  igual  manera  que  a 
quien  su  estudio  mental  le  permita  fácilmente  asimilar  las  materias ; 
de  ahí  las  deficiencias  adverfidas,  la  ausencia  notada  del  dominio  de 
la  psicología  y  de  la  psicología  pedagógica  para  que  el  éxito  corone  el 
esfuerzo  realizado.  En  1847  publicó  el  Sr.  Carlos  D.  Waterland 
El  arte  de  hablar  inglés,  presentando  un  tratado  completo  de  orto- 
grafía con  abundantes  y  variados  ejemplos  del  lenguaje  acompaña- 
dos de  las  observaciones  necesarias  y  de  un  cuadro  sencillo  de  su 
gramática.  Indica  el  aiitor  que  para  vencer  la  dificultad  de  las 
voces  excéntricas  no  hay  otro  medio  eficaz  que  el  variar  la  orto- 
grafía en  armonía  con  las  reglas  fundamentales  y  que  el  método 
que  debe  emplearse  es  el  interrogativo.  El  Sr.  Ambrosio  Aparicio 
en  1848,  esci'ibió  un  Curso  de  inglés.  Aparece  la  obra  dividida  en 
dos  partes;  en  la  primera  trata  de  la  teoría  y  reglas  con  ejerci- 
cios y  en  la  segunda  la  aplicación  de  ellas  en  numerosos  y  variados 
ejemplos.  Aconseja  que  se  coordinen  las  materias  que  no  presenten 
confusión,  empezándose  por  la  parte  más  sencilla,  desenvolviendo 
ideológicamente  los  principios  del  idioma;  y  como  de  todas  las  ca- 
tegorías gramaticales  el  verbo,  en  sus  diversas  acepciones,  es  la  ca- 
tegoría qiie  presenta  reunidas  estas  ventajas,  dale  especial  pre- 
ferencia sin  dejar  de  tomar  en  cvienta  a  la  vez  los  pronombres 
personales  por  la  íntima  relación  que  existe  entre  ambos  términos. 
Los  tratados  de  Quintana  Warnes  El  maestro  de  sí  mismo;  de  J. 
Forns  Conjugación  de  verlos  ingleses,  dejan  bastante  que  desear 
en  cuanto  al  criterio  sustentado  por  sus  autores  si  se  ha  de  tener 
siempre  en  cuenta  el  estado  actual  de  esa  enseñanza  y  las  venta- 
jas obtenidas.  Hay  quien  conoció  el  idioma,  lo  enseñó  y  no  ha 
dejado,  que  sepamos,  más  cine  el  programa  del  pi'iraer  año  de  len- 
gua inglesa,  como  el  Sr.  Bernardo  Bordenave. 

El  Sr.  Ramón  D'Meza,  profesor  de  este  idioma  por  muchos 
años  en  el  Instituto  de  la  Habana,  publicó  una  Gramátiea  inglesa. 
Comisionados  por  el  Gobierno  para  formular  juicio  acerca  de 
ella  la  analizamos  con  el  mayor  esmero  y  en  aquel  informe  con- 
signamos que  toda  ella  era  una  simple  recopilación  de  reglas,  sin 
carácter  didáctico,  sin  clara  explicación  de  la  doctrina,  escogiendo 
a  su  voluntad  aquellos  pasajes  q\ie  más  le  convenían  y  no  los 
adecuados  al  caso,  con  lenguaje  desprovisto  de  exactitud  y  pureza 
y  con  deficiente  método  advertido  desde  la  primera  página.  Si 
hubiese  alguno,  añadimos  entonces,  no  era  por  cierto  el  del  autor, 
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Institutos  deberán  concretar  su  enseñanza  a  lo  necesario,  a  dar 
las  bases  que  habrán  de  servir  después  para  la  ampliación  de  es- 
tos estudios.  Mientras  el  niño  se  desenvuelva  en  el  Instituto  de- 
be aprender,  al  estudiar  un  idioma  vivo,  el  lenguaje  de  la  vida 
diaria;  la  fonética  del  idioma  con  las  transformaciones  morfoló- 
gicas y  sintácticas  corresponderán  a  la  enseñanza  superior  de  los 
mismos.  Antes  que  entrar  dentro  del  lenguaje  en  el  estudio  de  la 
literatura  clásica,  debe  adquirirse  un  conocimiento  práctico;  la 
enseñanza  gradual  produce  efectos  maravillosos,  asegura  lo  obte- 
nido contituyéndolo  base  firme  de  nuevas  adquisiciones. 

El  Sr.  Leonardo  Sorzano  Jorríu,  profesor  también  en  el  Ins- 
tituto de  esta  capital,  ha  escrito  y  publicado  varios  libros  y  entre 
ellos  el  Libro  primero  de  inglés  para  alumnos  de  habla  española. 
Indica  el  autor  que  su  libro  sirve  únicamente  para  que  el  alumno 
practique  la  lectura  acostumbrándose  a  ver  escritas  las  palabras 
que  ya  sabe  de  oídas;  para  ciue  se  perfeccione  en  el  uso  de  ellas 
mediante  una  revisión  sistemática;  para  que  el  maestro  tenga  un 
plan  general  de  su  trabajo  y  pueda  recordar  más  fácilmente  lo  que 
la  clase  sabe.  Entiende,  con  muy  bien  juicio,  el  Sr.  Sorzano  Jo- 
rrín,  que  la  enseñanza  deberá  ser  directa,  es  decir,  no  empleándo- 
se el  español  en  el  aula  más  que  cuando  sea  del  todo  necesario. 
Señala  asimismo  las  diversas  maneras  de  enseñar  las  palabras  sin 
la  mediación  del  español:  ya  asociando  la  palabra  inglesa  directa- 
mente con  el  objeto,  ya  asociando  la  palabra  a  la  acción,  asociando 
la  palabra  con  otras  j^a  conocidas,  aprovechando  la  ocasión  psi- 
cológica, utilizando  las  palabras  inglesas  muy  parecidas  a  las  espa- 
ñolas y  explicando  primero  con  palabras  conocidas  lo  que  va  a  ha- 
cerse. Juega  papel  importante  el  empleo  de  láminas  que  permiten 
desenvolver  el  procedimiento  adoptado.  Respecto  de  la  enseñanza 
de  los  sonidos,  en  atención  a  las  dificultades  de  la  fonética,  no  he- 
mos de  decir  más  de  lo  indicado  al  analizar  la  obra  del  Dr.  Baralt. 
No  está  suficientemente  desenvuelta  la  mente  del  niño  para  que 
pueda  apreciar  con  precisión  la  fisiología  del  lenguaje,  por  lo 
que  la  clasificación  de  las  consonantes  y  de  las  vocales  y  los  grados 
advertidos  en  aquéllas  y  determinados  con  precisión  con  los  apa- 
ratos correspondientes  ha  de  ser  en  los  primeros  choques  de  esta 
enseñanza  de  no  insignificantes  escollos.  Conocemos,  además,  de  es- 
te libi'O  Las  cuatro  estaciones  o  sean  doce  lecciones  sobre  los  cua- 
dros murales  para  la  enseñanza  objetiva  con  ejercicios  orales,  vo- 
cabulario de  nombres,  interrogatorio  sobre  la  lámina  y  diálogos;  el 
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Libro  segundo  de  inglés  y  el  cuadro  mural  La  familia  Blakc.  El 
Sr.  Sorzano  Jorrín  es  un  excelente  profesor  y  su  proniínciación  es 
correctísima. 

Lessons  in  English  se  titula  un  pequeño  texto  adaptable  según 
se  indica  en  él  para  todos  los  grados  y  escrito  por  el  Sr.  Gustavo 
Chartraud.  Es  un  esfuerzo  que  siempre  merece  encomio  pero  des- 
provisto de  aquellas  bases  necesarias  para  una  excelente  orienta- 
ción. The  Cuhan- American  es  un  tratado  analítico  y  clave  de  voca- 
lización y  pronimciaeión  del  idioma  inglés  escrito  por  el  Sr.  Loren- 
zo A.  Ruiz,  profesor  de  este  idioma  en  el  Instituto  de  Segunda 
Enseñanza  de  IMatanzas.  Este  libro  más  que  luia  obra  consagrada  a 
la  enseñanza  del  inglés  en  sus  diversos  aspectos  gramaticales,  con- 
crétase principalmente  a  la  pronunciación,  y  si  bien  en  ella  el  Sr. 
Ruiz  hace  derroche  de  conocimiento  no  se  advierte  el  carácter  me- 
ramente pedagógico  del  libro,  toda  vez  que  con  mera  pronuncia- 
ción no  habrá  de  desenvolverse  quien  quiera  hablar  la  lengua  in- 
glesa, pues  las  relaciones  de  unas  voces  con  oti-as,  las  trabazones 
de  las  mismas  que  forman  parte  de  la  sintaxis  no  se  explican  en 
esta  obra.  Creemos  que  si  la  enseñanza  del  inglés  se  ciñe  en  el  au- 
la a  lo  expuesto,  el  resultado  no  podrá  ser  satisfactorio  por  la  ex- 
tensión de  esta  materia  en  relación  con  otras  de  tanta  importan- 
cia o  más  que  ella  y  aparecen  en  orden  secundario  que  habrán 
de  permitir,  al  .ser  conocidas  por  el  alumno,  un  desenvolvimiento 
más  rápido  en  el  estudio  de  esta  lengua.  De  seguro  que  el  Sr.  Ruiz, 
que  ha  demostrado  su  competencia  en  las  varias  oposiciones  que 
ha  hecho,  seguirá  en  la  clase  oti'o  rumbo  más  práctico.  El  Sr. 
Ruiz  ha  publicado  asimismo  El  idioma  inglés  en  Cuba  y  un  Estudio 
característico  sobre  el  alcance  y  peculiaridades  de  los  verbos  irre- 
gulares del  idioma  inglés.  El  objeto  de  este  estudio  es  presentar 
al  alumno  una  forma  amplia  y  eficaz  para  aprender  los  verbos  irre- 
giilares  ingleses  exponiendo  el  autor  aquellas  peculiaridades  que  le 
ha  sugerido  la  observación  de  los  verbos  sajones. 

De  Greco  conocemos  El  Instructor  inglés  en  que  trata  de  diver- 
sos puntos  gramaticales  como  la  pronunciación,  el  acento,  las  ca- 
tegorías, etc. ;  su  sistema  es  teórico  y  práctico  a  la  vez  ya  que  al 
explicar  los  puntos  gramaticales  hace  uso  de  la  conversación  para 
familiarizar  al  alumno  con  el  idioma.  En  sii  English  Conversation 
manifiesta  que  sin  ser  una  gramática,  ni  libro  de  lectura,  es  ambas 
cosas  a  la  vez.  Este  libro  puede  servir  tanto  para  principiantes  como 
para  alumnos  adelantados,  pero  más  que  un  verdadei'o  texto  pe- 
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indo-europeas.  Aunque  no  creemos  que  haya  habido  otra  pei'sona 
fuera  de  Leeerff,  que  hubiese  investigado  esta  rama  de  la  ciencia 
del  lenguaje,  justo  es  consignar  que  el  Dr.  José  I\Iaría  Céspedes 
la  estudió  con  interés. 

VII 

FAMILIA    HELÉNICA 

Lengua  Griega. 

No  será  preciso  gran  esfuerzo  pai'a  comprender  bien  cuánto  se 
ha  laborado  en  Cuba  en  el  conocimiento  de  la  lengua  griega.  Re- 
volver de  nuevo  libros  para  obtener  datos,  sería  labor  inútil  des- 
pués de  la  que  hubimos  de  realizar  con  motivo  de  la  invitación 
que  se  nos  hiciera  como  Delegado  por  la  Universidad, de  la  Haba- 
na al  Jubileo  de  la  Universidad  Nacional  de  Grecia,  efectuado  el 
7  de  abril  de  1912.  Deseo.sos,  entonces,  de  corresponder  a  tan  se- 
ñalada distinción,  resolvimos  dar  a  conocer  allí  cómo  se  había 
apreciado  y  se  apreciaba  en  nuestra  patria  la  bellísima  lengua  de 
Demóstenes,  Platón,  Esquilo,  ílerodoto  y  Aristófanes,  y  esas  in- 
vestigaciones realizadas  las  trasladamos  en  parte  a  este  lugar,  j-a 
que  toda  otra  cosa  habría  de  ser  mera  repetición  de  lo  dicho. 

Desde  el  comienzo  del  último  siglo  y  especialmente  desde  el 
año  de  1831,  los  estudios  de  lengua  griega  efectuáronse  en  Cuba 
con  sobresalientes  resultados.  Es  en  los  colegios  privados  donde 
deben  observarse  las  primeras  tentativas  de  aprendizaje  de  la  li- 
teratura helénica.  En  el  que  existió  en  Buena  Vista,  dirigido  por 
Cubí  y  Soler,  enseñábase  la  lengua  y  literatura  helénicas,  haciéndo- 
se traducciones  de  Homero  y  de  otros  autores  clásicos  como  del 
dialecto  moderno.  El  Dr.  Albear,  Catedrático  de  lengua  y  litera- 
tura griegas  de  la  Universidad,  posee  una  traducción  española  y 
en  verso,  del  canto  nacional  de  Riga,  hecha  por  un  alumno  de 
dicho  colegio.  En  el  colegio  El  Salvador,  bajo  la  dirección  del  gran 
filósofo  cubano  Señor  Luz  y  Caballero,  enseñóse  asimismo,  en  ter- 
cer año,  esta  bella  lengua,  y  en  un  informe,  con  motivo  de  exá- 
menes del  colegio  San  Fernando,  se  lee  que  estos  estudios  iban  ade- 
lantando gracias  al  buen  método  empleado. 

Por  el  Plan  de  Estudios  de  186-3,  fundóse  en  la  enseñanza  se- 
cundaria la  cátedra  de  lengua  griega  con  ejercicios  de  traducción. 
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Muy  pobre  fué  su  comieuzo,  teniendo  en  cuenta  lo  que  se  hacía  en 
los  colegios  privados,  con  instructores  que  conocían  bien  el  idioma, 
pues  lo  hacían  aprender  con  provecho,  dada  la  utilidad  que  siem- 
pre podría  derivarse  del  conocimiento  de  las  raíces  para  obtener  el 
origen  de  las  palabras  castellanas.  El  28  de  septiembre  del  mismo 
año,  el  Catedrático  Dr.  Antonio  María  Tagle,  que  era  entonces  su- 
pci-numerario  de  filosofía,  comenzó  a  enseñar  este  idioma,  eligiendo 
la  gramática  griega  del  Sr.  Alonso  Ortega,  por  la  que  hacía  apren- 
der a  los  estudiantes.  Por  fortuna,  con  posterioridad  se  ha  visto 
que  el  desarrollo  de  los  estudios  lingüísticos  se  encargó  de  demos- 
trar lo  atrasado  del  método  de  Ortega,  ya  que  la  exposición  de  las 
materias  no  estaba  de  acuerdo  con  los  buenos  procedimientos  cien- 
tíficos. 

Todo  ello  debióse  a  la  influencia  del  Ratio  Studwrum,  pues  en 
vez  de  hacer  pensar  al  alumno  frente  a  un  problema  de  gramática 
griega,  obligábasele  a  conservar  en  la  memoria  las  reglas  sin  per- 
mitíi'sele,  a  veces,  comprobar  la  teoría  con  el  ejemplo.  De  este 
modo  y  fuera  de  todo  método  científico,  se  fué  haciendo  la  ense- 
ñanza de  la  más  hermosa  lengua  que  se  haya  oído.  De  memoria  la 
declinación  j'  la  conjugación,  de  memoria  también  la  sintaxis  sin 
más  ejercicios  de  traducción  que  las  fábulas  de  Esopo  o  los  que 
hacían  los  alumnos  de  los  jesuítas  de  la  Selecta  ex  optimis  graecis 
auctoribus.  gracias  a  la  cual  pudo  tenerse  una  idea  de  las  cartas 
de  diversos  autores,  de  las  oraciones  de  Isócrates,  de  la  prosa  de 
üerodoto,  Jenofonte,  Demóstenes  y  San  Juan  Crisóstomo  y  de 
los  idilios  de  Teócrito,  de  Bión,  con  las  composiciones  de  Safo,  de 
Píndaro  y  de  Homero. 

Preciso  es  ver  cada  una  de  las  pai'tes  de  esta  gramática,  para 
comprender  bien  la  pobi-e  idea  de  lo  que  es  un  testo  como  el  que 
se  analiza,  cuando  se  recuerdan  libros  como  los  redactados  por 
maestros  como  Jlaunoury,  ]\Iotte,  Curtius,  Inama,  Bragmann  y 
muchos  otros.  La  fonética  apai'ece  expuesta  en  la  gramática  de  Or- 
tega en  una  docena  de  páginas,  sin  el  debido  orden  de  exposición 
y  sin  el  interés  que  ofrece  actualmente  aquella  parte  de  la  gra- 
mática en  cjue  pueden  aprenderse  las  reglas  por  las  cuales  se  cam- 
bian los  elementos  que  componen  una  palabra.  El  método  histórico- 
comparado  que  ha  transformado  la  gramática  en  una  verdadera 
ciencia,  donde  todo  se  encadena,  donde  todo  se  explica,  donde  un 
hecho  da  cuenta  de  otro,  una  regla  de  otra  regla  en  opinión  de 
Motte,  no  existía  entonces,  hermoso  método  mediante  cuya  luz  ha 
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sido  posible  ver  claro  donde  antes  no  había  más  que  obscuridad  y 
confusión.  Así  se  estuvo  enseñando  la  lengua  griega  desde  1863 
hasta  1880,  época  en  que  fué  suprimido  este  estudio  de  la  segunda 
enseñanza. 

Los  alumnos  de  los  jesuítas,  al  terminar  sus  dos  años  de  griego 
sabían  más  que  los  alumnos  de  los  Institutos,  aun  cuando  la  ense- 
ñanza se  realizase  por  un  procedimiento  opuesto.  Todo  dependió 
del  medio  utilizado,  pues  si  era  cierto  que  se  obligaba  a  los  niños 
a  trabajar  mucho  de  memoria,  cierto  era  asimismo  que  dieron  gran 
importancia  a  los  ejercicios  de  traducción  que  estaban  graduados 
para  la  mejor  manera  de  llegarlos  a  saber,  por  lo  que  fueron  fáciles 
en  el  primer  año  y  más  difíciles  en  el  segundo.  Era  un  estudio  he- 
cho de  acuerdo  con  el  criterio  de  una  Comunidad  que  debía  obede- 
cer a  señalados  principios,  a  veces  contrarios  a  los  pedagógicos,  pe- 
ro que  coadyuvaban  a  hacer  amar  la  literatura  de  un  pueblo  que 
tuvo  a  gran  honor  contar  con  un  siglo  como  el  de  Pericles  y  cuya 
tínica  finalidad  fué  la  supremacía  universal  de  Atenas,  haciendo 
sentir  su  influencia  tanto  sobre  la  potencia  material  como  so])re  la 
superioridad  de  la  inteligencia,  llegando  a  ser  centro  de  obras 
maestras  tanto  de  la  poesía  como  del  arte. 

El  debatido  asunto  de  la  verdadera  pronunciación  griega  ha 
sido  cuestión  no  poco  enojosa,  pues  la  opiniones  eran  diferentes, 
por  lo  que  la  desorientación  entre  los  alumnos  resultó  un  hecho. 
El  Dr.  Antonio  María  Tagle  amaba  la  pronunciación  de  Reuchlin ; 
pensaba  y  pensó  siempre  que  era  la  única,  mas  sus  sucesores  en 
dicha  cátedra,  conociendo  algunos  bien  poco  el  griego,  adoptaron 
la  de  Erasmo,  no  porque  creyesen  que  era  la  verdadera,  sino  por- 
que era  la  más  fácil,  con  perdón  de  mi  querido  amigo  el  Dr.  E.  J. 
Varona,  quien  en  su  artículo  soln-e  el  lotismo  en  la  pronunciación 
del  griego  clásico  la  considera  caprichosa  y  ficticia.  Al  lado  de 
esas  opiniones  está  la  mantenida  por  los  jesuítas  en  sus  colegios 
y  con  acentuación  propia.  Todo  ello  significa  que  no  se  había  estu- 
diado la  cuestión  como  correspondía,  y  que  si  el  sistema  de  Eras- 
mo fué  adoptado  en  muchos  países,  no  debió  haberse  olvidado  lo 
que  sobre  este  asunto  dijeron  Dionisio  de  Tracia,  Aristófanes, 
Dionisio  Halicarnaso,  Arístides  Quintiliano,  Apolonio,  Eutasto  y 
tantos  más,  ya  que  preciso  se  hace  conocer  todas  las  opiniones  pa- 
ra formar  la  propia.  También  en  la  Universidad,  como  más  ade- 
lante se  verá,  se  mantuvieron  desde  que  se  estableció  la  enseñanza 
del  griego,  diversas  opiniones,  pues  unos  profesores  han  enseñado 
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a  proniineiai-  las  palabras  segíin  el  sistema  de  Reuchlin,  constitu- 
jendo  una  minoría,  mientras  otros,  como  pasa  lioj-,  no  aceptan 
otro  que  el  de  Brasmo.  El  problema  a  pesar  de  los  estudios  hechos 
hasta  ahora,  está  sin  solución,  aun  después  de  los  artículos  de 
Burnouf,  de  Psichari  y  del  trabajo  del  profesor  Blass.  Bueno  es 
no  olvidar  con  motivo  de  esto  lo  que  ha  escrito  sobre  la  pronuncia- 
ción nacional  del  griego  el  señor  Gustavo  d'Eichtal:  "bien  se 
acepte  el  sistema  de  Erasmo  o  el  de  Reuchlin,  mejor  es  adoptar  la 
pronunciación  del  último,  puesto  que  con  el  procedimiento  de 
Erasmo  cada  pueblo  pronuncia  el  griego  a  su  modo".  Si  se  me 
obligase  a  dar  mi  opinión,  no  vacilaría  en  declarar  que  adoptaría 
la  de  Egger,  pues  para  escapar  de  una  controversia  sin  fin  prefe- 
rible es  aceptar  la  pronunciación  de  los  griegos  modernos,  qiie  es 
la  ti'adición  de  todo  un  pueblo  y  que  nos  pone  en  fácil  comunica- 
ción con  los  helenos  regenerados. 

Es  por  el  Plan  de  Estudios  de  1842  que  se  estableció  por  vez 
primera  en  esta  Universidad  la  cátedra  de  lengua  griega,  y  es  el 
profesor  D.  Antonio  Franchi  Alfaro  el  primero  que  enseñó  esta 
lengua  tan  admirable.  Bueno  es  consignar  que  el  período  de  ma- 
yor esplendor  de  la  enseñanza  del  griego  pei'tenece  a  aquél  en  que 
fué  titular  de  dicha  cátedra  el  señor  Franchi  Alfaro,  porque  sus 
alumnos,  sobre  todo  los  de  la  Facultad  de  Jlediciua,  que  por  el 
Plan  de  Estudios  de  1842  y  a  iniciativas  del  Dr.  Ángel  J.  Cowley, 
estaban  obligados  a  estudiar  dos  cursos  de  lengua  griega,  son  los 
que  han  demostrado  más  tarde  tener  la  mayor  competencia  en 
ésto,  gracias  a  lo  cual  pudo  el  Dr.  Antonio  Mestre  ayudar  al  gran 
naturalista  D.  Felipe  Poey  en  la  formación  de  voces  técnicas.  En 
la  Sorboua,  el  Dr.  ilesti'e,  joven  aún,  asistía  al  curso  de  griego  para 
tener  idea  del  método  seguido.  El  auditorio  era  numeroso,  pues 
los  concurrentes  pretendían  tan  sólo  profundizar  sus  conocimien- 
tos; casi  todos  los  alumnos  eran  extranjeros  de  cierta  edad.  Pre- 
ocupado el  profesor  con  la  presencia  del  joven,  quiso  apreciar  su 
cultura  dándole  a  leer  una  de  las  odas  de  Safo,  sorprendiéndose 
desde  el  primer  momento  el  viejo  maestro  al  ver  lo  que  sabía  y 
sin  dejarle  concluir  la  lectura  preguntóle  de  dónde  venía,  quién 
había  sido  su  maestro  y  a  qué  Universidad  pertenecía.  Felicitólo 
eordialraente  el  profesor  de  la  Sorbona  como  también  a  su  cate- 
drático el  Sr.  Franchi  Alfaro,  que  enseñaba  la  verdadera  pronun- 
ciación griega. 

El  método  de  Franchi  Alfaro  era  un  método  en  cjue  se  amal- 
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sido  posible  ver  claro  donde  autes  no  había  más  que  obscuridad  y 
confusión.  Así  se  estuvo  enseñando  la  lengua  griega  desde  1863 
hasta  1880,  época  en  que  fué  suprimido  este  estudio  de  la  segunda 
enseñanza. 

Los  alumnos  de  los  jesuítas,  al  terminar  sus  dos  años  de  griego 
sabían  más  que  los  alumnos  de  los  Institutos,  aun  cuando  la  ense- 
ñanza se  realizase  por  un  procedimiento  opuesto.  Todo  dependió 
del  medio  utilizado,  pues  si  era  cierto  que  se  obligaba  a  los  niños 
a  trabajar  mucho  de  memoria,  cierto  era  asimismo  que  dieron  gran 
importancia  a  los  ejercicios  de  traducción  que  estaban  graduados 
para  la  mejor  manera  de  llegarlos  a  saber,  por  lo  que  fueron  fáciles 
en  el  primer  año  y  más  difíciles  en  el  segundo.  Era  un  estudio  he- 
cho de  acuerdo  con  el  criterio  de  una  Comunidad  que  debía  obede- 
cer a  señalados  principios,  a  veces  contrarios  a  los  pedagógicos,  pe- 
ro que  coadyuvaban  a  hacer  amar  la  litei'atura  de  un  pueblo  que 
tuvo  a  gran  honor  contar  con  un  siglo  como  el  de  Pericles  y  cuya 
única  finalidad  fué  la  supremacía  universal  de  Atenas,  haciendo 
sentir  su  influencia  tanto  sobre  la  potencia  matei'ial  como  sobre  la 
superioridad  de  la  inteligencia,  llegando  a  ser  centro  de  obras 
maestí'as  tanto  de  la  poesía  como  del  arte. 

El  debatido  asunto  de  la  verdadera  pronunciación  griega  ha 
sido  cuestión  no  poco  enojosa,  pues  la  opiniones  eran  diferentes, 
por  lo  que  la  desorientación  entre  los  alumnos  resultó  un  hecho. 
El  Dr.  Antonio  María  Tagle  amaba  la  pronunciación  de  Reuchlin ; 
pensaba  y  pensó  siempre  que  era  la  única,  mas  sus.  sucesores  en 
dicha  cátedra,  conociendo  algunos  bien  poco  el  griego,  adoptaron 
la  de  Erasmo,  no  porque  creyesen  que  era  la  verdadera,  sino  por- 
que era  la  más  fácil,  con  perdón  de  mi  querido  amigo  el  Dr.  E.  J. 
Varona,  quien  en  su  artículo  sobre  el  lotkmo  en  la  pronunciación 
del  griego  clásico  la  considera  caprichosa  y  ficticia.  Al  lado  de 
esas  opiniones  está  la  mantenida  por  los  jesuítas  en  sus  colegios 
y  con  acentuación  propia.  Todo  ello  significa  que  no  se  había  estu- 
diado la  cuestión  como  correspondía,  y  que  si  el  sistema  de  Eras- 
mo fué  adoptado  en  muchos  países,  no  debió  haberse  olvidado  lo 
que  sobre  este  asunto  dijeron  Dionisio  de  Tracia,  Aristófanes, 
Dionisio  Haliearnaso,  Arístides  Quintiliano,  Apolonio,  Eutasto  y 
tantos  más,  ya  que  preciso  se  hace  conocer  todas  las  opiniones  pa- 
ra formar  la  propia.  También  en  la  I'niversidad,  como  más  ade- 
lante se  verá,  se  mantuvieron  desde  que  se  estableció  la  enseñanza 
del  griego,  diversas  opiniones,  pues  unos  profesores  han  enseñado 
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a  pronunciar  las  palabras  según  el  sistema  de  Reuchlin,  constitu- 
yendo lina  minoría,  mientras  otros,  como  pasa  hoj-,  no  aceptan 
otro  que  el  de  Erasmo.  El  problema  a  pesar  de  los  estudios  hechos 
hasta  aliora,  está  sin  solución,  aun  después  de  los  artículos  de 
Bui'iiouf,  de  Psichari  y  del  trabajo  del  pi-ofesor  Blass.  Bueno  es 
no  olvidar  con  motivo  de  esto  lo  que  ha  escrito  sobre  la  pronuncia- 
ción nacional  del  griego  el  señor  Gustavo  d'Eichtal:  "bien  se 
acepte  el  sistema  de  Erasmo  o  el  de  Keuchliu,  mejor  es  adoptar  la 
pronunciación  del  último,  puesto  que  con  el  procedimiento  de 
Erasmo  cada  pueblo  pronuncia  el  griego  a  su  modo".  Si  se  me 
obligase  a  dar  mi  opinión,  no  vacilaría  en  declarar  que  adoptaría 
la  de  Egger,  pues  para  escapar  de  una  controversia  sin  fin  prefe- 
rible es  aceptar  la  pronunciación  de  los  griegos  modernos,  que  es 
la  tradición  de  todo  un  pueblo  y  que  nos  pone  en  fácil  comunica- 
ción con  los  helenos  regenei'ados. 

Es  por  el  Plan  de  Estudios  de  1842  que  se  estableció  por  vez 
primera  en  esta  Universidad  la  cátedra  de  lengua  griega,  y  es  el 
profesor  D.  Antonio  Franchi  Alfaro  el  primero  que  enseñó  esta 
lengua  tan  admirable.  Bueno  es  consignar  que  el  período  de  ma- 
yor esplendor  de  la  enseñanza  del  griego  pertenece  a  aquél  en  que 
fué  titular  de  dicha  cátedra  el  señor  Franchi  Alfaro,  porque  sus 
alumnos,  .sobre  todo  los  de  la  Facultad  de  Medicina,  que  por  el 
Plan  de  Estudios  de  1842  y  a  iniciativas  del  Dr.  Ángel  J.  Cowley, 
estaban  obligados  a  estudiar  dos  cursos  de  lengua  griega,  son  los 
que  han  demostrado  más  tarde  tener  la  mayor  competencia  en 
ésto,  gracias  a  lo  cual  pudo  el  Di-.  Antonio  Mestre  ayudar  al  gran 
naturalista  D.  Felipe  Poey  en  la  formación  de  voces  técnicas.  En 
la  Sorboua,  el  Dr.  Mesti'e,  joven  aún,  asistía  al  curso  de  griego  para 
tener  idea  del  método  seguido.  El  auditorio  era  numeroso,  pues 
los  concurrentes  pretendían  tan  sólo  profundizar  sus  conocimien- 
tos; casi  todos  los  alumnos  eran  extranjeros  de  cierta  edad.  Pre- 
ocupado el  profesor  con  la  presencia  del  joven,  quiso  apreciar  su 
cultura  dándole  a  leer  una  de  las  odas  de  Safo,  sorprendiéndose 
de.sde  el  primer  momento  el  viejo  maestro  al  ver  lo  que  sabía  y 
sin  dejarle  concluir  la  lectura  preguntóle  de  dónde  venía,  quién 
había  sido  su  maestro  y  a  qué  Universidad  pertenecía.  Felicitólo 
cordialmente  el  profesor  de  la  Sorbona  como  también  a  sii  cate- 
drático el  Sr.  Franchi  Alfaro,  que  enseñaba  la  verdadera  pronun- 
ciación griega. 

El  método  de  Franchi  Alfaro  era  nn  método  en  que  se  amal- 
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sido  posible  ver  claro  donde  antes  no  había  más  que  obscuridad  y 
confusión.  Así  se  estuvo  enseñando  la  lengua  griega  desde  1863 
hasta  1880,  época  en  que  fué  suprimido  este  estudio  de  la  segunda 
enseñanza. 

Los  alumnos  de  los  jesuítas,  al  terminar  sus  dos  años  de  griego 
sabían  más  que  los  alumnos  de  los  Institutos,  aun  cuando  la  ense- 
ñanza se  realizase  por  un  procedimiento  opuesto.  Todo  dependió 
del  medio  utilizado,  pues  si  era  cierto  que  se  obligaba  a  los  niños 
a  trabajar  mucho  de  memoria,  cierto  era  asimismo  que  dieron  gran 
importancia  a  los  ejercicios  de  traducción  que  estaban  graduados 
para  la  mejor  manera  de  llegarlos  a  saber,  por  lo  que  fueron  fáciles 
en  el  primer  año  y  más  difíciles  en  el  segundo.  Era  un  estudio  he- 
cho de  acuerdo  con  el  criterio  de  una  Comunidad  que  debía  obede- 
cer a  señalados  principios,  a  veces  contrarios  a  los  pedagógicos,  pe- 
ro que  coadyuvaban  a  hacer  amar  la  literatura  de  un  pueblo  que 
tuvo  a  gran  honor  contar  con  un  siglo  como  el  de  Pericles  y  cuya 
única  finalidad  fué  la  supremacía  universal  de  Atenas,  haciendo 
sentir  su  influencia  tanto  sobre  la  potencia  matei'ial  como  sobre  la 
superioridad  de  la  inteligencia,  llegando  a  ser  centro  de  obras 
maestras  tanto  de  la  poesía  como  del  arte. 

El  debatido  asunto  de  la  verdadera  pronunciación  griega  ha 
sido  cuestión  no  poco  enojosa,  pues  la  opiniones  eran  diferentes, 
por  lo  que  la  desorientación  entre  los  alumnos  resultó  un  hecho. 
El  Dr.  Antonio  María  Tagle  amaba  la  pronunciación  de  Reuchlin; 
pensaba  y  pensó  siempre  que  era  la  tínica,  mas  sus.  sucesores  en 
dicha  cátedra,  conociendo  algunos  bien  poco  el  griego,  adoptaron 
la  de  Erasmo,  no  porque  creyesen  que  era  la  verdadera,  sino  por- 
que era  la  más  fácil,  con  perdón  de  mi  querido  amigo  el  Dr.  E.  J. 
Varona,  quien  en  su  artículo  sobre  el  lotismo  en  la  pronunciación 
del  griego  clásico  la  considera  caprichosa  y  ficticia.  Al  lado  de 
esas  opiniones  está  la  mantenida  por  los  jesuítas  en  sus  colegios 
y  con  acentuación  propia.  Todo  ello  significa  que  no  se  había  estu- 
diado la  cuestión  como  correspondía,  y  que  si  el  sistema  de  Eras- 
mo fué  adoptado  en  muchos  países,  no  debió  haberse  olvidado  lo 
que  sobre  este  asunto  dijeron  Dionisio  de  Tracia,  Aristófanes, 
Dionisio  Haliearnaso,  Arístides  Quintiliano,  Apolonio,  Butasto  y 
tantos  más,  ya  que  preciso  se  hace  conocer  todas  las  opiniones  pa- 
ra formar  la  propia.  También  en  la  Universidad,  como  más  ade- 
lante se  verá,  se  mantuvieron  desde  que  se  estableció  la  enseñanza 
del  griego,  diversas  opiniones,  pues  unos  profesores  han  enseñado 
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a  pronunciar  las  palabras  según  cl  sistema  de  Reuchlin,  constitu- 
yendo una  minoría,  mientras  otros,  como  pasa  hoy,  no  aceptan 
otro  que  el  de  Erasmo.  El  problema  a  pesar  de  los  estudios  hechos 
hasta  ahora,  está  sin  solución,  aun  después  de  los  artículos  de 
Burnouf,  de  Psichari  y  del  trabajo  del  profesor  Blass.  Bueno  es 
no  olvidar  con  motivo  de  esto  lo  que  ha  escrito  sobre  la  pronuncia- 
ción nacional  del  griego  el  señor  Gustavo  d'Eichtal:  "bien  se 
acepte  el  sistema  de  Erasmo  o  el  de  Keuchliu,  mejor  es  adoptar  la 
pronunciación  del  último,  puesto  que  con  el  procedimiento  de 
Erasmo  cada  pueblo  pronuncia  el  griego  a  su  modo".  Si  se  me 
obligase  a  dar  mi  opinión,  no  vacilaría  en  declarar  que  adoptaría 
la  de  Egger,  pues  para  escapar  de  una  controversia  sin  fin  prefe- 
rible es  aceptar  la  pronunciación  de  los  griegos  modernos,  que  es 
la  tradición  de  todo  un  pueblo  y  que  nos  pone  en  fácil  comunica- 
ción con  los  helenos  regenerados. 

Es  por  el  Plan  de  Estudios  de  1842  que  se  estableció  por  vez 
primera  en  esta  Universidad  la  cátedra  de  lengua  griega,  y  es  el 
profesor  D.  Antonio  Franchi  Alfaro  el  primero  que  enseñó  esta 
lengua  tan  admirable.  Bueno  es  consignar  que  el  período  de  ma- 
yor esplendor  de  la  enseñanza  del  griego  pertenece  a  aquél  en  que 
fué  titular  de  dicha  cátedra  el  señor  Franchi  Alfaro,  porque  sus 
alumnos,  sobre  todo  los  de  la  Facultad  de  ^Medicina,  que  por  el 
Plan  de  Estudios  de  1842  y  a  iniciativas  del  Dr.  Ángel  J.  Cowley, 
estaban  obligados  a  estudiar  dos  cursos  de  lengua  griega,  son  los 
que  han  demostrado  más  tarde  tener  la  mayor  competencia  en 
ésto,  gracias  a  lo  cual  pudo  el  Dr.  Antonio  Mestre  ayudar  al  gran 
naturalista  D.  Felipe  Poey  en  la  formación  de  voces  técnicas.  En 
la  Sorboua,  el  Dr.  Mestre,  joven  aún,  asistía  al  curso  de  griego  para 
tener  idea  del  método  seguido.  El  auditorio  era  numeroso,  pues 
los  concurrentes  pretendían  tan  sólo  profundizar  sus  conocimien- 
tos; casi  todos  los  alumnos  eran  extranjeros  de  cierta  edad.  Pre- 
ocupado el  profesor  con  la  presencia  del  joven,  quiso  apreciar  su 
cultura  dándole  a  leer  una  de  las  odas  de  Safo,  sorprendiéndose 
desde  el  primer  momento  el  viejo  maestro  al  ver  lo  que  sabía  y 
sin  dejarle  concluir  la  lectura  preguntóle  de  dónde  venía,  quién 
había  sido  su  maestro  y  a  qué  Universidad  pertenecía.  Felicitólo 
cordialmente  el  profesor  de  la  Sorbona  como  también  a  su  cate- 
drático el  Sr.  Franchi  Alfaro,  que  enseñaba  la  verdadera  pronun- 
ciación griega. 

El  método  de  Franchi  Alfaro  era  un  método  en  que  se  amal- 
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gamaba  la  teoría  cou  la  práctica.  En  una  obra  que  publicó  en  1845 
para  su  primer  curso,  daba  a  los  alumnos  temas  graduados,  comen- 
zando por  frases  fáciles  basta  llegar  a  trozos  del  discurso  Pro  Co- 
rona, que  debían  ser  traducidos  al  griego.  En  el  segundo  curso  la 
versión  era  del  griego  al  español,  y  puede  juzgarse  su  sistema  de 
enseñanza  leyendo  la  colección  manuscrita  hecha  por  su  alumno  el 
Dr.  Mestre,  la  que  empezando  por  las  fábulas  de  Esopo  termina 
por  la  versión  de  anécdotas  de  los  filósofos,  fragmentos  de  la  Ci- 
ropedia  hasta  los  discursos  de  Demóstenes.  Ignórase  si  el  Sr. 
Franehi  Alfaro  llegó  a  publicar  un  léxico  español-griego  y  griego- 
español.  Desde  1842  hasta  el  año  de  1863,  la  enseñanza  del  griego 
se  hizo  de  modo  uniforme  y  con  gran  éxito.  Examinando  el  Plan 
de  Estudios  de  1863  y  hasta  1871,  se  nota  la  supresión  de  la  cáte- 
dra de  lengua  griega  en  esta  Universidad;  es  de  1871  a  1880  que 
se  hicieron  estudios  de  literatura  clásica  y  estudios  críticos  sobre 
los  prosistas  griegos.  El  Dr.  Antonio  María  Tagle,  encargado  de 
enseñarlos,  conocía  muy  bien  el  griego,  leíalo  de  acuerdo  con  Keu- 
chlin  y  publicó  en  1854  una  serie  de  temas  griegos  según  los 
métodos  de  Eobertson,  de  Ollendorf,  así  como  cuadros  sinópticos 
para  hacer  más  sencillo  el  estudio  de  este  idioma  y  el  Análisis  y 
Traducción  de  las  Fábulas  de  Esopo  con  versión,  análisis  y  clasi- 
ficación de  las  oraciones. 

El  sucesor  de  D.  Antonio  Franehi  Alfaro  lo  fué  el  Dr.  Tagle, 
y  el  de  Tagle  el  Dr.  Bonifacio  Ávila,  quien  enseñó  esta  lengua  en  el 
Instituto  de  Segunda  Enseñanza  de  la  capital  y  en  la  Universi- 
dad; y  después  de  su  partida  para  España  comenzó  el  Dr.  Juan 
F  .Albear  sus  clases  de  griego,  hasta  el  Plan  Lanuza  de  1899, 
siendo  confirmado  en  el  cargo  por  el  Plan  Varona  de  1900.  Cam- 
bió inmediatamente  la  orientación  en  la  enseñanza  del  griego,  y  la 
gramática  de  Ortega,  elegida  como  texto  durante  algún  tiem- 
po, fué  felizmente  reemplazada  por  la  de  Curtius,  muy  superior. 
Desde  este  momento  comienza  el  aspecto  científico  del  desenvol- 
A'imieuto  del  griego;  es  ahora,  tras  el  brillante  período  del  Sr. 
Franehi  Alfaro,  que  empezaron  a  familiarizarse  los  estudiantes 
con  los  trozos  selectos  del  libro  Lectianes  Graecae  del  Dr.  Bardón, 
de  la  Universidad  de  Madrid.  Al  mismo  tiempo  que  el  Dr.  Albear, 
estuvimos  encargados  de  uno  de  los  cursos  de  lengua  griega  y 
al  corriente  del  mejor  método,  realizamos  nuestras  lecciones  se- 
gún el  método  histórico-comparado,  utilizando  la  Petite  Antho- 
logie  de  Maunouiy,  tratando  de  que  los  alumnos  supiesen  bien  lo 
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qvio  U'íaii,  hacicutlo  que  enteudiesen  todas  las  raíces  griegas, 
ya  que  las  raíces  y  derivados  constituj'en  todo  el  diccionario.  Con 
este  plan  se  lograba  que  desapareciesen  las  dificultades  para  los 
alumnos,  porque  conociendo  bien  las  raíces  y  las  reglas  de  deriva- 
ción, resultaba  posible  tomar  un  autor  griego  para  traducirlo  sin 
diccionario,  con  el  sólo  auxilio  de  la  Antología,  ya  que,  según 
Maunoury,  jamás  volará  bien  el  pájaro,  si  no  llega  a  fiar  en  sus 
alas.  Con  este  método  el  progreso  fué  evidente. 

El  señor  Claudio  J.  Vermay,  profesor  del  colegio  El  Salvador, 
era  un  notable  lingüista  que  había  aprendido  bien  la  lengua  grie- 
ga, insistiendo  sobre  los  beneficios  que  se  derivan  de  poseer  las  eti- 
mologías para  comprender  el  tecnicismo  científico.  Ahí  están  en  la 
Revista  de  la  Habana  sus  traducciones  de  Safo  y  de  Anaereonte, 
que  permiten  juzgar  bien  su  competencia. 

^Muchas  otras  personas,  sin  ser  del  profesorado,  estudiaron  con 
singular  interés  la  hermosa  lengua  de  Tucídides,  publicando  obras 
de  no  escasa  importancia.  En  1839  el  Sr.  Miguel  Silva  dio  a  luz 
un  libro  con  el  título  Nuevo  sistema  para  estudiar  la  lengua  griega, 
dividido  en  cuatro  partes:  la  primera,  que  comprende  una  gramá- 
tica muy  elemental;  la  segunda,  una  traducción  analítica  de  las 
Fábulas  de  Esopo,  y  las  dos  últimas,  un  vocabulario  griego-espa- 
ñol y  español-griego.  Nosotros  también  hemos  publicado  algunos  tra- 
bajos, entre  ellos:  Sobre  la  enseñanza  del  griego.  Traducción  lite- 
ral de  frases  griegas  que  contienen  todas  las  palabras  primitivas  de 
la  lengua  griega,  Estudio  de  lexicología,  Reparos  etimológicos  al 
Diccionario  de  la  Academia  Española,  Raices  griegas,  Etimolo- 
gías, y  Sinopsis  de  Gramática  Griega  ^.  El  doctor  Albear  ha  pu- 
blicado en  la  Revista  de  la  Facultad  de  Letras  y  Cienclvs  im 
artículo  muy  interesante,  juzgando  la  traducción  que  ha  hecho, 
de  la  Iliada  de  Homero,  el  Catedrático  de  la  Universidad  de  Bar- 
celona señor  Segalá.  El  Dr.  E.  J.  Varona  escribió  en  1868  ana- 
creónticas, siguiendo  el  modelo  griego ;  el  poeta  Luáces  hizo  versos 
que  tituló  Anacreónticas  cubanas  imitando  los  giros  helénicos; 
el  doctor  Urra  escribió  una  oda  en  giñego;  el  doctor  IMestre,  tra- 
ducciones de  Safo,  y  el  Dr.  A.  Bosque  un  estudio  sobre  el  tecni- 
cismo botánico.  También  debemos  citar  a  los  jesuítas  Luis  Vinue- 
sa  y  Manuel  Asenjo,  esclarecidos  poetas  que  hicieron  en  versos  eas- 

1  El  Sr.  .José  Miguel  Macías  escribió  un  tratado  sobre  Baíces  griegas: 
nociones  do  etimología,  prefijos  griegos,  adjetivos  numerales  y  desinencias  to- 
madas al  griego. 
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tellanos  inmejorables  traducciones  griegas,  muy  principalmente  de 
Anacreonte.  Y  ya  que  tratamos  de  exponer  esta  forma  del  movi- 
miento de  la  cultura  en  nuestro  país,  diremos  asimismo  que  alcan- 
zaron notoria  reputación  como  helenistas.  Imperial  Inquino,  Po- 
licarpo  Sáname  y  Noda|. 

Vive  entre  nosotros  ocupando  en  la  Secretaría  de  Estado  ele- 
vado puesto  por  sus  conocimientos  lingüísticos,  el  Sr.  Enrique  A. 
Lecerff  ^,  que  ha  Uegado  a  alcanzar  extensa  cultura  en  la  ciencia 
del  lenguaje  no  sólo  porque  guita  cavat  lapidem...  sino  porque  a  su  ^ 

perseverancia  se  une  una  inteligencia  muy  superior.  También  é]  co- 
mo los  expuestos  ha  profundizado  el  organismo  de  la  lengua  griega, 
y  como  fruto  natural  de  sus  lucubraciones  ha  escrito  un  nuevo  mé- 
todo para  aprender  a  hablar,  escribir  y  leer  el  idioma  griego  antiguo 
y  moderno,  con  ejercicios  y  exposición  gradual  de  las  formas.  Por  in- 
formes recibidos  del  autor  de  este  libro,  sabemos  que  después  de  en- 
señar a  dominar  perfectamente  la  lengua  general  o  helénica,  se  estu- 
dian los  dialectos  cólico,  dórico,  jónico  y  ático,  acompañado  de  trozos 
escogidos  de  los  autores  que  usaron  esas  antiguas  formas  dialecta- 
les, con  su  equivalencia  en  la  lengua  helénica.  Sigue  inmediata- 
mente la  exposición  del  lenguaje  poético  con  lista  de  los  vocablos 
que  se  emplean  exclusivamente  en  las  composiciones  poéticas,  ilus- 
trándose la  materia  con  trozos  de  la  Iliada,  la  Odisea  y  de  las 
obras  de  Anacreonte,  Hesiodo,  etc.  Insértanse  como  apéndices  tro- 
zos de  literatura  griega  de  los  siglos  X  al  XVIII,  con  sus  tra- 
ducciones, para  poner  de  manifiesto  el  sucesivo  desarrollo  del  idio- 
ma, sus  alteraciones  y  la  gradual  formación  del  actual  neo-helé- 
nico. Comprende  también  este  tratado  ejemplos  del  habla  popular 
y  copias  de  cartas  de  soldados  en  la  reciente  guerra  balkánica. 
Para  terminar,  diremos  que  la  Srita.  Laura  Mestre  ha  escrito  y 
se  ha  publicado  en  la  Eevista  de  L-\  Facultad  de  Letras 
Y  Ciencias,  unas  Lecciones  de  lengua  griega  sobre  el  texto  de  JIo- 
mero,  en  las  que  expone  la  traducción  del  trozo  de  la  Iliada,  hace 
un  estudio  lexicológico  muy  interesante  para  el  que  estudie  esta 

1  En  el  periódico  El  Triunfo  se  publicó  una  carta  subscrita  por  Otro  ma- 
tancero a  consecuencia  de  liaber  afirmado  el  gacetillero  C|ue  no  había  en  la  Ha- 
bana quién  supiese  una  palabra  de  griego.  En  ella  se  afirma  que  hablaba  el  grie- 
go D.  Claudio  Vermay  y  que  un  modestísimo  joven  matancero,  que  sólo  aprendió 
lo  que  en  el  colegio  ' '  La  Empresa ' '  enseñaba  de  griego  el  Sr.  Culteras,  sin 
título  académico,  que  no  había  salido  de  su  país,  sabía  de  tal  modo  el  griego 
antiguo  y  el  moderno,  al  grado  de  traducir  a  libro  abierto  el  autor  que  le  pre- 
sentasen y  haber  obtenido  el  título  de  socio  correspondiente  de  una  Academia 
literaria  de  Atenas.  Ese  joven  era  Enrique  A.  Lecerff. 
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leugua,  y  termina  con  ejercicios  de  composición,  en  los  que  utili- 
za las  voces  del  trozo  de  Homero  dándonos  la  traducción  de  las  ora- 
ciones que  ha  compuesto.  A  título  de  información  agregaremos  que 
D.  Tranquilino  Saudalio  de  Noda  escribió  una  Gramática  Griega 
que  envió  inédita  al  Sr.  Anselmo  Suárez  y  Romero,  sobre  la  que 
no  nos  es  posible  emitir  juicio  por  no  haber  podido  obtenerla, 
no  obstante  los  esfuerzos  que  hemos  hecho. 

VIII 

PAMILU    LATINA 

Lengua  Latina. 

Igualmente  encontramos  en  nuestro  país  esfuerzos  grandes  que 
indican  el  interés  especial  que  tuviera,  por  la  propagación  de  los 
estudios  latinos,  a  juzgar  por  la  buena  acogida  que,  según  los  his- 
toriadores, alcanzara  el  establecimiento  en  la  isla  de  la  enseñan- 
za de  este  idioma,  tan  íutimamente  relacionado  con  el  nuestro, 
y  cuj'o  conocimiento  habría  de  ofrecer  no  pocos  beneficios.  De  ahí 
que,  como  afirma  el  Sr.  Bachiller,  el  Ayuntamiento,  aun  constituí- 
do  en  casas  de  paja,  celebrase  acuerdos  con  el  fin  de  fundar  cáte- 
dra de  latinidad,  y  que  D.  Francisco  de  Paradas  estableciese,  en 
tiempos  mu.v  remotos,  clases  de  latín  en  Bayarao.  Y  no  podía  ser 
de  otro  modo,  si  había  de  con,ocerse  correctamente  .y  en  forma  cien- 
tífica nuestro  idioma,  pues  es  de  recordarse  que  en  el  informe  que 
diera  a  la  Sociedad  Económica,  en  1801,  el  Rdo.P.  Fray  JManuel 
Quesada,  proponía  que  los  maestros  fuesen  examinados  de  gramá- 
tica castellana,  proporcionándoles  mucho  bien  el  auxilio  de  la 
latina,  haciéndose  la  enseñanza  de  nuestra  lengua  con  carácter 
práctico,  tratando  de  dominar  bien  cuanto  atañe  al  régimen  en 
las  oraciones,  y  hasta  llegando  a  hacer  que  los  niños  entrasen  en 
consideraciones  filosóficas,  no  tan  lejos  de  su  alcance  como  parecía 
a  primera  vista,  según  nos  dice  el  Sr.  Bachiller,  y  en  lo  cual  nos 
permitimos  discrepar,  toda  vez  que  los  principios  filosóficos,  los 
conceptos  de  la  lógica  no  es  posible  que  puedan  entenderse  como 
corresponde,  si  no  hay  en  el  alumno  el  desarrollo  mental  que  se 
requiere  para  ese  género  de  investigaciones.  Y  por  el  beneficio  in- 
menso que  del  latín  se  derivaba;  y  puede  que  por  el  concepto 
que  debiera  tener  la  enseñanza,  fué  que  todo  mancebo  armado  con 
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SU  licencia  para  abrir  un  establecimiento  de  educación,  contaba 
siempre  con  el  auxilio  de  un  profesor  de  latinidad,  que  sirviera 
para  completar  la  educación  de  los  alumnos. 

En  la  primera  Memoria  oficial  en  que  consta  el  cuidado  que 
tomó  la  Administración  en  el  ramo  de  Instrucción  Secundaria, 
se  Ve  igualmente  el  acuerdo  de  19  de  septiembre  de  1603,  del  Ca- 
bildo de  la  Habana,  en  el  cual  se  trató  y  conferenció  sobre  la  ne- 
cesidad de  tener  un  preceptor  de  gramática  que  enseñara  latín. 
Las  órdenes  religiosas,  continúa  Bachiller,  suplieron  esta  falta,  y 
en  25  de  noviembre  de  1613  se  lee  en  otra  acta  de  la  propia  Cor- 
poración, que  un  religioso  de  San  Agustín,  por  orden  de  su  Con- 
vento, había  más  de  dos  años  que  enseñaba,  sin  premio  ni  retribu- 
ción, gramática  a  los  vecinos.  En  el  resto  de  la  isla  se  encuentra 
la  solicitud  benéfica  de  la  iglesia  y  del  capitán  Sr.  Francisco  de 
Paradas,  creando  la  primera  Scholatria  entre  las  dignidades  de 
la  Catedral  de  Cuba,  para  la  enseñanza  del  latín.  (Bula  de  Adria- 
no VI  de  28  de  Abril  de  1522,  y  Pastoral  del  Obispo  White  de 
1525).  Paradas  mandó  en  cláusula  de  su  testamento,  otorgado  en 
Cuba  en  15  de  ma.yo  del571,  la  fundación  de  una  obra  pía,  en  la 
villa  de  Bayamo,  a  fin  de  que  se  enseñara  moral  y  latín  a  los  natu- 
rales. 

El  Ayuntamiento  de  Baj'amo  acordó  pedir  a  la  autoridad  com- 
petente, que  se  estableciera  en  dicha  ciudad,  un  colegio  de  edu- 
cación primaria  y  secundaria,  con  los  fondos  de  la  obra  pía,  pues 
segim  informe  que  diera  en  1842,  el  Síndico  José  Ramón  Estra- 
da, no  quedaron  más  cjue  dos  establecimientos  de  ediicación,  uno 
de  primeras  letras  y  otro  de  latinidad,  ya  que  era  indispensable, 
decía,  el  idioma  latino  para  dar  entrada  en  los  claustros  de  la 
Universidad,  pues  se  leía  en  esta  lengua  en  las  aulas  filosóficas,  por 
lo  que  pudo  decirse  que  se  enseñaba  en  latín,  ramo  secundario  que 
fué  decayendo,  excepto  en  algimos  colegios,  luego  que  se  enseñó 
la  filosofía  en  castellano  en  el  Seminario.  La  Revista  Bimestre  Cu- 
hana  consigna  en  un  artículo  el  gozo  que  le  produce  ver  revivida 
entre  nosotros  la  no  ya  muerta  sino  sepultada  lengua  del  Lacio, 
piies  si  no  faltaban  personas  capaces  de  saborear  las  dulziiras  del 
habla  divina  de  los  Tulios  y  de  los  Mantuanos,  forzoso  era  confesar 
que  su  número  se  iba  reduciendo,  presentándose  como  obstáculo 
muy  principal  el  detestable  método  seguido  en  su  enseñanza,  en 
lo  que  se  ha  mejorado,  por  lo  qxie  no  es  raro,  gracias  a  un  sistema 
sencillo  y  natural  como  el  adoptado  en  las  lenguas  vivas,  ver  a  ni- 
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ños  que  en  pocos  meses,  no  sólo  resultaban  capaces  de  traducir 
las  fábulas  de  Fedro  y  la  Vida  de  Cornelio  Nepote,  sino  hacer  el 
régimen  gramatical  del  modo  más  satisfactorio.  De  las  clases  su- 
periores de  latinidad  han  salido  alumnos  tan  aprovechados,  que 
harían  honor  al  primer  establecimiento  del  mundo  en  este  género, 
llegando  a  quedarse  los  examinadores  atónitos  y  complacidos  al 
observar  la  facilidad  y  maestría  con  que  fueron  interpretados  por 
nuestros  jóvenes  los  pasajes  difíciles  de  Virgilio,  sobre  todo  aque- 
llos en  que  hubieron  de  descifrar  los  comentadores,  como  son  niTi- 
ehos  del  canto  sexto  de  la  Eneida. 

En  1689  se  fundó  el  Instituto  de  San  Ambrosio,  para  pro- 
parar a  la  juventud  para  la  carrera  eclesiástica,  enseñándose  gra- 
mática y  canto  llano,  siendo  sinónimo,  en  aquellos  tiempos,  de  gra- 
mática el  latín.  Refiriéndonos  al  Colegio  San  Basilio  Magno  en 
Santiago  de  Cuba,  en  1772,  diremos  que  en  su  fundación  esta- 
blecióse cátedra  de  latín  de  mayores  y  mínimas.  Y  tanto  afán  hubo 
por  el  debido  auge  de  esta  enseñanza,  que  en  los  últimos  años  de 
las  innovaciones  introducidas  por  el  Iltmo.  señor  Claret,  si  se  en- 
señaba a  la  perfección  la  gramática  castellana,  también  se  hacía 
lo  mismo  con  la  latina,  la  que  hubo  de  arraigarse,  toda  vez  que  di- 
cho Sr.  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  cuando  publicó  en  Bar- 
celona, en  1854,  un  cuaderno  titulado:  Modificaciones  de  los  Esta- 
tutos del  Seminario  Tridentino  de  Cuba,  en  su  capítulo  3.°,  al  ex- 
presar las  ciencias  que  en  el  mismo  se  cultivaban,  incluye  el  estu- 
dio de  la  gramática  latina  en  tres  años.  No  siempre  pudo  man- 
tenerse floreciente  el  latín,  mas  si  algiín  decaimiento  llegó  a  ad- 
vertirse, no  se  prolongó  por  mucho  tiempo,  pues  prodújose  ima 
reacción  en  1831,  estableciéndose  su  uso  en  las  clases,  y  de  modo 
muy  principal  en  el  Colegio  Seminario.  Bachiller,  al  referirse  a 
esta  reacción,  la  explica  diciéndonos  que  era  porque  hasta  enton- 
ces fué  nulo  el  examen  del  latín  para  entrar  en  la  Universidad, 
pues  presentando  el  alumno  ima  certificación  de  latinidad  de  cual- 
quier lector  de  gramática  aprobado,  podía  niatrieularse  en  filo- 
sofía. Y  como  ésta  se  enseñaba  en  castellano,  allí  iban  los  alumnos 
a  esta  clase,  porque  les  resultaba  más  fácil  para  el  estudio.  Fué 
el  Dr.  Ramón  Francisco  Valdés,  Catedrático  de  la  Universidad, 
quien  promovió  expediente  sobre  los  abusos  y  perjuicios  que  se 
ocasionarían,  si  no  se  enseñaba  en  el  Seminario,  en  latín,  el  De- 
recho Real. 

Y  así,  analizando  los  planes  de  estudio  que  ha  habido  en  este 
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país,  adviértense  las  fluctuaciones  en  este  orden  de  la  enseñanza, 
manteniéndose  el  estudio  del  latín  hasta  que  perdida  la  soberanía 
española,  cayó,  no  sabemos  si  para  siempre,  del  cuadro  de  asigna- 
tui'as  que  integran  la  enseñanza  secundaria,  para  ocupar  un  pues- 
to entre  los  que  corresponden  a  Facultad  mayor.  Ya  varias  ve- 
ces hemos  hablado  acerca  de  nuestro  diferente  criterio  en  esta  cues- 
tión; veces  infinitas  hemos  señalado  los  beneficios  grandes  que  pa- 
ra su  dominio  completo  habría  de  proporcionar  el  que  estuviera 
en  los  Institutos  y  en  la  Universidad.  Así  el  desenvolvimiento  de 
la  materia  se  haría  paulatina  y  metódicamente,  y  sobre  bases  cier- 
tas habría  de  alcanzar  grandes  vuelos  su  estudio  en  nuestro  pri- 
mer centro  docente.  Mucho  se  hace  en  él,  grande  es  la  labor  que  se 
realiza,  sea  dicho  bien  en  alta  voz  en  honor  de  su  profesor  digní- 
simo, el  Dr.  Adolfo  Aragón,  cuya  cultura  está  fuera  de  toda  duda  y 
cuya  excelente  dote  de  maestro  se  ve  anualmente  confirmada  en  las 
bi'illantes  pruebas  que  rinden  sus  alumnos. 

I\Iucho  se  ha  trabajado  en  Cuba  en  la  esfera  del  latín,  muchas 
son  las  obras  publicadas,  ya  exponiendo  la  ciencia  en  este  idioma, 
ya  escribiéndose  textos  de  gramática,  presentándo.se  las  materias 
que  ella  abarca  segim  el  punto  de  vista  en  que  se  coloca  el  autor; 
y  fué  tal  el  dominio  que  se  tuviera  de  este  idioma,  que  el  Dr.  Án- 
gel J.  Cowley,  que  cursó  en  el  Real  Colegio  de  San  Carlos  con  bri- 
llante éxito  el  estudio  de  las  letras  latinas,  habituóse  de  tal  modo 
al  decir  de  Cicerón,  de  Virgilio  y  del  severo  Tácito,  que  se 
expresaba  con  tanta  facilidad  en  la  lengua  del  Lacio  como  en 
la  suya  propia,  habiendo  merecido  que  el  ilustre  Padre  Cer- 
nadas, tan  competente  en  la  materia,  repitiese  lleno  de  pesar  al 
saber  su  fallecimiento,  que  había  muerto  el  único  que  podía  hablar 
latín  en  la  isla  de  Cuba.  También  se  ha  consignado  que  D.  Tran- 
quilino S.  de  Noda  hablaba  con  propiedad  este  idioma,  eomo  el 
Sr.  Gaspar  Mateo  de  Acosta  poseyó  con  tanta  perfección  la  lengua 
latina,  al  extremo  de  haber  hecho  varias  traducciones  que  se  repu- 
tan como  notables.  ¿Y  qué  diremos  de  las  que  hiciera  de  Cicerón  el 
Pbro.  Juan  Bautista  Barea,  del  profundo  saber  del  Pbro.  José 
Agustín  Caballero,  quien  traducía,  escribía  y  hablaba  el  latín  con 
la  pureza  y  facilidad  que  el  castellano,  y  de  quien  dijo  Pomaroli, 
que  él  y  Luz  eran  los  vínicos  a  quienes  temía  en  Cuba,  por  sus 
conocimientos  de  aquel  idioma?  Si  bien  no  todos  los  que  estudia- 
ron esta  lengua  llegaron  a  utilizarla  como  la  propia,  no  por  eso 
debemos  callar  que  demostraron  su  competencia  en  otro  orden.  Así 
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aparece  el  Ldo.  José  Antonio  Cintra  como  excelente  latino;  Fran- 
cisco Javier  Conde  y  Oquendo  como  traductor  del  latín,  en  unión 
de  Rafael  del  Castillo  y  Sucre,  de  la  Memoria  histórica  de  la  vida 
y  estudios  de  Fray  Daniel  Cancino;  Buenaventura  Pascual  Fe- 
rrer  exponiendo  su  saber  latino  en  traducciones  de  no  escasa  im- 
portancia; Manuel  González  del  Valle,  rodaetaudo  en  latín  la  ora- 
ción inaugural  que  leyera  en  el  correspondiente  curso  académico, 
haciéndola  la  lengua  oficial  de  su  cátedra  en  elencos,  discursos, 
dialécticas  y  polémicas,  jueviuas  y  sabatinas  de  la  Universidad; 
José  Zacarías  González  del  Valle,  revelándose  en  diversas  ocasio- 
nes un  latinista;  Antonio  Guiteras,  dando  a  la  publicidad  su  tra- 
ducción de  la  Eneida  de  Virgilio;  Prudencio  Hechavarría  gozan- 
do del  mejor  concepto,  como  dominador  del  idioma  de  Horacio, 
y  Tomás  Romay  en  su  Jlemoria  de  la  clase  de  ciencias  y  artes 
para  mejorar  la  enseñanza  de  la  gramática  latina,  exponiendo  que 
el  método  que  se  exigía  en  nuestros  estudios,  requería  por  fuerza 
el  del  idioma  latino,  consignando,  allá  por  el  año  de  1794,  que  para 
que  la  juventud  se  perfeccionase  en  el  idioma  latino,  y  pudiese 
conseguir  en  las  Facultades  mayores  todas  las  ventajas  que  le  fa- 
cilitara su  ingenio,  sería  necesario  que  la  Sociedad  Económica 
sujilicase  a  los  Prelados  proveyesen  esas  cátedras  por  oposición, 
para  elegir  al  más  idóneo. 

No  es  para  que  olvidemos  la  alta  significación  que  tuvo  Luz  y 
Caballero  como  latino,  quien  en  sentir  de  su  biógrafo  el  Dr.  Ro- 
dríguez, hablaba  el  latín  con  la  misma  facilidad  y  afluencia  que  el 
castellano,  y  tanto,  que  uno  de  los  empleados  del  Colegio  del  Sal- 
vador, que  más  tarde  dirigió,  hablando  de  este  idioma  decía  sen- 
cillamente: La  lengua  de  Don  Pepe;  ni  el  concepto  que  de  ella  tu- 
viera el  P.  Várela,  .ya  que  su  obra  Institutiones  philosopJiiae  eclec- 
ticae  ad  ítsum  studiosae  juventiitis,  pone  bien  de  relieve  su  saber 
profundo  en  la  lengua  que  tanto  amara  el  Dr.  José  Manuel  IMestre, 
y  que  tan  bien  poseyera,  al  extremo  de  hacer  decir  al  que  fuera 
su  ilustre  biógrafo,  que  aun  cuando  no  tenía  más  que  trece  años 
de  edad,  excitó  la  admiración  de  todos  y  se  le  tributaron  honores 
inusitados.  Por  ello  no  es  de  extrañar  que  nosotros,  que  tanto  le  co- 
nocimos, le  hubiéramos  oído  con  frecuencia  pregonar  las  exce- 
lencias de  este  conocimiento  como  lo  demostrara  en  el  año  de  1852 
y  en  el  Diario  de  la  Habana,  al  publicar  el  artículo  Algo  sobre  el 
latín,  en  que  se  doliera  de  los  tropiezos  advertidos  en  su  aprendi- 
zaje, debidos  al  equivocado  método  que  se  empleara.  No  sería  jus- 
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to  callar  en  esta  reseña,  la  significación  que  tuvo  el  Dr.  José  Igna- 
cio Rodríguez  eu  la  esfera  del  latín,  ofreciéndonos  una  breve  ex- 
posición de  la  Eneida,  que  publicara  en  la  Revista  de  Cuba,  en 
1877;  ni  mucho  menos  al  correcto  escritor  Dr.  José  Silverio  Jo- 
rrín,  que  diera  a  su  patria  una  traducción  de  Tácito,  según  con- 
signa el  señor  Caleagno  en  su  Diccionario  Biográfico  Cubano; 
ni  a  Fornaris,  difundiendo  su  enseñanza,  al  través  de  los  colegios 
de  esta  ciudad;  ni  al  inolvidable  Mendive,  inspirando  su  musa  en 
las  grandes  concepciones  que  legara  a  la  juventud  el  genio  poé- 
tico del  Lacio,  como  lo  hizo  Luáces  en  sus  composiciones  de  ver- 
dadero sabor  clásico,  y  con  él,  olilanes  y  tantos  cubanos  más. 

Pero  esas  aficiones  a  la  lengua  latina  no  se  reducían  única- 
mente al  mero  dominio  de  ella,  ya  que  es  fácil  advertirlo  a  poco 
que  se  profundice  la  materia,  sino  a  la  exteriorización  del  saber  y 
de  la  experiencia,  consignados  en  obras  didácticas  que  han  que- 
dado en  las  bibliotecas,  y  en  las  que  bien  puede  juzgarse  la  orien- 
tación pedagógica  seguida.  I\Ierced  a  ello  es  que  tenemos  una 
Gramática  Latina,  por  D.  José  Liaría  Valdés,  con  el  fin  de  inS' 
truir  al  alumno  en  los  rudimentos  de  esta  enseñanza;  ^  Una  lec- 
ción de  latín  ^  o  modo  de  conocer  las  oraciones  de  esta  lengua,  con 
observaciones  sobre  los  verbos  que  rigen  a  otros;  El  Traductor 
Latino,  método  breve  y  facilísimo  para  traducir  esta  lengua,  por 
el  Licenciado  Ensebio  L.  Pérez,  y  en  cuya  obra,  a  fin  de  resolver 
todo  género  de  dificultades,  separa  la  composición  de  la  traduc- 
ción, ideando  un  método  que  consiste  en  una  serie  de  ejercicios 
prácticos  que  habrán  de  hacerse  por  escrito,  según  los  modelos 
de  cada  una  de  las  cuatro  partes  en  qiie  que  se  halla  dividida  la 
obra.  El  autor  sólo  quiere  enseñar  a  traducir.  Junto  a  estos  trata- 
dos, merecen  citarse  los  Ejercicios  para  alumnos  de  1°  y  2."  ario  de 
latín,  por  el  P.  G.  Nonell,  Escolapio,  que  tienden  a  evitar  dificiü- 

1  El  Sr.  José  María  Valdés  escribió  además  un  Método  fácil  y  útil  para 
aprender  a  traducir  del  idioma  latino  al  castellano,  1821;  el  autor  quiero  dar 
una  guía  al  que  aprende  sobre  los  elementos  que  integran  la  oración,  así  como 
del  lugar  que  debe  ocupar  cada  categoría,  señalando  cuando  haya  muchos  subs- 
tantivos cuál  sea  el  primero  por  que  deba  comenzarse,  como  cuando  existan 
dos  verbos  bien  sea  finito  o  infinito,  personal  o  impersonal,  etc.  Consideramos 
útil  este  libro  y  de  beneficio  grande,  pues  es  excelente  orientación  para  el  que 
empieza  a  estudiar  latín.  Ni  los  textos  anticuados,  ni  los  modernos  presentan 
tan  bien  tratada  esta  parte. 

2  Es  un  capitulo  do  gramática  latina,  un  breve  tratado  de  sintaxis  expli- 
cándose cuanto  correspondo  al  verbo  esse,  a  verbos  en  activa,  al  régimen  en 
general,  estudiándose  aparte  el  gerundio  y  el  infinitivo.  Tiene  al  fin  notas  acla- 
ratorias. 
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tades  y  tropiezos  que  ofrece  a  los  priueipiautes  el  estudio  del  latín, 
para  lo  cual  marca  cou  aceuto  ortográfíco  las  palabras  cuya  canti- 
dad pudiera  inducir  a  equivocacióu,  cou  el  fin  único  de  acostumbrar- 
los a  la  verdadera  pronunciación,  evitando  toda  clase  de  defectos.  Es 
un  temario  sobre  la  concoi'dancia,  diversas  clases  de  oraciones  ex- 
puestas a  veces  en  latín  y  a  veces  en  castellano,  y  contiene  el  li- 
bro extractos  de  la  Historia  Sagrada,  de  las  fábulas  de  Fedro, 
cartas  de  Cicerón,  Historia  de  Milciades  por  Coruelio  Nepote,  con 
notas  que  dan  la  correcta  traducción,  así  como  lecciones  toma- 
das de  los  escritos  de  Cicerón,  epigramas  de  Catulo,  elegía  de  Ovi- 
dio, égloga  de  Viígilio  y  la  oda  a  Augusto  César  de  Horacio  tam- 
bién con  notas  que  indican  los  versos  sáficos  de  ella  y  los  pies  de 
que  se  compone.  Este  libro  nos  ha  causado  excelente  impresión,  y 
podría  muy  bien  ser  utilizado  en  la  clase  de  latín  de  nuestra  Uni- 
versidad. Al  lado  de  esta  obra  citaremos  las  Lecciones  de  latín 
y  Compendio  del  2°  curso  de  latín  por  el  Dr.  Maniiel  Maza  y 
Ruiz;  la  Gramática  Latina  (1er.  curso),  por  José  María  Morales 
Minero;  y  la  del  P.  Antonio  Sumalla,  textos  brevísimos  en  que  se 
expone  por  el  método  antiguo,  la  materia  de  la  Analogía  y  de  la 
Sintaxis  ,y  en  los  que  hay  una  presentación  rutinaria  de  la  mate- 
ria, sin  algo  que  revele  determinado  sistema  como  hijo  de  larga  ex- 
periencia en  el  profesorado.  En  un  acta  existente  en  la  Sociedad 
Económica,  de  31  de  marzo  de  1832,  se  da  cuenta  del  informe  pre- 
sentado a  la  misma  por  la  Comisión  designada,  sobre  el  Tratado 
de  prosodia  latina,  traducido  por  el  Sr.  Francisco  de  Borja  Mon- 
tóte, estimándose  muy  vitil  su  publicación  con  las  advertencias  y 
modificaciones  expresadas  por  los  que  examinaron  dicho  libro. 

Todos  los  que  hemos  estudiado  la  Segunda  Enseñanza  por  pla- 
nes anteriores  al  de  1900,  recibimos  las  primeras  nociones  de  len- 
gua latina  de  la  Gramática  que  publicara  el  distinguido  educador 
D.  Rafael  Sixto  Casado.  Las  declinaciones  allí  consignadas,  como 
sus  pretéritos  y  supinos,  y  su  Traducción  Latina  conteniendo  las 
fábulas  de 'Fedro,  cartas  de  Cicerón,  Arte  Poética  de  Horacio  y 
la  Catilinaria,  entre  otros  trozos  selectos  de  la  literatura  latina, 
pasaron  por  nuestra  vista  repitiéndose  las  flexiones  en  forma  ruti- 
naria, aguzando  la  memoria  a  expensa  de  la  inteligencia,  al  grado 
de  hacernos  aprender  en  esta  forma  escritos  tan  valiosos.  No  debe- 
mos perder  de  vista  la  época  si  hemos  de  formular  un  juicio  im- 
parcial, mas  sea  dicho  bien  alto,  lo  distante  que  se  hallaban  del 
verdadero  método  científico,  tanto  los  maestros  que  así  exponían 
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la  materia  gramatical,  como  los  autores,  porque  üo  supieron  acu- 
dir a  mejor  fiieute  de  inspiración.  Y  con  la  Gramática  Latina  de 
Casado,  como  siguiendo  sus  propias  aguas,  debemos  indicar  la  que 
diei'a  a  luz  el  Dr.  Luis  Febles  y  Miranda,  antiguo  Catedrático  que 
fué  del  Instituto  de  la  Habana,  en  unión  del  señor  Navarro,  de  la 
que  más  adelante  trataremos,  y  la  impresa  por  nuestro  amigo  el 
Dr.  Eduardo  Pulgaróu  Lecciones  de  latín  (Primer  Curso),  ajus- 
tadas al  desenvolvimiento  del  Programa  del  Instituto  de  Segunda 
Enseñanza  de  la  Habana,  por  lo  que  no  le  fué  posible  encauzar  sus 
conocimientos  en  otro  sentido,  como  sin  eluda  lo  hubiera  hecho,  ya 
que  no  le  falta  inteligencia  para  ello  y  mucho  menos  experiencia 
de  profesor.  Y  luego  clámese,  como  más  de  una  vez  se  ha  clamado, 
por  el  restablecimiento  del  Programa,  como  mejor  medio  de  desen- 
volver una  materia,  es  decir,  el  mejor  freno  que  pudiera  ponerse  a 
la  iniciativa  del  profesor,  y  a  darle  mayor  extensión  a  su  enseñanza. 
Cuando  se  comparan  los  métodos  y  se  observa  el  seguido  por  Obra- 
dors,  el  adoptado  por  Alvarez  Pérez,  el  que  eligiera  Lindsay  en  su 
magnífico  tratado  de  lengua  latina,  se  comprende  bien  lo  rutinario 
del  pasado  y  su  manifiesta  discrepancia  con  los  principios  de  la 
ciencia  del  lenguaje. 

¿Y  cómo  olvidar  al  sabio  Felipe  Poey,  profundo  conocedor  de 
la  lengua  latina,  que  dominara  como  pocos,  exponiendo  a  veces 
con  tan  hermoso  ropaje  sus  lucubraciones  científicas,  como  se  ad- 
vierte examinando  las  páginas  de  sus  Memorias  sobre  la  Historia 
Natural,  las  de  su  Enumeratio  Piscitim  Cuiensium,  y  cómo  tam- 
poco olvidar  su  traducción  de  la  primera  égloga  de  Virgilio?  Po- 
deroso auxiliar  para  sus  clasificaciones,  plástico  molde  a  que  fácil- 
mente acomodara  señalada  voz  necesaria  para  la  exposición  de  una 
determinada  idea.  Ocupa  también  lugar  distinguido  en  esta  reseña 
que  hacemos,  los  por  muchos  títulos  cubanos  eminentes,  José  An- 
tonio Saco,  traduciendo  los  Elementos  de  Derecho  Romano  de 
Heinecio;  Anselmo  Suárez  y  Romero,  Pbro.  Rafael  Toymil,  Cris- 
tóbal Mendoza  con  su  traducción  de  versos  latinos  de  Séneca;  An- 
tonio Viera  vertiendo  al  latín  el  compendio  de  Fisiología  de  Du- 
mas;  Manuel  de  Zequeira  y  Arango,  imitando  a  Virgilio  en  la 
epope.ya,  a  Horacio  en  las  odas  y  epístolas,  a  Juvenal  en  la  sátira 
y  en  los  epigramas  a  Marcial ;  Policarpo  Sáname,  que  traducía  to- 
dos los  clásicos  y  hablaba  tan  fácilmente  el  idioma,  al  extremo  de 
causar  admiración  al  Obispo  Hechavarría  al  oírle  argumentar  en 
buen  latín,  en  una  conferencia  del  clero;  Imperial  Inquino,  que 
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sobresalió  como  excelente  latinista,  así  como  el  inolvidable  y  talen- 
toso Padre  Ruiz. 

La  importancia  que  alcanzó  este  estudio  en  la  Universidad  en 
una  época  de  su  historia,  es  realmente  extraordinaria;  para  ello 
no  hay  más  que  ojear  su  Constitución  en  1833,  y  veremos  la  serie 
de  ceremonias  que  se  efectuaban,  en  las  que  tuvo  parte  muy  prin- 
cipal la  lengua  latina,  mantenida  en  las  investiduras  de  los  grados 
de  Doctor,  hasta  que  por  los  nuevos  planes  se  suprimieron  esos  ac- 
tos de  tanta  trascendencia  en  la  vida  del  escolar.  Y  a  título  de 
meros  expositores,  diremos  que  al  autor  de  estas  líneas  se  le  con- 
sultó por  el  Municipio  de  la  Habana,  hace  algunos  años,  para  que 
redactara  en  latín  varias  inscripciones,  para  unas  medallas  qiie 
trató  dicha  Corporación  de  adjudicar,  como  para  que  estudiara  y 
corrigiera  la  insci'ipción  latina  del  Templete,  con  motivo  de  la 
primera  misa  y  de  la  primera  sesión  celebrada  por  el  Ayuntamien- 
to de  esta  ciudad;  encargos  que  cumplió  oportunamente,  siendo 
substituida  la  lápida  del  Templete  merced  a  las  gestiones  del  in- 
olvidable Dr.  Ramón  lleza  y  Suárez  Inclán,  levantándose  la  co- 
rrespondiente acta.  También  Macías  (Jo.sé  Miguel),  escribió  y  pu- 
blicó un  libro  Elementos  lathws  del  español,  sinopsis  de  las  lec- 
ciones que  diera  en  la  Clase  de  raíces  del  Colegio  Preparatorio  de 
Veracruz,  en  el  cual,  después  de  estudiar  los  elementos  del  español 
y  de  clasificar  las  palabras  va  señalando  los  prefijos  latinos,  las 
preposiciones  españolas,  para  indicar  la  influencia  de  los  latinos 
en  los  castellanos,  y  terminar  con  los  accidentes  gramaticales,  ha- 
ciendo un  extenso  y  concienzudo  estudio  de  las  desinencias  en  sus 
múltiples  aspectos.  D.  Francisco  M.  Navarro  hizo  una  Gramática 
Latina  para  servir  de  texto  en  la  segunda  enseñanza.  Tiene  Ana- 
logía, Sintaxis,  Prosodia  y  Ortografía  inchiyendo  en  esta  parte 
unas  nociones  de  métrica ;  es  obra  compendiosa  sin  que  presente 
nada  de  particular,  y  no  podía  ser  de  otro  modo,  pues  el  señor  Na- 
varro como  el  señor  Febles,  a  quien  se  luiiera  para  redactar  este 
texto,  carecían  de  la  preparación  científica  necesaria  para  escribir 
un  libro  de  tal  índole.  El  Dr.  ]\Iateo  Fiol  también  tuvo  sus  entu- 
siasmos por  la  lengua  latina,  publicando  una  Gramática  latina 
conforme  al  método  de  Burnouf.  Sólo  se  imprimió  la  primera  par- 
te que  comprende  la  morfología,  pues  la  segunda,  según  nos  in- 
forman, no  se  dio  a  la  imprenta.  Los  que  conocen  a  Burnouf  ve- 
rán que  es  una  condensación  de  su  método,  y  así  como  en  otras 
obras  se  nota  una  desorientación  pedagógica,  en  ésta  se  advierte 
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que  el  autoi-  ha  querido  tener  una  guía,  que  si  no  es  aceptable  ac- 
tualmente, no  puede  afirmarse  que  careciera  de  mérito  en  su  época. 
Los  que  quieran  convencerse  de  cómo  se  utilizó  la  lengua  latina  en 
una  época  del  desenvolvimiento  de  la  enseñanza  en  Cuba,  no  tienen 
más  que  consultar  las  obras  siguientes :  Juan  Arechaga  Commentaria 
jitris  civilis;  Tomás  Reciño:  A  qtiibits  aclquiri  et  constituí  posmni 
servitudes;  Manuel  de  San  Juan  Bautista:  Cursus  Compluiensis 
Cannelitaniis  in  cloriorem  methodum  pro  commodiori  tnagistrorum 
ac  discipulorum  usu  redactus;  Ambrosio  iledrano:  Consultion^s 
in  febris;  Antonio  Pimentel  y  Sotomayor:  Commentaria  in  selecta 
Petri  Lomhardi  Distinctiones;  José  Julián  Parreño:  1  Eloquentiae 
praecepta.  2  De  scrihendi  Cacohete.  3  Expositio  Librorum  Mel- 
cliioris  Cani  de  Loéis  Theologicis.  4  Historia  Concilii  Chalr.edo- 
nensis.  5  De  vita  Juliani  Parenni  Havanensis;  Francisco  X.  Conde 
y  Oquendo:  Oratio  in  funere  Caroli  III;  Tomás  Pasqual:  Par  anta- 
lis  oratio  in  fúnebre  quod  grata  et  pia  memoria  Beneficentissime 
D.  D.  Mariae  T.  Chacón  Torres  et  Castellón;  Juan  B.  O'Gavan: 
Ipso  astante  Macenate;  José  A.  Sarmiento :  Ipso  Maecenate  ads- 
tante  religioso;  Antonio  Jugla:  Jus  Civilc  Abbreviatum;  Várela: 
Propositiones  variae  ad  Tyronum  exercitationum ;  Examen  Phílo- 
sophicum  y  Proelectio  de  Philosophiae  impedimentis ;  Agustín  En- 
einoso  de  Abreu:  Medices  cognitionibiis  necri  etiam  bonarum  ar- 
tium;  Bonifacio  Carbonell:  Medicine  Phisiologiae  Theses;  Fede- 
rico Pérez  y  Calzadilla:  Ad  Ingenü  Vires  in  juris  civilis  scien- 
tia...;  Francisco  Giralt :  Pro  scientiae  de  moribus;  Manuel  Gon- 
zález Solar:  Puhliciim  Jiirisprudentiae  Specimen;  Julián  Córdo- 
ba: Rei  Medicae  Theses  qvAis  ad  periculum;  Manuel  Monge  y  Juan 
F.  Viñoly:  Materierum  Programma  qnas  de  jure  criminali,  patrio, 
romano  et  publico;  José  Borrei'o:  Medices  Theses;  Juan  F.  Viño- 
ly y  Joaquín  Oliva:  Propositiones  Pro  Etliicae  Studio;  Antonio 
M.  Gil  y  Boisan:  De  Doctrina  et  Santitate.  Citemos  también  la 
Dissertatio  super  secptentem  thesim-  Dediwtam  ex  Lib.  IX  Magis- 
tri  Sententiarum,  distinctimie  XXXI  tria  sunt  conjngii  tona,  ni- 
mirum  fides,  proles  et  sacramentum  ab  Emmanuele  Espinosa  et 
Inés — Habana,  1878. 

El  Sr.  Rafael  S.  Casado,  a  quien  nos  hemos  referido,  con  mo- 
tivo de  su  Gramática  Latina,  ha  escrito  sobre  Verbos  latinos,  em- 
pleando un  método  breve  y  fácil  para  el  estudio  de  las  conjugacio- 
nes de  dicha  lengua;  el  Sr.  José  Migiiel  Maeías  ha  impreso  unas 
Raíces  latinas;  Bachiller  ha  traducido  los  Rudimentos  de  lengua 
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latina  por  T.  Ruddimau;  Antonio  Franchi  Alfaro  publicó  un  Mé- 
todo teórico-práctico  para  aprender  la  lengua  latina;  Blas  M.  de 
San  Millán  una  SÍ7itaxis  latiría  arreglada  según  la  de  Lhomond  y 
Rafael  Pisano  un  Curso  de  latinidad.  Añadiremos  a  las  obras  enu- 
meradas el  Análisis  Gramatical  de  las  Fábulas  que  pide  el  Progra- 
ma de  Gramática  Latina  del  Instituto  de  Segunda  Enseñanza  de 
la  Isla  de  Cuba.  En  un  Elenco  del  año  de  1868  del  Colegio  Nacio- 
nal y  Extranjero  de  San  Francisco  de  Asís,  fundado  y  dirigido  por 
el  Sr.  José  Alonso  y  Delgado,  aparece  la  enseñanza  del  latín  en- 
cargada al  Ldo.  ]\Ianuel  Párriga  que  lo  estaba  de  la  del  griego,  sien- 
do asimismo  profesor  de  aquella  lengua  en  sus  dos  secciones  el  Br.  D. 
Francisco  Caleagno.  Estudiábase  en  la  Primera  Sección  las  decli- 
naciones regulares  e  irregulares,  conjugaciones,  análisis  de  las 
diez  primeras  fábulas  con  las  concordancias  y  el  régimen;  y  en 
la  Segunda  Sección,  las  declinaciones  y  conjugaciones  y  el  análi- 
sis de  las  cinco  primeras  fábulas  de  Fedro  ^. 


IX 


LENGUAS   NEO-LATINAS 

La  lengua  castellana. 

Es  este  el  aspecto  del  lenguaje  más  estudiado  en  nuestro  país, 
como  que  es  su  idioma.  No  faltan  trabajos  interesantes  en  este  sen- 
tido, esparcidos  al  través  de  las  Revistas  que  se  han  publicado  en 
Cuba  y  esas  obras,  frutos  de  una  verdadera  meditación,  siempre 
prestarán  valiosísimo  auxilio.  La  Bevista  Bimestre  dio  a  luz  un 
trabajo  de  D.  José  Olivella  sobre  la  Ortografía  de  la  Real  Acade- 
mia; el  Pbro.  Francisco  Ruiz  también  escribió  un  artículo  atina- 
do sobre  los  sinónimos,  y  el  P.  Várela  un  juicio  sobre  la  Gramá- 
tica de  la  Lengua  Castellana,  que  escribiera  Salva,  y  en  el  que, 
como  todo  escrito  de  privilegiada  inteligencia,  se  hacen  observa- 
ciones acertadas.  La  Gramática  de  la  Academia  es  la  que  ha  impe- 
rado entre  nosotros,  no  sólo  porque  nos  hubiéramos  hallado  bajo 
la  dominación  española,  sino  porque  la  nueva  dirección  de  los 
estudios    gramaticales    no    se    iniciaron    en    España    hasta    época 

1  El  Dr.  Alejandro  M.a  López  escribió  un  Sumario  {iramaixcal  de  laiin  y 
castellano,  1880,  y  Foms  sus  Lecciones  de  Gramática  latina,   1868. 
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reciente,  en  que  vemos  aparecer  textos  admirables  como  la  Mor- 
fología del  verbo  castellano,  del  insigne  lingüista  Sr.  Rufino  Lan- 
chetas;  gramáticas  histórieo-comparadas  como  las  excelentes  de 
los  Sres.  Alemany  y  Ménendez  Pidal  y  la  nunca  bien  ponderada 
que  ha  escrito  el  genial  lingüista  D.  Julio  Cejador,  y  que  titulara 
Gramática  de  la  lengua  castellana  en  el  ingenioso  hidalgo  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha.  Un  pozo  de  ciencia  es  este  libro  y  como  produc- 
to de  quien  maneja  de  modo  tan  brillante  la  lengua  castellana,  el 
estudio  de  cada  una  de  sus  partes  briuda  no  pocos  atractivos  sin- 
gularmente su  sintaxis.  Por  esto  es  que  no  se  verá  en  Cuba  más 
que  una  sola  pauta,  pues  si  Bello  ha  sido  interpretado  debidamente 
por  algunos,  y  si  no  pocos  han  podido  aquilatar  bien  la  impor- 
tancia de  las  Notas  de  Cuervo  a  la  gramática  de  éste,  lo  frecuente 
es  advertir  una  orientación,  que  desde  el  más  raquítico  epítome  has- 
ta el  libro  más  voluminoso,  refleja  bien  lo  que  aquella  docta  Corpora- 
ción pensara,  pues  ni  la  Arquitectura  de  las  lenguas,  de  Benot,  ni  su 
obra  postuma  que  tanto  nos  decepcionara,  han  podido  remover 
el  molde  en  que  se  inspirasen  los  gramáticos,  los  maestros  y  los  es- 
tudiantes. 

Entre  las  obras  publicadas  sobre  el  castellano,  tenemos  los 
Elementos  de  la  lengua  castellana,  por  i\Ianuel  Vázquez  de  la  Ca- 
dena; la  Gramática  y  Ortografía  de  la  lengua  castellana,  por  An- 
tonio Vidal;  los  Elementos  de  ■prosodia  castellana,  por  Ramón 
González  Portilla;  los  Principios  analíticos  de  la  gramática  gene- 
ral, por  Juan  Justo  Reyes;  y  la  Ortografía  de  la  lengua  castella- 
na, por  Juan  Fernández  Luis,  que  publicadas  en  época  bien  atra- 
sada, han  reflejado  en  sus  páginas  el  criterio  entonces  preponde- 
rante. Y  así  como  al  tratar  del  movimiento  en  el  estudio  del  latín 
en  Cuba,  señalamos  la  importancia  que  entre  sus  cultivadores  tu- 
vo nuestro  eminente  D.  Felipe  Poey,  también  hay  que  citarlo 
ahora  porque  ocupa  puesto  muy  especial  en  la  hermosa  falange 
de  cubanos  que  profundizaron  nuestro  idioma,  revelándose  propio 
y  puro  en  sus  escritos.  ^  Por  esas  sus  aficiones  es  que  Poey 
escribió  un  artículo  sobre  el  carácter  eufónico  de  la  lengua 
española,  afirmando  que  es  más  eufónica  que  lógica  en  su  expre- 
sión, mientras  la  francesa  es  eminentemente  lógica,  bastando  el 
comparar  una  con  otra  para  advertir  la  diferencia,  y  al  apuntar 

1  Véase  nuestro  trabajo  Poey  en  sn  aspecto  literario  y  HnnüUtico,  leído 
en  la  sesión  solemne  de  la  Sociedad  Cubana  de  Historia  Natural  ' '  Felipe  Poev ' ' 
el  26  de  Mayo  de  1915. 
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las  observacioues  por  él  hedías,  indicamos  que  hasta  el  carácter 
lógico  de  la  francesa  y  antilógico  de  la  española,  se  advierte  tam- 
hién  en  la  puntuación,  ya  que  los  franceses  puntúan  analizando 
y  los  españoles  conforme  a  dos  reglas,  atendiendo  al  sentido,  o 
séase  al  análisis  lógico,  y  atendiendo  a  la  necesidad  de  la  respi- 
ración ;  mientras  los  franceses  ponen  entrecomadas  todas  las  ora- 
ciones incidentales,  los  españoles  ponen  las  dos  comas  cuando  la 
incidental  es  larga,  o  la  suprimen  si  es  corta.  Estas  manifestacio- 
nes de  Poey  descansan  en  la  práctica  de  los  autores  clásicos.  JIuy 
importante  es  asimismo  el  artículo  titulado  Prosodia  en  el  que  con- 
signa la  arbitrariedad  y  diferencia  de  opiniones  en  la  pronuncia- 
ción, y  por  lo  tanto  en  la  ortografía  de  los  nombres  propios  corres- 
pondientes a  la  historia  antigua.  Como  no  advierte  regla  sobre 
esto,  indica  la  conveniencia  de  salir  de  la  anarquía  aconsejando 
que  los  casos  dudosos  se  resuelvan  por  la  prosodia  griega  y  lati- 
na. Al  ocuparse  de  los  Acentos,  en  otro  escrito,  censura  a  la  Aca- 
demia por  no  señalar  en  su  gramática  (1854),  las  reglas  ortográ- 
ficas, obligando  a  buscarlas  en  el  tratado  de  Ortografía  de  la  mis- 
ma Corporación,  publicado  en  el  mismo  año,  el  cual  no  contiene  to- 
das las  reglas  sobre  la  acentuación  de  las  palabras,  siendo  cono- 
cidas a  veces  por  la  práctica  del  diccionario.  Y  si  parece  natural 
que  exista  relación  entre  la  gramática  y  el  diccionario  de  la  Aca- 
dlemia,  examinando  cuidadosamente  aquélla  se  nota  cuánto  deja 
que  desear  en  su  redacción,  pues  hay  reglas  sobrantes,  las  hay  re- 
petidas con  varias  formas,  y  las  hay  demasiado  materiales  o  mecá- 
nicas, afirmando  Poey  que  las  reglas  no  deben  darse  a  la  memoria, 
que  la  sobrecargan  y  que  se  olvidan,  sino  al  entendimiento  que  no 
las  puede  olvidar;  termina  su  trabajo  haciendo  una  síntesis  de 
las  reglas  de  acentuación.  ]\Iás  adelante  y  en  otro  escrito  consigna 
nuestro  inolvidable  maestro,  algunas  Oiservaciones  gramaticales 
muy  atinadas,  sobre  el  régimen  directo  que  no  debiera  en  ningún 
caso  llevar  preposición,  para  no  confundirlo  con  el  dativo  o  ré- 
gimen indirecto  y  trae  a  colación  cómo  los  franceses  siempre  ló- 
gicos en  sus  construcciones  gramaticales,  no  la  usan  en  acusati- 
vo de  persona  ni  de  cosa,  conociéndose  en  cuanto  a  las  personas  que 
la  regla  o  más  bien  la  excepción  ha  sido  introducida  para  dar  ma- 
yor majestad  o  eufonía  a  la  expresión,  y  entiende  Poey  que  debe 
inclinarse  uno  a  infringirla  cada  vez  que  la  presencia  de  la  pre- 
posición no  cumple  con  uno  de  estos  dos  fines.  Que  es  punto  arduo, 
añade,  la  regla  de  la  Academia  sobre  el  uso  del  pronombre  le  para 
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el  masculino,  la  para  el  femenino  y  lo  para  el  neutro,  pues  hay 
ejemplos  en  contra  de  los  autores  clásicos  del  siglo  de  oro  de  la  li- 
teratura española,  así  como  de  excelentes  escritores  modernos.  En 
otro  artículo  La  hija  y  la  madre,  Relaciones  filológicas,  manifiesta 
Poey  los  estrechos  vínculos  que  existen  entre  el  latín  y  la  lengua 
castellana ;  que  la  antigua  Universidad  Pontificia  de  la  Habana  tu- 
vo un  tiempo  de  brillante  latinidad ;  los  estudios  se  hacían  en  tex- 
tos latinos  y  las  oposiciones  en  latín,  recordando  cómo  argumenta- 
ban en  la  lengua  de  Cicerón,  Prudencio  Hechavarría  y  Francisco 
Encinoso  de  Abreu.  Al  esforzai'se  por  determinar  la  convenien- 
cia de  su  conocimiento,  dada  las  semejanzas  de  nuestro  idioma 
con  aquél,  afirma  que  es  indispensable  para  el  jurisconsulto  para 
el  estudio  del  Derecho  Romano,  para  el  médico  como  hombre  cien- 
tífico y  para  el  literato,  debiendo  aprenderlo  los  que  se  dedican 
a  la  poesía  en  Cuba,  pues  es  innegable  que  si  leyeran  a  Virgilio 
y  a  Horacio  harían  mejores  versos,  sin  que  esto  quiera  decir,  aña- 
de, qTie  los  hagan  malos,  pues  no  quiere  se  interprete  mal  su  cri- 
terio llevándole  a  malquistarse  con  los  poetas,  "clases  de  hombres 
a  quienes  admira  por  lo  que  tienen  de  misioneros,  y  a  quienes  res- 
peta porcjue  pertenecen  a  una  familia  caracterizada  con  la  nota 
de  ira.scibile  gemís",  y  al  exponer  las  razones  que  le  asisten  para 
aconsejar  estudien  el  latín  los  que  deseen  conocer  nuestro  idioma, 
presenta  curiosos  ejemplos  que  cori'oboran  sil  opinión.  ^ 

Nuestro  eminente  Dr.  Enrique  J.  Varona  ha  publicado  un  tra- 
bajo, Etimologías  históricas,  en  el  que  estudia  una  serie  de  voces 
como  entremés,  pantalón,  holonio,  etc.,  y  sobre  las  que  hace  intere- 
santes obsem'aciones.  ¿Y  cómo  no  citar  también  Algo  de  lexicolo- 
gía del  propio  autor,  demostrando  de  qué  suerte  toda  una  familia 
de  verbos  regulares  ha  venido  a  ser  irregular,  que  mereciera  los 

1  Tenemos  a  la  vista,  copiada  en  iin  eiiaderno,  la  Gramática  opneral,  fun- 
dada en  principioa  filosóficos  escrita  ñor  Poey.  En  dicho  libro  afirma  que  los 
textos  de  sramática  empleados  en  las  escuelas  sisruen  vnn  rutina  poco  con- 
forme con  la  filosofía  o  relación  exacta  de  las  ideas  con  las  cosas.  Estas  lec- 
ciones si  bien  basadas  en  la  costumbre  de  sus  predecesores,  van  acompaña- 
das de  doctrinas  filosóficas.  En  ella  se  ve  una  orientación  que  revela  el  hom- 
bre pensador;  se  cambian  denominaciones  como  Anniofila  por  Ideolonia.  se 
divide  el  substantivo  en  real  y  a'b!:tracto.  se  explica  la  existencia  de  los  casos 
en  la  dirección  del  pensamiento  como  complementos  directos,  indirectos,  cir- 
cunstanciales del  análisis  lóffico  y  que  acompañados  de  la  preposición  y  del 
artículo  son  a  lo  menos  expresiones  causales;  se  da  otro  orden  al  presentar  los 
casos,  sa  denomina  a  los  pronombres  personales  substantivos  relativos  deno- 
minación que  también  aplica  a  otras  clases.  En  el  estudio  del  ad.ietivo  así  como 
del  verbo  introduce  ideas  dienas  de  ser  tomadas  en  consideración.  Es  una 
exposición  gramatical  despojada  de  toda  rutina. 
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honores  de  una  polémica  entre  los  señores  Juan  Ignacio  de  Armas 
y  José  Jlaría  Zayas,  con  el  Dr.  Varona?  Igualmente  citamos  aquí 
el  artículo  de  Jorrín  Cuestión  gramatical,  y  otro  Sobre  uso  eufó- 
nico de  las  vocales  del  mismo,  expresando  en  el  primero  su  criterio 
frente  al  mantenido  por  U.  Anselmo  Suárez  y  Romero,  no  consi- 
derando como  castizo  el  uso  del  artículo  el  delante  de  la  conjun- 
ción que.  aduciendo  ejemplos  de  Lope  de  Vega,  Calderón,  Cana- 
lejas, Valera  y  Cánovas,  que  le  hacen  estimar  como  castizo  el  em- 
pleo del  artículo  determinado  al  frente  de  las  oraciones  que  co- 
mienzan con  la  conjunción  que,  aunque  cree  de  buen  gusto  el  no 
prodigar  este  giro ;  y  en  el  segundo  que  las  vocales  forman  desde  la 
(j  a  la  »  una  escala  musical  descendente,  las  que  al  par  de  los  co- 
lores pueden  provocar  con  sus  combinados  y  múltiples  matices, 
todas  las  impresiones  gratas  o  ingratas  del  oído  y  de  la  vista  y  que 
con  la  diversidad  de  su  timbre,  despiertan  en  el  ánimo,  por  no  sé 
qué  asociación  misteriosa,  añade,  emociones  variadísimas.  Tiene 
razón  el  Sr.  Jorrín,  parece  que  ha  leído  los  tratados  de  fonética  en 
que  se  consigna  la  ley  de  la  atenuación  de  las  vocales  apreciada 
desde  la  forma  del  ario  reconstruido  al  través  del  grupo  indoeu- 
ropeo, hasta  la  familia  de  las  lenguas  romanas.  Aunque  no  siem- 
pre puede  uno  descansar  en  la  opinión  mantenida  por  el  Sr.  Juan 
Ignacio  de  Armas  en  sus  escritos,  toda  vez  que  su  espíritu,  como 
ha  dicho  la  Revista  Cubana,  al  registrar  su  fallecimiento,  se  de- 
jaba llevar  fácilmente  a  la  paradoja  y  a  la  contradicción,  hacién- 
dole sustentar  ideas  singulares  que  encontraron  doctos  y  tenaces 
refutadores.  no  queremos  dejar  de  incluir  en  la  relación  que  hace- 
mos su  Diálogo  de  las  letras,  escrito  en  réplica  a  las  censviras  y 
burlas  que  han  hecho  de  la  ortografía  de  Bello  personas  que  se  han 
distinguido  tanto  en  el  campo  de  la  etimología,  como  en  el  me- 
jor saber  de  todo  cuanto  atañe  a  la  ortografía  y  a  la  prosodia.  D. 
Joaq\iín  Andrés  de  Dueñas,  es  autor  de  un  Tratado  de  gramáti- 
ca castellana,  en  que  se  revela  innovador  inteligente  y  progresista, 
poniéndose  frente  a  la  Academia  de  la  Lengua,  enseñando  las  re- 
formas ortográficas  que  él  juzgaba  necesario  implantar,  para  subs- 
tituir la  rutina  observada  por  todos  los  autores  y  escritores  de 
cuyo  número  debemos  exceptuar  a  Salva,  Bello  y  otros.  No  es 
de  olvidarse  la  síntesis  que  en  memorable  noche  hizo  nuestro  que- 
rido amigo  el  Sr.  Domingo  Frades.  al  presentar  ante  el  Consejo 
Escolar  de  la  Habana  la  personalidad  de  Dueñas,  haciendo  hinca- 
pié sobre  su  obra  gramatical ;  y  por  haberla  analizado  bien,  es  que 


4-1  JUAN   M.   DIHIGO 

afirmaba  qne  muchas  modificaciones  que  hoy  todavía  causan  sor- 
presa a  nuestros  estudiantes,  como  llamar  adjetivo  al  artículo, 
pretérito  coexistente  al  pretérito  imperfecto,  definido  a  la  forma 
simple  del  perfecto,  indefinido  y  anterior  próximo,  respectivamen- 
te, a  las  dos  formas  compuestas  del  mismo  pretérito  perfecto,  an- 
terior remoto  al  pluscuamperfecto,  futuro  absoluto  y  relativo  a  los 
llamados  imperfecto  y  perfecto,  ya  se  hallaban  establecidas  en  la 
gramática  de  Dueñas,  etc.,  etc.  Pero  no  fueron  estos  cambios  los 
únicos  por  él  indicados:  grandes  resultaron  sus  esfuerzos  por  im- 
plantar una  ortografía  que,  fundada  en  la  razón,  modificara  la  es- 
tructura de  las  voces;  por  lo  que  dijo  "que  debiendo  ser  la  escri- 
tura una  fiel  representación  de  los  sonidos  articulados,  pide  la 
lógica  que  en  la  formación  y  oficio  de  los  signos  que  la  componen, 
se  parta  de  los  tres  principios  siguientes:  1.°,  cada  articulación 
debe  estar  representada  por  un  solo  signo;  2.°,  cada  signo  debe 
representar  una  sola  articulación ;  3.°,  no  debe  haber  signo  sin 
articulación,  ni  articulación  sin  signo  que  la  represente".  Y  como 
la  ignorancia  amén  de  atrevida  es  por  lo  eomíin  suspicaz,  do  ahí 
que,  como  advierte  el  Sr.  Frades,  los  españoles  intransigentes  mi- 
raran con  recelo  al  Sr.  Dueñas.  Con  todo  el  respeto  que  nos  me- 
rece la  memoria  del  Sr.  Dueñas,  no  estamos  conformes  con  el  cri- 
terio sustentado  por  él  en  su  gramática,  de  que  cada  articulación 
debe  hallarse  representada  por  un  solo  signo  por  lo  que  pudiera 
padecer  la  etimología,  desfigurando  el  origen  de  las  voces;  y  como 
la  ortografía  hállase  fundada  en  reglas  bastante  fijas,  parece  que 
no  debe  cambiarse  aquélla.  El  grupo  guturopaladial  que  compren- 
de la  c,  q,  k,  g,  j,  etc.,  de  nuestro  idioma,  representa  las  mismas  le- 
tras de  las  voces  latinas,  y  teniendo  un  solo  signo,  como  deseaba 
Dueñas,  difícil  se  haría  señalar  con  seguridad  el  que  correspondie- 
se al  nuestro.  Con  las  reglas  presentes  se  ve  que  si  carbunclo  tiene 
c  es  porque  la  hay  en  la  latina  carhuncuUis,  si  q  en  inquirir  por 
advertirse  en  inquirere,  si  k  en  kalendas  porque  la  hay  en  la  dic- 
ción latina  kalendae. 

El  inolvidable  José  María  de  la  Torre  contribuyó  también  al 
desenvolvimiento  de  estos  estudios  en  Cuba,  escribiendo  unos  Nue- 
vos elementos  de  gramática  de  la  lengu<i  castellana,  aceptando  co- 
mo un  precepto  las  decisiones  de  la  Academia  de  la  Lengua,  aña- 
diendo algunas  nociones  complementarias  que  no  se  oponen  a  lo 
sustentado  por  ésta,  y  consignando  en  notas  aquellos  principios 
en  que  más  difieren  los  autores  respecto  de  los  mantenidos  por  la 
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vetusta  Institución.  Es  un  libro  para  niños,  así  se  comprende  viendo 
la  forma  de  exposición.  También  Juan  Olivella  y  Sala  ha  hecho  un 
texto  sobre  Gramática  castellana,  como  Ensebio  Pérez  otro  sobre 
el  mismo  tema  y  sin  novedad  alguna  que  merezca  señalarse,  pues 
siguen  al  pie  de  la  letra  las  doctrinas  de  los  mayores.  Nuestro  ami- 
go el  Dr.  José  A.  Rodríguez  García,  ha  publicado  obras  re- 
lativas a  nuestro  idioma  que,  como  todas  las  suyas,  por  su 
pericia  y  buen  juicio,  dignas  son  del  mayor  encomio.  Tenemos 
a  la  vista  sus  Principios  de  gramática  castellana,  enseñanza  que 
desenvuelve  gradualmente  y  con  cuya  obra  se  revela  un  excelente 
maestro.  La  prensa  local  y  la  extranjera  consignó  en  sus  columnas 
la  impresión  que  tal  libro  le  produjera,  llamando  de  modo  muy 
particular  la  atención  el  desenvolvimiento  metódico  de  la  mate- 
ria, así  como  su  lenguaje  diáfano,  que  hace  fácil  al  niño  el  estudio 
de  los  principios  consignados  en  el  libro.  Junto  a  esta  obra  debe- 
mos colocar  un  Ensayo  de  un  programa  para  la  oíseñaiiza  gradual 
de  la  gramática  castellana,  en  que  expone  el  autor  cuantcí  a  su  jui- 
cio debe  corresponder  a  principios,  nociones  y  elementos  con  una 
parte  llamada  ampliación,  para  aquellos  que  deseen  profundizar 
la  asignatura.  El  Dr.  Rodríguez  García,  ferviente  admirador  de  la 
Academia  de  la  Lengua,  es  entusiasta  mantenedor  de  sus  doctri- 
nas, criterio  siempre  digno  del  mayor  respeto,  aun  cuando  segu- 
ros estamos  que  él,  que  sabe  tanto  de  ésto,  vei-ía  con  más  agrado 
que  la  exposición  gramatical  del  castellano  se  hiciera  como  la  han 
efectuado  Alemany  y  Menéndez  Pidal  en  España,  o  como  la  ha 
hecho  el  gran  romanista  ^Meyer  Lübke  en  su  obra  monumental. 
Tenemos  igualmente  interés  muy  especial,  porque  nos  agrada  se 
conozca  lo  bueno  de  nuestros  compatriotas,  en  citar  aquí  su  muy 
interesante  tesis  para  el  Doctorado  en  la  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras,  acerca  del  laismo,  leismo  y  loismo,  en  la  cual  con  ri- 
queza de  datos  va  analizando  punto  tan  discutido,  exponiendo  pri- 
mero el  origen  del  artículo  el  y  del  pronombre  de  el,  la  base  de  la 
contienda,  la  doctrina  mantenida  por  la  Academia,  el  criterio  de. 
los  gramáticos  y  las  autoridades  que  defienden  el  laismo,  dedu- 
ciendo "cpie  si  los  leistas  vencen  a  los  loistas,  por  ser  el  le  forma 
preferida  al  lo  por  los  más  de  los  escritores  notables  del  uno  y 
del  otro  mundo,  en  el  acusativo  de  singular  masculino,  es,  a  su 
vez,  derrotado  el  leismo  al  luchar  contra  los  laistas,  pues  que 
entre  éstos  figuran  los  más  de  los  académicos  que  disfrutan  de 
nombradla;  y  la  y  no  le,  se  dice,  no  sólo  en  Madrid,  como  dan  a 
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entender  Martínez  López  y  otros  López,  sino  en  ambas  Castillas, 
Aragón  y  en  otras  regiones  de  España,  precisamente  en  las  que  se 
habla  con  mayor  corrección  y  pureza  el  castellano;  y,  como  si  es- 
to no  bastara,  laistas  son,  no  únicamente  los  escritores  madrile- 
ños, sino  casi  todos  los  de  valía  que  nacieron  en  otras  provincias 
españolas,  y  gran  número  de  los  que  han  descollado  cultivando 
las  letras  en  los  países  hispano-americanos.  Si  la  Real  Academia 
le  hizo  ya  al  loísmo  concesión  de  reconocerle  como  lícito,  y  dice  en 
la  declinación  masculina  del  pronombre  de  tercera,  Acus.  A  él,  le,  lo, 
¿por  qué  no  ha  de  hacer  lo  propio  con  el  laísmo,  y  decir,  de  acuer- 
do con  Bello  y  otros  gramáticos,  y  con  innumerables  escritores  de 
más  nota,  decir,  en  las  sucesivas  ediciones  de  la  Gramática,  cuan- 
do trate  de  la  declinación  del  pronombre  femenino  de  tercera,  en 
el  singular  y  plural,  respectivamente,  Dat.  A,  o  para  ella,  le  o  la 
— A,  o  para  ellos,  les  o  losf"  Debemos  recordar  que  también  el 
eminente  Cuervo  dio  a  conocer  su  criterio  sobre  este  punto,  no- 
tando que  el  laísmo  culmina  en  los  siglos  XVI  y  XVII  en  escrito- 
res de  Madrid  y  de  provincias  circunvecinas,  y  que  es  difícil  sea 
exclusivamente  loista  la  persona  que  tenga  algunos  conocimientos 
literarios  y  esté  algo  versado  eu  la  lectura  de  los  clásicos,  como 
no  deben  olvidar  los  leistas  el  lo  exigido  frecuentemente  por  la 
rima  y  la  claridad.  Termina  Cuervo  su  notable  artículo  determi- 
nando las  causas  de  la  confusión  advertida  en  el  uso  del  aludido 
pronombre. 

Curso  elemental  de  gramática  castellana  se  denomina  el  libro 
que  ha  escrito  nuestro  amigo  el  Dr.  ^Miguel  Garmendia,  in- 
teligente profesor  de  esta  materia  en  el  Instituto  de  2.'  Ense- 
ñanza de  Matanzas.  Sigue  el  autor,  como  Rodríguez  García,  la  mis- 
ma dirección  que  la  Academia  de  la  Lengua,  y  a  veces  parece  ins- 
pirarse en  Bello.  La  claridad  en  la  exposición  hace  i'ecomendable 
la  obra,  confirmada  aquélla  por  el  tino,  con  que  ha  sabido  elegir 
el  Dr.  Garmendia  sus  ejemplos,  entre  los  que  aparecen  algunos  de 
nuestros  más  conspicuos  escritores.  El  Dr.  Garmendia  que  cono- 
ce a  conciencia  tanto  la  gramática  como  la  literatura  española, 
aprovecha  la  coyuntura  que  se  le  presenta  para  realzar  la  perso- 
nalidad literaria  de  Cuba,  en  la  persona  de  sus  hijos  más  esclare- 
cidos. En  la  primera  parte  precede  a  la  Analogía  una  lección  sobre 
el  lenguaje,  en  la  que  expone  aunque  brevemente  una  idea  de  lo 
que  es  un  idioma,  los  dialectos,  la  palabra,  la  oración,  el  dicciona- 
rio, las  voces  sinónimas,  homónimas,  parónimas  y  homófonas.  En 
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la  lección  segunda  da  nociones  prosódicas  y  ortográficas:  el  alfa- 
beto, las  sílabas  y  la  acentuación,  pero  con  un  carácter  tanto  prác- 
tico como  empírico.  Hay  un  propósito  firme  que  es  el  de  dar  re- 
glas sencillas,  bien  ejemplificadas.  La  clasificación  de  las  partes 
de  la  oración  es,  como  hemos  dicho,  la  de  la  Academia,  por  más  que 
a  veces  parece  como  que  se  inspira  en  Bello,  más  sin  que  pueda  de- 
cirse que  se  adhiere  según  el  caso  a  una  u  otra  autoridad,  pues 
hay  cierto  eclecticismo  conciliador  muy  explicable  para  quien  co- 
nozca las  condiciones  psíquicas  del  Dr.  Garmendia.  Hubiéramos 
querido  que  callase  aquí  ciertas  nociones  de  sintaxis  que  tienen 
su  propio  lugar.  En  la  segunda  parte  se  ocupa  de  la  Sintaxis; 
no  hay  cambio  en  cuanto  al  método,  lo  que  bien  se  compi'ende,  pe- 
ro teniendo  en  cuenta  las  múltiples  dificultades  en  la  enseñanza 
de  este  aspecto  del  lenguaje,  hay  exposición  simplificada  que  per- 
mite asimilar  mejor  la  materia,  ilustrada  con  buen  número  de  ejer- 
cicios. El  Dr.  Garmendia  ha  escrito  también  un  Manual  práctico 
de  ortografía  castellana  expuesta  en  tres  partes.  La  primera  com- 
prende nociones  preliminares  sobi'e  el  abecedario,  diptongos,  di- 
visión en  sílabas,  acentuación,  signos  de  interrogación  y  admira- 
ción y  letras  mayíiseulas.  La  segunda,  algunas  reglas  y  ejercicios 
sobi"e  las  letras  de  pronunciacióu  parecida,  como  m  en  sílaba  in- 
versa, r  y  rr,  g,  j,  c.  k.  En  la  tercera  estudia  las  letras  de  dudosa 
ortografía,  exponiendo  los  preceptos  y  a  continuación  los  ejerci- 
cios correspondientes  a  cada  uno  de  ellos;  se  intercalan  ejercicios 
sobre  palabras  homófonas,  y,  al  final,  los  de  las  voces  no  comy)ren- 
didas  en  las  reglas.  La  obra  termina  con  indicaciones  sobre  los  sig- 
nos de  puntuación,  una  lista  de  abreviaturas  y  otra  de  algunas  vo- 
ces, que  suelen  pronunciarse  incorrectamente  por  el  vulgo.  Ape- 
nas si  se  hacen  referencias  sobre  la  derivación  y  la  composición. 
Y  así  como  ha  podido  observarse,  como  pasa  siempre  en  el  es- 
tudio de  la  ciencia,  que  unos  descuellan  más  que  otros  en  el  cul- 
tivo de  determinada  materia,  justo  es  mencionar  aquí  al  Sr.  José 
María  Zayas  con  sus  Nociones  elementales  de  gramática  castellana, 
ya  que  él  en  diversas  ocasiones  ha  sabido  exteriorizar  sus  buenos 
conocimientos  sobre  estos  asuntos.  En  cambio,  han  aparecido  en 
nuestro  país  libros  como  el  del  Dr.  Manuel  Pruna  Santa  Cruz,  Es- 
tudios de  gramática  castellana,  en  estremo  elemental,  sin  más  cri- 
terio qvie  el  de  la  Academia  y  con  insignificantes  notas  que  am- 
plían o  ilustran  el  texto;  Riva  de  la  Torre  con  su  Gramática  y  len- 
guaje para  clases  elementales,  que  no  es  más  que  un  mero  extrac- 
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to  sujeto  a  la  antedicha  Corporación;  Arturo  R.  Díaz,  que  sobre- 
sale sobre  los  anteriores,  demostrando  más  experiencia  y  más  con- 
diciones pedagógicas,  pues  estudia  cada  materia  con  los  correspon- 
dientes ejercicios  sobre  invención,  aplicación,  observación  y  razo- 
namiento; Eodolfo  Poey  con  su  Granuitica  moderna  de  la  lengua 
castellana,  antimetódica  y  confundiendo  en  su  última  parte  lo  que 
es  un  radical  con  la  raíz,  equivocación  inconcebible  en  quien  se 
consideraba  maestro  de  nuestra  lengua  y  nunca  pudo  serlo,  pues 
no  hay  quien  piense  dentro  de  la  Metodología  de  la  gramática, 
que  pueden  estudiarse  conjuntamente  la  Analogía  con  la  Sinta- 
xis, cuando  bien  se  sabe  que  ésta  es  la  aplicación  de  aquélla,  y  no 
debe  comenzarse  su  estudio  hasta  tanto  que  las  categorías  grama- 
ticales no  se  conozcan  completamente ;  y  corre  igual  suerte  que 
algunos  de  los  anteriores  las  Lecciones  teóricas  de  ortografía,  de 
D.  Bruno  Valdés  Miranda,  que  es  un  resumen  de  acuerdo  con  lo 
defendido  por  la  Academia  Española,  y  por  último,  la  Gramática 
castellana  del  Sr.  Alfredo  Carricaburu,  en  la  que  al  tratar  de  la 
Analogía  clasifica  las  palabras  según  el  puesto  que  tienen  en  la 
oración,  manifestando  que  todo  libro  de  enseñanza  debe  tener  cla- 
ridad, sencillez  y  orden. 

Los  presbíteros  Joaquín  Palma  y  Félix  Várela,  presentaron  a 
la  Sociedad  Económica  un  informe  sobi-e  la  Gramática  castellaa- 
na,  escrita  por  el  P.  Gabriel  Laguardia  de  las  Escuelas  Pías,  y  en 
él  se  afirma  qi;e  son  inexactas  las  definiciones  de  nombre,  verbo 
y  tiempos,  que  hay  redundancia  en  las  dos  respecto  de  los  adver- 
bios, resultando  inútiles  toda  vez  que  recargan  la  mente  de  los 
niños.  En  cuanto  al  método,  opinan  que  la  enseñanza  por  pre- 
guntas y  respuestas  no  es  conveniente,  porque  se  acostumbran 
los  niños  a  relatar  de  memoria  sin  entender  lo  que  dicen ;  que  se 
emplean  voces  cuyo  significado  no  se  ha  expuesto;  que  se  dividen 
las  oraciones  en  perfectas  e  imperfectas  sin  indicarse  en  qué  con- 
siste la  naturaleza  y  origen  de  la  denominación  de  unas  y  otras,  con- 
signando por  último  que  en  cuanto  a  la  doctrina  se  confunde  la  can- 
tidad con  el  tono.  A  pesar  de  lo  manifestado,  entienden  los  que  in- 
forman que  esta  obra  debe  tenerse  por  una  de  las  mejores  de  su 
clase ;  y  exclamamos  nosotros :  ¡  cómo  serían  las  otras  que  en  esa 
época  se  publicaron !  El  P.  Fray  Pedro  Espinóla  presentó  tam- 
bién ante  dicha  Sociedad,  un  estudio  Sobre  los  defectos  de  la  pro- 
nunciación y  escritura  de  nuestro  idioma  y  medios  de  corregirlos, 
cumpliendo  así  el  encargo  que  se  le  hubiera  hecho,  inspirado  en  la 
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idea  elevada  que  tuviera  aquélla,  para  que  los  jóvenes  que  se  des- 
tinan a  la  carrera  literaria,  aprendan  bien  el  castellano  y  se  expli- 
quen correctamente  de  palabra  y  por  escrito.  Critica  el  P.  Espi- 
nóla el  método  observado  en  las  primeras  clases,  reducido  a  la  in- 
teligencia del  latín,  al  conocimiento  de  algimas  fábulas  u  otras 
obras  de  la  antigüedad  latina,  a  composiciones  de  esta  lengua 
muerta  enseñándose  de  ella  lo  que  a  muchos  es  inútil,  y  que  si  es 
cierto  que  el  latín  es  de  mucha  utilidad  no  lo  es  menos  que  por 
gran  número  se  duda  de  la  ventaja  de  sus  reglas  y  artes,  para 
aprender  la  lengua  natui-al,  por  estimar  ellos  bastante  el  uso  pa- 
ra poseerla  con  pleno  dominio,  j-a  que  es  necesario  conocer  la  pro- 
piedad y  armonía  de  un  idioma  para  hablar  con  corrección.  Para 
obtener  tal  cosa,  aconseja  que  los  alumnos  estudien  el  estilo  en  la 
elección  de  las  obras  de  los  mejores  clásicos  españoles,  como  son 
Jlariana,  Gi-anada,  León,  Palafox,  Feijoo,  Solís,  etc.  En  este  in 
i'orme  se  expresa  la  conveniencia  de  ir  enseñando  metódicamente 
cada  parte  de  la  gramática. 

El  Sr.  Carlos  Vasseur  y  Agüero  publicó  en  1908  un  Compen- 
dio gramatical,  en  el  que  consigna  ligeras  nociones  pi'osódicas  y 
ortográficas,  para  tratar  después  la  Analogía  sin  exponer  la  Sin- 
tajcis.  Este  libro,  como  mero  formulario,  concrétase  de  modo  muy 
especial  a  las  definiciones  y  clasificaciones,  sin  preocuparse  mucho 
del  lado  práctico  de  la  enseñanza.  Estudiado  en  conjunto  y  en  de- 
talle la  obra,  dada  su  finalidad,  es  defectuosa,  y  su  método  no  es  ni 
siquiera  reflejo  del  que  aconseja  el  estado  de  adelanto  de  esta 
ciencia.  D.  Gregorio  Ortega  y  Navarro,  también  publicó  un  Trata- 
do teórica-práctico  de  gramática  razonada  del  lenguaje  castellano, 
en  el  cual  si  bien  parece,  a  juzgar  por  el  título,  que  ha  preocu- 
pado al  autor  la  parte  práctica,  abunda  mucho  la  teoría,  poco  la 
práctica  y  nada  el  razonamiento;  ya  que  no  se  tieue  en  cuenta  el 
desarrollo  histórico  de  las  formas  gramaticales.  El  Sr.  Juan  Bau- 
tista Sagarra  publicó  una  Gramática  castellana,  y  como  apéndice 
una  colección  de  voces  poco  iisadas ;  y  el  Dr.  E.  J.  Varona,  observa- 
ciones sobre  la  gramática  y  la  historia  de  la  lengua  castellana.  El 
Sr.  José  Olivella,  en  la  Revista  Bimestre  Cubana,  expone  su  opi- 
nión sobre  la  Ortografía  de  la  lengua  caMellana  de  la  Real  Aca- 
detnia  Española,  haciendo  consideraciones  atinadas.  El  famoso  Pa- 
dre Francisco  Ruiz  estudia  en  las  páginas  de  esta  célebre  revista, 
el  libro  de  José  López  de  la  Huerta  titulado  Examen  de  la  lengua 
castellana,  afirmando  que  esta  obra  debe  considerarse  como  un 
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corto  ensayo,  y  consigna  las  reflexiones  que  le  sugieren  varias  de 
las  ideas  contenidas  tanto  en  su  prólogo  e  introducción,  como  su 
plan  o  arreglo.  Tras  este  juicio  nos  da  a  conocer  el  formado  del 
análisis  del  Tratado  de  sinónimos,  de  Pablo  Jonama,  diciendo  que 
se  manifiesta  demasiado  independiente  y  poco  seguro  en  su  juicio 
cuando  aprecia  la  autoridad  de  los  escritores  del  siglo  XVI,  que  es 
admirable  la  sagacidad  filosófica  y  sana  crítica  con  que  analiza 
varias  voces  de  nuestra  lengua,  haciéndonos  patente  con  la  mayor 
pei'cepcióu  sus  más  delicadas  y  metafísicas  relaciones  y  que  Jo- 
nama, aunque  discípulo  de  Huerta,  no  siempre  opinó  como  él. 

En  la  Revista  de  la  Habana  publicó  el  Sr.  J.  de  J.  Quintilia- 
no  García,  un  juicio  acerca  de  las  Nociones  elementales  de  gra- 
mática castellana,  que  ha  escrito  el  Sr.  José  María  Zayas.  Propú- 
sose el  autor  que  su  libro  sirviera  para  que  trabajasen  tanto  el 
niño  como  el  maestro,  impidiendo  así  el  abandono  del  preceptor  y 
el  desai'rollo  de  la  memoria  del  discípulo  en  perjuicio  de  la  re- 
flexión. Opina  el  Sr.  Quintiliano  que  desde  su  primer  párrafo 
hasta  el  último,  en  cualquiera  de  ellos,  el  texto  no  hace  más  que 
dar  al  niño  una  noción,  y  de  tal  modo  concebida,  que  exige  si- 
multáneamente una  explicación  por  parte  del  profesor,  que  le  hace 
más  comprensible  el  conocimiento  y  que  con  arreglo  a  este  plan, 
no  conoce  ninguna  otra  gi-amática  castellana ;  que  los  detalles  de  la 
obra  merecen  elogios,  aunque  estima  innecesarias  algunas  nocio- 
nes, hallándolas  a  veces  defectuosas ;  indica  los  puntos  susceptibles 
de  crítica;  que  hay  deficiencia  en  la  explicación  de  la  naturaleza 
del  verbo;  que  ha  padecido  olvido  el  Sr.  Zaj^as,  al  no  indicar  el 
principal  oficio  de  las  conjunciones ;  que  podrían  hacerse  obser- 
vaciones sobre  los  modos  y  tiempos  de  los  verbos,  y  termina  con- 
.signando  que  la  juventud  de  las  escuelas  debe  un  parabién  al  au- 
tor, que  inicia,  con  sus  Nociones,  una  época  de  adelanto  en  la  edu- 
cación. También  debe  citarse  el  esfuerzo  realizado  por  el  Dr.  José 
A.  Rodrígviez  García,  con  la  publicación  de  su  obra  Biblio- 
grafía de  la  gramática  y  lexicografía  castellanas  y  sus  afi- 
nes. Ella  toda  revela  ima  paciencia  de  benedictino,  un  con- 
cepto justo  de  lo  que  es  la  materia  que  analiza,  una  am- 
plia cultura  que  le  permite,  por  la  .solidez  de  sus  conocimientos, 
formular  juicios  exactos,  al  examinar  las  obras;  por  lo  que  no  só- 
lo es  acreedor  al  más  entu.siasta  de  los  aplausos,  sino  a  que  se 
llegue  a  pensar  que  el  Laboro  sine  spe  de  su  ex-libris,  por  fortuna 
no  se  ha  de  poder  aplicar  en  el  presente  caso,  pues  muchos  son  aquí 
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los  que  ya  hau  aquilatado  el  mérito  de  su  paciente  labor,  y  no  será 
ineuor  el  número  de  los  que  en  el  extranjero  habrán  sabido  apre- 
ciar el  gi-ande- esfuerzo  de  nuestro  compatriota. 

Eu  la  Biblioteca  del  Instituto  de  2."  Enseñanza  de  Santa  Clara, 
sólo  existen  los  libros  siguientes:  Rudimentos  de  gramática  espa-- 
Fiola  (Analogía),  por  Mariano  Prado,  y  unos  Nuevos  elementos  de 
sintaxis  española,  por  el  mismo  autor,  obras  que  se  inspiran 
completamente  en  la  Academia  de  la  Lengua.  El  Sr.  Aurelio  Riva 
de  la  Torre  también  ha  publicado  unas  Lecciones  de  gramática, 
(xVnalogía  }'  Sintaxis),  en  la  qiie  casi  siempre  sigue  a  la  Academia 
en  su  Gramática,  presentando  unos  ejercicios  de  Metodología.  El 
Sr.  Bernardo  Machín  Ardueugo  uua  Gramática  castellana,  (Gra- 
do Elemental.  Analogía)  ;  se  aparta  algo  de  la  de  la  Academia  e 
introduce  unos  ejercicios  prácticos  y  objetivos  de  lenguaje;  y  Jo- 
sé Jlaría  del  Pino  un  libro  con  el  título  El  castellano. — Gramática 
pedagógica,  1.^  parte),  comprendiendo  lecciones  de  cosas,  de  moral 
e  instrucción  cívica,  de  fisiología  e  higiene  aplicadas  a  la  asigna- 
tura de  lenguaje.  El  texto  es  corto  y  se  aparta  de  la  Gramática  de 
la  Academia  como  su  mismo  título  indica.  Hay  un  Prontuario  de 
gramática  castellana,  por  Federico  Pérez,  y  una  Gramática  ele- 
mental por  Manuel  Odio,  que  siguen  según  me  afirman  el  método 
didáctico  y  guardan  semejanza  con  la  de  la  Academia.  El  libro 
titulado  Opúsculos  de  analogía  y  prosodia,  por  D.  Santiago  So- 
modevilla,  adopta  el  método  inductivo  eu  la  exposición  de  la  ma- 
teria. El  Sr.  Antonio  García  Domínguez  también  ha  contribuido 
al  desenvolvimiento  de  los  estudios  del  castellano,  con  su  Gramá- 
tica de  la  lengua  española;  el  Sr.  Juan  Justo  Reyes,  con  su  Ma- 
nual de  prosodia,  y  ortografía  y  Principios  analíticos  de  la  Gra- 
mática general;  el  Sr.  Máximo  Domíuguez  de  Gironella  con  su 
Gramática  castellana,  Juan  Fernández  Luis  con  la  Ortografía  de 
la  lengua,  compuesta  por  la  Real  Academia  y  que  ha  compendiado; 
Esteban  Navea  y  Juan  Claudio  Díaz  con  sus  Elementos  de  gra- 
mática castellana,  extracto  de  la  Academia  concretando  el  estudio 
especialmente  a  la  sintaxis  y  la  ortografía ;  Diego  Narciso  Herranz 
y  Quirós  con  los  Elementos  de  la  gramática  y  ortografía  castella- 
na; José  Imbernó  y  Navarro  con  Nueva  Cartilla  o  Abecedario  cas- 
tellano, las  Lecciones  prácticas  de  composición  castellana  y  Gramá- 
tica práctica,  de  la  lengua  castellana;  Salvador  Condaminas  Ele- 
mentos de  gramática  castellana,  extractados  de  los  mejores  auto- 
res; Ramón  González  de  la  Portilla  imos  Elementos  de  prosodia 
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de  la  lengua  castellana,  que  es  un  compeudio  de  la  del  Sr.  Sici- 
lia; Laura  Gallardo  Solano  un  Compendio  de  gramática  castella- 
na para  uso  de  los  niFios;  Robustiano  García  de  Santa  María  iinas 
Lecciones  de  gramática  castellana;  Ildefonso  Paredes  ha  escrito 
un  Tratado  de  ortografía  ^  como  Braulio  Sáenz  y  Sáenz  una  Gra- 
mática de  la  lengua  castellana  y  un  Apéndice  a  la  gramática  de  la 
lengua  castellana.  El  mismo  Sr.  Sáenz  en  unión  del  Sr.  José  Boba- 
dilla,  publicó  unos  Elementos  de  gramática  castellana,  y  el  mismo 
Sr.  Bobadilla  un  Tratado  elemental  de  prosodia  y  ortografía. 

No  fueron  solamente  novelas  de  costumbres  cubanas  las  que 
salieron  de  la  pluma  del  distinguido  escritor  Sr.  Cirilo  Villaverde ; 
también  escribió  nnos  Rudimentos  de  analogía,  como  José  Ramón 
Montalvo  un  Curso  de  ortografía  castellana  y  Gonzalo  Peoli  una 
Gramática  castellana  adaptada  a  la  capacidad  de  los  niños  que  es- 
tudiaban esta  lengua,  en  las  escuelas  primarias  de  Veraeruz.  El  Sr. 
Antonio  Pina  ha  escrito  unos  Elementos  de  gramática  castellana, 
en  forma  sintética  }'  arreglados  para  niños  que  reciben  la  educa- 
ción primaria;  el  Sr.  Antonio  Casas  y  Remón  una  Gramática  cas- 
tellana razonad-a,  y  el  inolvidable  José  iliguel  Macías  un  Catecis- 
mo de  gramática  española  y  una  Sinopsis  gramatical.  Refirá mo- 
nos asimismo  a  la  Gramática  castellana,  adaptada  a  la  capacidad 
de  los  niños,  que  escribiera  D.  Antonio  Guiteras,  en  que  se  expo- 
nen las  diez  clases  de  palabras  c^ue  se  llaman  partes  de  la  oración, 
sin  que  haya  la  esclavitud  al  definirlas,  pues  el  Sr.  Guiteras  da 
el  concepto  de  cada  una  de  estas  categorías  tal  como  las  concibe; 
a  la  Nueva  gramática  castellana  y  a  los  Rudimentos  de  ella  del 
mismo  autor,  obra  que  hubo  de  emprender  convencido  que  las  gra- 
máticas que  se  usan  en  las  casas  de  educación,  como  dice  en  el 
prólogo,  no  son  por  cierto  las  que  enseñan  a  hablar  y  escribir  co- 
rrectamente la  lengua  castellana ;  a  la  Gramática  concisa,  por  un 
método  sintético,  para  aprender  el  castellano  el  pueblo  de  Cuba, 
por  el  Sr.  R.  Martínez,  libro  que  no  es  para  niños  de  escuela,  ni 
para  maestro  ni  catedrático,  como  dice  el  autor,  por  lo  que  en- 
tiende huelgan  las  definicioues  y  reglas,  sino  que  va  dedicado  a 
hombres  que  no  sean  doctos  pero  que  sepan  leer.  Animado  el  Sr. 
Martínez  del  deseo  de  cooperar,  como  se  advierte,  al  mejoramien- 
to de  la  cultura  de  nuestro  pueblo,  sus  propósitos  son  dignos  del 

1  El  Sr.  Paredes  ha  escrito  también  vina  Lexigrafia  eapañola.  que  com- 
prende la  Ortografía,  Ortología  y  Proxodin ;  el  Sr.  A.  .T.  Valdés  «nos  Prin- 
cipios (te  ta  lengua  castellana;  L.  F.  Mantilla  una  Gramática  infantil;  Fichar- 
do  unos  Elementos  de  ortografía. 
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mayor  encomio.  Expone  en  su  libro  el  abecedario,  diptongo,  trip- 
tongo, sílabas,  etc.,  y  después  de  darlos  a  conocer,  acompaña  a 
la  teoría  la  práctica,  lo  que  efectúa  por  medio  de  ejemplos  que 
hace  leer  o  copiar  para  que  queden  bien  grabados  en  la  mente,  y 
hasta  inserta  trozos  literarios  para  que  puedan  dictarse.  Como  fá- 
cilmente se  puede  notar,  en  esta  Gramática  se  trata  de  hacer  apren- 
der lo  más  esencial,  lo  que  realmente  necesita  el  pueblo  que  no  pue- 
de profundizar  en  otras  cosas.  Al  final  del  libro  se  pone  una  lis- 
ta de  palabras  homologas  y  homógrafas.  Ocupa  asimismo  lugar 
merecido  en  este  análisis  del  movimiento  lingüístico,  en  cuanto 
al  castellano,  el  muy  interesante  Tratado  de  lenguaje  castellano, 
escrito  por  el  Sr.  Félix  Ramos  y  Duarte,  que  fué  recomendado 
a  los  maestros  por  la  Junta  de  Superintendentes  de  la  Habana. 
Este  libro  que  conocimos  por  nuestro  inolvidable  amigo  el  Dr.  Ni- 
colás Heredia.  es  una  obra  buena,  producto  de  saber  y  de  expe- 
riencia didáctica;  es  hermosa  fuente  a  la  qiie  deben  acudir  los 
maestros  para  su  orientación  en  la  enseñanza  de  nuestro  idioma, 
magnífico  elemento  para  enriquecer  nuestra  cultura  en  este  senti- 
do, pues  cuanto  es  necesario  conocer  dentro  del  lenguaje  aparece 
en  el  libro,  expuesto  con  lujo  de  detalles.  Ábrase  la  Ortolexia,  exa- 
mínese la  Ortografía,  estudíese  la  Lexigraf'ta,  investígiiese  lo  que 
dice  sobre  la  Lexicografía  y  Lexipeya  y  jiizguese  cuanto  a  las  ora- 
ciones atañe,  y  se  verá  que  no  pecamos  de  exagerados  al  afirmar 
que  es  uno  de  los  mejores  libros  que  hemos  leído  referente  a  la 
estructura  del  lenguaje  castellano.  ^ 

Merecen  también  ser  citados,  al  menos  como  una  prueba  de 
meritorio  esfuerzo.  Ramón  Otero,  con  su  Compendio  de  gramáti- 
ca castellana  según  las  decisiones  de  la  Academia  Española,  ini- 
ciando la  exposición  de  las  materias  con  una  síntesis  histórica  de 
la  lengua  y  de  siis  orígenes;  Desiderio  Herrera,  eon  su  Gramática; 
Santiago  Yaldés,  con  sus  Oraciones  gramaticales :  Antonio  Fran- 
chi  Alfaro,  con  su  Gramática  de  la  lengua  castellana,  compuesta 

]  Indicamos  asimismo  los  siguientes  tratados  sobre  nuestro  idioma:  To- 
más F.  López  Elementos  de  Gramática  castellana:  Miguel  de  la  Guardia  Gra- 
mática popttlar  castellana:  L.  Martín  Navarro  Análisis  gramatical  de  las  ora- 
ciones castellanas  más  nsjiales ;  D.  Fernández  de  Castro  Prosodia;  G.  Mancebo 
Opúsculo  de  ortografía  castellana;  Antonio  L.  Moreno  Rudimentos  de  analo- 
gía ca-'itellana  y  Nociones  de  ortofirafia  castellana;  E.  Avala  Analonia  y  "Sin- 
taxis castellanas ;  G.  Sorondo  Notas  ortoaráiicas ;  P.  P.  Palomino  Estudio  de 
las  oraciones  y  análisis  del  len añaje;  .luán  G.  Amábile  Compendio  de  la  Gra- 
mática de  la  Eeal  Academia  EspaFwla;  .T.  García  Verdugo  Compendio  de  orto- 
grafía castellana ;  P.  Colominas  Estudio  de  las  ora.ciones  y  análisis  del  len- 
guaje. 
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poi"  la  Real  Academia  Española,  y  que  es  iina  reimpresión  escru- 
pulosamente arreglada  con  numerosas  notas  tomadas  de  Salva  y 
otros,  presentando  como  novedad  un  tratado  de  Ortografía  foné- 
tica, que  hemos  visto  después  ampliamente  expuesto  en  el  intere- 
sante libro  del  distinguido  profesor  Sr.  Fernando  Araujo,  Foné- 
tika  hastellana;  Joaquín  P.  Posada  con  su  Tratado  completo  de  or- 
tografía castellana,  según  el  método  mallorquín;  Fernando  Gó- 
mez de  Salazar  con  su  Gramática  oficial  vista  por  dentro;  ponien- 
do de  relieve  sus  contradicciones  en  sintaxis,  y  su  deficiencia  al 
no  explicar  su  régimen  ni  la  ortografía ;  con  su  Diccionario  de  la 
lengua  castellana  demostrando  con  su  estudio  que  dicha  obra  no 
llena  su  objeto,  siendo  necesario  otro  que  haga  desaparecer  los 
inmensos  vacíos  del  actual.  Igualmente  afirma  que  para  titularse  un 
libro  diccionario  de  un  idioma,  es  necesario  cjue  contenga  todas  las 
voces  de  éste,  pues  muchos  son  los  términos  que  faltan  y  que  Gómez 
Salazar  indica  sin  salirse  del  lenguaje  común;  que  en  dicho  libro  se 
nota  la  ausencia  de  la  mayor  parte  de  los  participios  activos  y  pa- 
sivos, la  mayor  parte  de  los  verbales  en  or,  la  mayor  parte  de  los 
diminutivos,  aumentativos  y  superlativos,  la  mayor  parte  de  las 
calificaciones  terminadas  en  ahle,  ible,  ento;  que  hay  voces  que  ocu- 
pan un  lugar  indebido  que  debieran  tener  otras;  que  se  señalan 
como  anticuadas  palabras  de  muy  bueno  y  corriente  uso  y  que 
hay  términos  a  los  que  no  pone  la  Academia  todas  las  acepciones. 
Llama  la  atención  asimismo  acerca  del  modo  de  definir  ciertas  dic- 
ciones, sobre  su  lenguaje  incorrecto;  sobre  las  equivocaciones  en  la 
designación  del  género  de  algunos  nombres  como  esfinge,  usado  por 
escritores  de  nota  como  femenino  ^  y  al  que  da  género  masculino, 
y  qvie  incluye  como  del  idioma  el  lenguaje  inventado  y  usado  sólo 
por  rufianes  y  ladrones,  dándole  a  veces  preferencia  en  su  defi- 
nición. Y  añadimos  nosotros  que  si  bien  este  libro  se  ha  modificado, 
mejorándosele  desde  que  en  1878  y  en  El  Palenque  Literario  nos 
dio  su  opinión  el  Sr.  Gómez  Salazar,  es  lo  cierto  que  la  obra  aún 
resulta  deficiente  en  su  exposición  y  en  su  contenido,  con  carencia 
de  vocablos,  con  etimologías  equivocadas  y  deficientes  como  he- 
mos tenido  oportunidad  de  demostrarlo,  y  sobre  cuyo  mejoramien- 
to no  abrigamos  esperanza  alguna,  no  obstante  las  distinguidas 
personalidades  que  integran  la  Corporación  entre  las  que  se  cuen- 

1  El  semanario  El  Fígaro  publicó  una  erudita  carta  del  Dr.  E.  J.  Varona 
acerca  de  esto,  con  motivo  del  suelto  A  Valdivia,  también  publicado  en  dicho 
periódico  y  referente  al  género  en  que  debe  usarse  la  palabra  Esfinge. 
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ta  mi  amigo  el  Dr.  José  Alemany,  porque  aqiiélla  ha  formado  un 
modelo  y  a  éste  quiere  aoomoilar  siempre  sus  creaciones.  Digamos 
por  último  que  Esteban  Navea  escribió  un  tratado  sobre  Construc- 
ción de  oraciones  castellanas,  en  cuyo  libro  reúne  los  giros  oi'a- 
cionales  de  nuestro  idioma,  para  que  el  niño  aprenda  y  compi-enda 
fácilmente,  trabajo  de  mérito  relativo  si  se  toma  en  consideración 
la  época  en  que  se  liizo ;  q\ie  Felipe  Poey  publicó  unas  Observacio- 
nes filolóf/icas  de  gran  interés,  como  todos  sus  escritos;  y  que  Blas 
López  Pérez  imprimió  por  entregas  un  Diccionario  ortográfico  No 
debemos  olvidar  tampoco  a  Rafael  Eossi,  que  escribió  un  Cuadro 
sinóptico  gramatical,  arreglado  al  texto  de  la  Real  Academia;  a 
Antonio  ]Mesa  y  Barsoy,  una  Analogía  y  sintaxis;  a  Narciso  ]\Iore- 
jón  un  Tratado  de  ortografía  de  la  lengua  castellana;  a  Félix  Ma- 
rrón unos  Principios  de  análisis  lógico  y  gramatical,  para  el  uso 
de  las  clases  más  adelantadas;  a  Leopoldo  Levy,  unos  Primeros 
ejercicios  de  composición  castellana,  acopiando  un  buen  material 
}'  distribuyéndolo  mejor;  a  Guillermo  Schweyer,  un  Tratado  de 
gramática  castellana,  inédito;  y  a  Luis  F.  Simpson,  un  Análisis 
de  la  gramática  ccbstellana,  también  inédito.  ^ 


LENGUA    FRANCESA 

Hay  tantos  motivos  pai'a  comprender  el  natural  deseo  del  cu- 
bano por  el  cultivo  de  este  idioma  encantador  que  huelgan  los 
argumentos;  pero  esa  afición  hacia  el  francés  no  se  ha  concretado 
a  poderlo  hablar  y  escribir  sino  a  señalar  el  mejor  modo  de 
llegarlo  a  saber  y  de  ahí  la  razón  de  los  esfuerzos  de  Vingut  idean- 
do su  Método  de  Ollendorf  que  si  pudo  haber  prestado  utilidad, 
hoy  no  conserva  su  importancia  pues  nuevos  métodos  han  permi- 
*iido  apreciar  sus  ventajas  sobre  aquél.  El  Sr.  Carricaburu,  que 
hemos  citado  en  el  desenvolvimiento  del  inglés  en  nuestro  país, 
también  ha  escrito  un  tratado  sobre  Los  verbos  franceses  con  el 
fin  de  resolver  las  múltiples  dificultades  de  la  constniceión  y  em- 
pleo de  ellos  en  este  idioma  para  lo  cual  esfuérzase  por  presentar 
la  materia  en  forma  clara,  metódica  y  ordenada  a  fin  de  qiie  bien 

1  José  Mieuel  Macias  comenzó  a  publicar,  en  1833,  en  la  Sevista  Veracru- 
zana,  un  diccionario  de  los  nombres  de  las  personas  y  el  Sr.  Antonio  Martínez 
del  Romero  publicó  en  El  Palenque  Liicrario  una  crítica  aguda  al  Diccionario 
de  la  Academia. 
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entendidas  sus  reglas  desaparezcan  los  escollos.  El  Sr.  Luis  Fe- 
lipe Mantilla  ha  publicado  un  libro  sobre  Nociones  de  lengua  fran- 
cesa editado  en  Nueva  York,  dividido  en  seis  partes;  en  la  prime- 
ra expone  la  pronunciación,  en  la  segunda  y  tercera  los  ejercicios 
de  construcción  gramatical  principiando  con  frases  cortas;  en  la 
quinta  colección  de  historietas  y  en  la  sexta  diálogos  fáciles  con 
un  vocabulario  al  final  del  libro.  Como  las  cosas  hay  que  juz- 
garlas de  acuerdo  con  el  momento  a  que  pei'tenecen  y  no  se  puede 
ser  en  la  vida  absoluto,  a  veces  lo  que  para  uno  no  sirve  suele  dar 
excelentes  resultados  a  otros ;  de  ahí  el  aforismo  de  Luz  y  Caba- 
llero: todos  los  sistemas  y  ningún  sistema,  he  ahí  el  sistema.  El 
Sr.  Mello,  que  fué  catedrático  de  este  idioma  en  nuestro  Institu- 
to, imprimió  un  libro  titulado  Mis  lecciones,  gramática,  grados  de 
significación  en  los  adjetivos,  el  participio,  partículas,  sintaxis  del 
adjetivo  y  Verios  franceses  tanto  regulares  como  irregulares,  don- 
de no  se  nota  orientación  amén  del  aspecto  rutinario  de  la  expo- 
sición. También  escribió  sobre  la  pronunciación  del  alfabeto  y 
Apuntes  para  aprender  el  francés.  Nuestro  discípulo  el  muy  en- 
tendido profesor  Ldo.  Bernardo  Bordenave  redactó  un  Primer 
Curso  de  Gramática  Francesa,  desenvolviendo  la  materia  en  vein- 
tiocho capítulos.  Los  dos  primeros  tratan  de  la  prosodia,  los  si- 
guientes, hasta  el  décimo  cuarto,  del  artículo,  nombre,  adjetivo  y 
pronombre;  los  capítulos  restantes  se  dedican  al  verbo.  Por  regla 
general  preceden  algunas  nociones  de  Gramática  castellana  a  la 
exposición  de  la  francesa  en  los  puntos  principales  referentes  al 
nombre,  adjetivo,  etc,  la  composición  no  tiene  más  finalidad  que 
prepai'ar  al  alumno  para  la  traducción.  Aunque  no  hay  tratado 
especial  de  sintaxis,  se  explican  las  construcciones  más  usuales  y 
usos  de  ciertas  voces  junto  con  la  morfología.  Los  ejemplos  son 
numerosos.  No  hay  ejercicios  para  el  alumno.  Por  lo  demás,  la 
obra,  tanto  en  lo  que  toca  al  concepto  gramatical  como  en  las  clasi- 
ficaciones y  detalles,  es  empírica,  tradicionalista.  Aspira  a  ser  emi- 
nente práctica,  sin  llegar  a  serlo  por  completo.  El  P.  Joaquín  Pi, 
Escolapio,  escribió  y  publicó  un  Compendio  de  la  Gramática  fran- 
cesa conforme  al  Programa  oficial  del  Instituto  de  la  Habana  y 
siendo  aquél  redactado  por  el  catedrático  que  desempeñaba  la  asig- 
natura, el  desenvolvimiento  de  este  libro  se  hace  de  acuerdo  con 
las  ideas  de  dicho  profesor.  En  la  biblioteca  de  la  Sociedad  Econó- 
mica hay  unos  Elementos  de  Gramática  Francesa  sin  nombre  de 
autor;  es  un  libro  muy  simple,  desenvuelta  la  materia  valiéndose 
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de  preguntas  y  respuestas  e  ilustrando  la  obra  con  unos  cuadros 
al  final.  El  Sr.  ilauricio  Fouque  publicó  un  Modelo  de  las  conjit- 
gacianes  francesas  desarrollando  todo  lo  relativo  al  verbo,  sujeto, 
régimen  o  complemento,  personas,  números,  tiempos,  modos,  cla- 
ses de  verbos,  finalizando  con  unos  paradigmas.  La  impresión  que 
nos  produjo  fué  pobre.  También  F.  Vingut  escribió  un  libro  El 
maestro  de  francés 

El  Sr.  Gustavo  Héquet  ha  pul)]icado  en  dos  volúmenes  una 
Gramática  de  la  lengua  francesa  algo  ajustada  al  Programa  del 
Instituto  de  Segunda  Enseñanza.  En  cada  lección  se  ve  una  parte 
teórica  y  otra  práctica.  El  Sr.  Hequet  llama  a  la  segunda  parte 
Práctica  y  en  ella  presenta  las  materias  de  la  primera  desarrollán- 
dolas prácticamente  en  una  serie  de  frases  por  lo  general  en  forma 
de  diálogos  por  medio  de  los  cuales  trata  de  dar  a  conocer  las  pa- 
labras, giros  y  modismos  e  intercala  las  reglas  para  que  el  estu- 
diante construya  por  sí  solo.  Cada  lección  termina  con  un  ejer- 
cicio de  lectura.  El  Sr.  Van  Caneghen  también  lia  publicado  una 
Gramática  francesa  con  una  especie  de  introducción  sobre  foné- 
tica, morfología,  sintaxis  y  clasificación  de  las  lenguas,  cosa  que 
nos  ha  causado  extrañeza  al  ver  que  en  la  segunda  parte  trata  de 
las  partes  de  la  oración  y  en  la  tercera  de  los  verbos ;  pues  dentro 
del  desenvolvimiento  científico  gramatical  debió  haber  estudiado 
primero  la  fonética  francesa,  después  la  morfología  y  por  último, 
la  sintaxis;  y  el  Sr.  Ensebio  Guiteras,  un  Método  práctico  elemen- 
tal para  aprender  la  lengua  francesa.  Por  haber  sido  escrito  en 
francés  Le  Maítre  d'espagnol  del  Sr.  Francisco  Vingut  nos  referi- 
mos a  él  en  esta  parte;  como  no  queremos  dejar  de  incluir  en  esta 
enumeración  de  obras  el  Método  de  aprender  el  idioma  francés  de 
Pedro  Mignotte;  el  Manual  y  modelo  de  las  conjugaciones  fran- 
cesas de  ^Mauricio  Fouque  sin  ninguna  novedad  y  el  Nuevo  método 
del  francés  para  uso  de  españoles  y  americanos  por  C.  P.  de  Bre- 
card.  El  Sr.  A.  Boissié,  antiguo  profesor  de  idiomas,  ha  escrito  unas 
Locuciones  vulgares  y  modismos  franceses  y  Primer  curso  de  fran- 
cés y,  el  Sr.  ]Manuel  Carballeda  Lecciones  de  gramática  francesa. 
Comparadas  las  obras  de  ambos  autores  se  ve  al  maestro  en  las  dos 
primeras  y  al  mero  conocedor  del  idioma  en  la  última.  Antonio 
Sellen  en  los  Ecos  d^l  Sena  ha  coleccionado  las  poesías  que  ha  tra- 
ducido del  francés.  No  debemos  olvidar  el  Compendio  de  la  Gra^ 
mática  francesa  por  J.  P.  E.  sin  novedad  alguna  en  la  exposición. 
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XI 

LENGUA    ITALIANA 

Aunque  son  muchas  las  personas  que  conocen  este  idioma  en 
Cuba,  la  literatura  gramatical  es  bien  pobre  toda  vez  que  se  con- 
creta a  unos  Elementos  del  idioma  italiano  por  Rafael  Pisano.  En- 
sebio Quitaras  hizo  una  traducción  de  Manzoni ;  N.  G.  Reye=  de 
la  ópera  en  dos  actos  Clara  de  Eosemherg  de  Luis  Recei,  así  como 
el  drama  lírico  en  dos  actos  Zadig  y  Astartea,  y  Jefté  oratorio  sa- 
cro en  dos  actos.  Gavino  Tejada  vertió  al  castellano  el  interesante 
libro  7  Proniessi  Spossi  de  ]\Ianzoni. 

El  Dr.  José  A.  González  Lanuza,  muy  distinguido  profesor  de 
Derecho  Penal  en  nuestra  Facultad  de  Derecho,  ha  contribuido  a 
despertar  gran  interés  entre  sus  alumnos  por  el  estudio  del  italia- 
no; buena  prueba  de  ello  es  la  traducción  de  la  obra  Dei  Reati  e 
delle  Pene  en  General  del  profesor  E.  Florian  que  vienen  reali- 
zando los  jóvenes  estudiantes  Sres.  Félix  Martínez  y  Giralt  y  Er- 
nesto Dihigo  y  López  Trigo. 

XII 

LENGUA   RUMANA 

El  Sr.  E.  Leeerff  ha  escrito  un  compendio  de  Gramática  ru- 
mana, lengua  derivada  del  latín  que  introdujeron  en  Dacia  los 
soldados  de  Trajano. 

XIII 

LAS  LENGUAS  SEMÍTICAS 

La  fase  glotológico-semítica  ha  tenido  en  Cuba  sus  cultivadores 
aunque  no  en  tan  gran  escala  como  la  indoeuropea.  No  ha  sido  una 
sola  la  lengua  estudiada,  porque  por  el  plan  de  1880  obligóse  a 
los  jóvenes  que  cursaran  la  carrera  de  Filosofía  y  Letras  a  la  apro- 
bación bien  del  hebreo  o  del  árabe;  recorriendo  las  aficiones 
lingüísticas  en  la  historia  de  nuestro  país  se  observa  que  iinos 
han  preferido  el  gnipo  arameo-asirio,  otros  el  cananeo  y  otros  el 
árabe.  Que  tiene  interés  esta  materia  no  sería  necesario  gran  es- 
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fuerzo  para  demostrarlo  con  sólo  recordar  lo  que  significaron  la 
escuela  de  Bassora  y  la  de  Kufa,  la  influencia  del  período  científico 
arábigo  en  Europa,  las  inscripciones  de  los  Aqueménidas,  las  cues- 
tiones de  la  lengua  sumeriana,  los  tárgumes,  las  versiones  de  los 
Setenta  y  las  traducciones  coptas,  siriacas,  persas,  arábigas,  etiópi- 
cas y  armenias ;  con  pensar  en  las  pacientes  investigaciones  de  Gro- 
tefend.  líasli,  Burnouf,  Lassen,  Beer,  Rawlinson,  Oppert,  Spiegel. 
Lenorniant,  Sayee,  etc.,  etc. ;  así  como  en  el  brillo  que  han  dado 
a  los  estudios  hebraicos  Gescnius,  Ewald  y  Olshausen. 

De  Noda  se  afirma  que  conocía  el  hebreo  como  lo  conocían  el 
Dr.  Valeriano  Fernández  y  Ferraz  y  el  Dr.  Carlos  Hergueta,  que 
obtuvo  por  oposición  esta  cátedra  en  nuestra  Universidad.  Aun 
cuando  del  Dr.  Ferraz  no  existe,  que  conozcamos,  trabajo  alguno, 
no  resulta  así  del  segundo,  quien  leyó  en  el  acto  de  su  recepción  como 
catedrático,  y  ante  el  Claustro  de  la  Universidad,  un  discurso  titula- 
do Disertación  critico-flológica  sobre  la  naturaleza,  y  pronuncia- 
ción de  los  signos  vocales  en  las  lenguas  semíticas  y  en  cuyo  traba- 
jo mantiene  que  siendo  los  órganos  vocales  los  mismos  en  todos  los 
hombres,  existe  una  lengiia  comíin  a  la  humanidad,  unos  mismos 
sonidos  y  un  solo  alfabeto ;  ^  que  las  vocales  las  constituyen  sonidos 
simples  y  las  consonantes  articulaciones  de  la  voz;  que  éstas  re- 
presentan el  elemento  permanente,  las  ideas  fundamentales,  mien- 
tras aquéllas,  sobre  todo  en  las  semíticas,  no  expresan  sino  el 
elemento  variable  o  séanse  las  ideas  accesorias  y  no  principales; 
que  las  vocales  en  sus  cambios  recorren  la  gradación  que  señala 
la  gama  fónica  y  su  transformación  obedece  a  otras  reglas  c^uo  las 
que  sigilen  las  consonantes.  Opina  el  Dr.  Hergueta  con  Witner  que 
las  consonantes  forman  en  la  palabra  la  parte  sólida,  permanen- 
te, fija,  como  el  esqueleto  en  los  vertebrados  y  las  nervuras  en  las  ho- 
jas de  los  vegetales;  que  las  vocales  representan  la  parte  blan- 
da en  las  primeras  y  el  parénquima  en  las  segundas  por  lo  que 
fácilmente  se  explica  que  en  las  lenguas  semíticas  sea  reducido  el 
níimero  de  las  vocales  y  que  en  las  lenguas  modernas  el  niimero  de 
signos  sea  menor  que  el  de  los  sonidos  vocalarios,  al  ex- 
tremo de  pensar  que  las  consonantes  son  el  elemento  radical  y 
consistente  de  la  palabra  permutando  sólo  las  homogéneas  y  análo- 
gas, mientras  las  vocales,  que  son  elemento  secundario  y  acciden- 
tal permutan  entre  sí  indistintamente  de  una  lengua  a  otra  y  aun 

1     Parece  inspirarse  en  el  versículo  de  la  Biblia  que  dice  watiehi  lol-haJiáres 
safa  hejat,  udebarim  hajadim. 
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en  los  dialectos  de  una  misma  llegando  a  omitirse  en  la  escritura 
como  lo  evidencia  la  lengua  hebrea  y  todas  las  semíticas. 

Más  adelante  afirma  que  los  alfabetos  semíticos  no  se  compo- 
nen sólo  de  consonantes  porque  las  leyes  de  analogía,  relaciones 
de  origen,  filiación  y  testimonios  de  la  antigüedad  prueban  que 
constaban  de  los  mismos  elementos  que  los  indoeuropeos,  es  decir, 
de  consonantes  y  vocales  y  como  consecuencia  asienta  que  la  his- 
toria y  el  análisis  de  las  lenguas  semíticas,  del  egipcio  y  del  eopto 
le  llevan  a  concluir  que  el  elemento  vocal  variable  de  sí,  carece  de 
fijeza  y  consistencia  en  las  semíticas  en  mayor  o  menor  grado  que 
en  las  indoeuropeas ;  que  la  práctica  antigua  concuerda  con  la  opi- 
nión de  S.  Jerónimo  de  que  los  hebreos  concedían  poca  importan- 
cia a  la  notación  de  la  vocal  que  se  encontraba  en  el  cuerpo  o  me- 
dio de  las  palabras  y  que  procede  analizar  pi-eviamente  lo  más 
esencial  del  sistema  masorétieo  comparado  con  el  árabe  y  siriaco 
para  que  se  vea  el  sistema  esr-ncial  de  vocalización  propio  y  ge- 
nuino del  hebreo  y  por  ende  de  las  lenguas  semíticas,  por  lo  que 
trata  en  primer  término  de  los  signos  alfabéticos,  de  los  que  ex- 
pi'esan  vocales,  de  los  acentos  tónicos,  pi'osódicos  y  de  puntuación 
y  últimamente  de  los  signos  de  transcripción  y  de  lectura  termi- 
nando que  tal  es  el  sistema  de  los  masoretas  en  cuyo  con- 
junto encuentra  detalles  tan  ingeniosos,  distinciones  tan  ló- 
gicas y  un  espíritu  de  análisis  tan  racional  que  cabe  dudar  pue- 
da imaginarse  nada  más  perfecto.  Trata  asimismo  el  Dr.  Hergueta 
de  la  historia  del  sistema  gráfico  y  en  esta  parte  refuta  todas  las 
escuelas  que  niegan  o  pueden  negar  la  existencia  y  antigüedad 
de  los  puntos  vocales  hebraicos  antes  del  cautiverio  de  los  judíos 
o  de  los  tiempos  de  Esdras  para  lo  cual  combate  la  escuela  fran- 
cesa llamada  Capeliana  que  cree  innecesario  esos  puntos  vocales 
para  la  lectura  e  inteligencia  de  los  liliros  sagrados;  escuela  que 
desestima  todas  las  razones  de  las  llamadas  rabínica,  cristiana,  de 
los  gramáticos  y  de  cuantos  colocan  las  mociones  en  la  época  de 
Moisés.  Examina  en  seguida  la  doctrina  del  judío  converso  Elias 
Levita  expuesta  en  su  obra  Masoret  Harmnasoret  que  atribu- 
ye la  invención  de  dichas  mociones  hebraicas  a  los  masore- 
tas tibergienses  y  después  de  explicar  por  qué  a  las  biblias 
puntuadas  se  las  llama  profanas  y  a  las  no  puntuadas  sagra- 
das, nos  indica,  con  ejemplos  de  palabras  hebreas  sin  puntuación, 
lo  vago  y  vario  que  sería  el  sentido  de  los  textos  sagrados  aun 
cuando  se  admitiese  que  las  letras  denominadas  matres  lectionis  su- 
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pliesen  la  omisión  de  dichos  puntos,  y  cómo  semejante  novación 
era  contraria  al  genio  e  índole  del  pueblo  judío  adorador  fanático 
de  su  Ley.  Al  refutar  a  los  que  sostienen  que  las  letras  samaritanas 
son  genuinamente  hebreas  expone  los  dialectos  samaritano,  gali- 
leo,  mendaita,  pvinico  y  talmúdico ;  algo  igual  hace  al  hablar  de  las 
letras  de  las  monedas  Sicli  Numtni  probando  que  no  son  samari- 
tanas sino  hebreas  taquigráficas  de  la  escritura  profana.  Estima 
infimdadas  las  opiniones  no  sólo  del  rabino  Moehe-ben-Naehman, 
de  Ensebio  y  de  S.  Jerónimo,  sino  la  basada  en  el  libro  de  Daniel, 
para  juzgar  que  las  letras  caldeas  son  las  genuinamente  hebreas 
y  por  liltimo  estudia  las  mociones  árabes  y  siriacas  a  fin  de  refutar 
la  opinión  de  los  enciclopedistas  que  creen  que  de  las  mociones 
árabes,  como  más  sencillas,  se  han  originado  las  hebreas. 

Acerca  Del  verho  hebreo  y  su  conjugación  escribió  iina  tesis  pa- 
ra optar  al  grado  de  Dr.  en  Filosofía  y  Letras  el  Ledo.  D.  José  A. 
Ortega  y  Barroso,  estableciendo  tres  puntos  esenciales  en  la  in- 
vestigación que  se  propusiera;  en  el  primero  hace  un  estudio  del 
verbo  o  determinación  analógica  del  mismo  entre  las  demás  partes 
de  la  oración  hebrea ;  en  el  -segundo  trata  de  la  naturaleza  del 
verbo  hebi'eo  analizándola  a  través  del  prisma  teórico-filosófieo 
y  en  el  tercero  presenta  su  sistema  de  conjugación,  aspecto  prác- 
tico o  de  ejecución  de  la  flexibilidad  hebraica.  Descubre  el  Dr. 
Ortega  en  el  verbo  un  organismo  singular,  perfecto,  armónico  en 
su  esencia  y  en  su  forma ;  perfección  nacida  del  verdadero  con- 
cepto metafísico  del  verbo,  pero  perfección  insostenible  en  los  idio- 
mas posteriores.  En  cuanto  a  la  lengua  árabe  sólo  sabemos  que  se 
haya  escrito  una  tesis,  la  que  presentara  a  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y  Letras  para  optar  a  su  Doctorado  D.  Víctor  Fernández 
Ferraz,  Catedrático  entonces  de  latín  y  castellano  del  Instituto 
de  Pinar  del  Río.  Este  trabajo  versa  acerca  Del  verbo  árabe:  su 
definición  y  división;  conjugación  y  sus  formas;  sentido  de  cada 
una  de  éstas.  Está  bien  hecho  el  estudio;  en  su  primera  parte  dis- 
curre el  autor  sobre  el  verbo,  sobre  las  teorías,  las  contrapuestas 
opiniones  de  preceptistas  antiguos  y  modernos,  señalando  tanto 
cuanto  atañe  a  la  teoría  unitaria  como  lo  que  se  refiere  a  la  plu- 
ralidad de  verbos;  en  fin,  atinadas  observaciones  sobre  su  natura- 
leza y  caracteres  del  mismo  en  general,  para  señalar  en  su  segun- 
da parte  sus  caracteres  distintivos  en  aquellas  lenguas  cuyo  repre- 
sentante vivo,  como  dice  el  Dr.  Fernández  Ferraz  y  heredero  uni- 
versal es  el  árabe.  La  primera  cuestión  que  entiende  debe  tratarse 
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es  la  relativa  a  los  elementos  radicales  haciendo  indicaciones  sobre 
las  raíces  bilíteras  y  monogramátieas  que  Fürst,  Delitzseh  y  otros 
sabios  modernos  cotejan  con  las  sánscritas,  punto  que  ha  provo- 
cado interesantes  disquisiciones  como  el  referente  al  nexo  ario- 
semítico,  con  fuertes  adversarios  por  ambos  lados,  es  decir  entre  los 
que  sostienen  la  irreductibilidad  del  triliterismo  del  radical  semí- 
tico para  que  confundido  con  el  monosilabismo  indoeuropeo  pue- 
da llegarse  a  peusar  en  tal  identificación  de  los  idiomas  que  permita 
suponer  la  derivación  directa  de  un  tipo  fundamental  primitivo. 
Porque  no  se  ha  podido  aún  resolver  este  punto  tan  combatido  por 
Schleichei-,  Renán,  Hovelaeque,  Chavée,  etc.,  uo  obstante  lo  alegado 
por  Ascoli,  Delitzseh,  Raumer,  Gesenius,  Lassen  y  tantos  más  es  que 
el  Dr.  Ferraz  afirma  que  en  el  estado  actual  de  las  semíticas,  y  en 
su  vida  histórica,  el  trigramatismo  verbal  es  un  hecho  indudable. 
Y  aun  cuando  algunos  ven  la  posibilidad  de  la  reducción  pen- 
sando en  que  las  raíces  canearas  y  geminadas  por  el  cumpliuden- 
to  de  leyes  eufónicas  quedan  bilíteras,  que  en  otras  clases  de  ver- 
bos imperfectos  queda  quiescente,  se  convierte  en  vocal  y  aun  se 
pierde  alguna  o  algunas  radicales,  todo  ello  no  es  más  que  por 
obediencia  a  la  gramática.  Así  va  desenvolviendo  cuanto  se  refiere 
a  la  estructura  material  de  las  personas,  viendo  cómo  conviene  el 
árabe  en  aformativas  y  preformativas  con  el  hebreo  }'  arameo,  cuan- 
to atañe  al  accidente  de  tiempo,  a  los  modos  del  verbo,  para  tratar 
en  la  tercera  parte  de  la  división  del  verbo  árabe  y  en  la  cuarta 
las  formas  del  mismo,  esas  variantes  que  experimenta  el  radical  y 
que  permiten  expresar  de  modo  admirable  los  múltiples  matices  de 
la  acción.  El  desarrollo  de  esta  tesis  conviene  poco  más  o  menos  con 
lo  que  sobre  el  verbo  hemos  estudiado  en  textos  como  el  de  ilore- 
no  Nieto,  Codera,  Gaspari  y  Glaire,  sobre  todo  este  último  en  el 
que  de  modo  metódico  y  agradable  se  da  a  conocer  la  materia. 
Recordamos  perfectamente  cuando  el  Dr.  Víctor  F.  Ferraz  escri- 
biera su  tesis  y  recordamos  también  el  poderoso  auxilio  que  reci- 
biera de  su  hermano  D.  Valeriano,  quien  conocedor  profundo  del 
árabe  y  en  posesión  de  i'ica  y  excelente  biblioteca  de  esta  lengua 
hubo  de  permitirle  redactar  esas  Notas  y  Ampliaciones  que  tienen 
a  nuestro  juicio  tanto  o  más  mérito  que  el  trabajo  porque  acusa 
una  erudición  profunda. 

Y  aun  cuando  el  Dr.  Valeriano  Fernández  Ferraz  en  el  tiem- 
po que  fué  catedrático  de  lengua  árabe  en  nuestra  Universidad, 
no  escribió  trabajo  alguno  en  que  consignara  sus  puntos  de  vista, 
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pues  no  consta  que  hubiera  presentado  su  discurso  de  recepción, 
como  titular  de  dicha  cátedra  ante  el  Claustro  de  la  Universidad, 
su  significación  como  lingüista  y  conocedor  de  esta  materia  no  per- 
mite callar  su  nombre,  lo  que  nunca  hiciéramos  ya  que  tuvimos  la 
suerte  de  habernos  contado  entre  sus  discípulos  predilectos  y  ha- 
ber recibido  del  maestro  sana  doctrina  y  excelente  orientación  pe- 
dagógica. Los  que  quieran  saber  el  coucpto  que  le  mereciera  la 
cátedra  de  lengua  árabe  no  tienen  más  que  leer  el  Extracto  de  la 
introducción  al  programa  pi'esentado  en  Madrid  (20  de  Agosto  de 
1882)  para  optar  a  la  misma  donde  manifiesta  que  el  plan  de  su  en- 
señanza debía  reducirse  a  estudiar,  primero,  analíticamente,  los 
elementos  del  lenguaje  con  sus  distintas  formas,  accidentes  gra- 
maticales y  variaciones  fonéticas  prosódicas  y  ortográficas,  como 
propiedades  de  la  lengua  arábiga;  comparar  luego  de  por  sí  cada 
cosa-  cada  uno  de  los  elementos  verbales  o  léxicos  y  procederes 
gramaticales  del  árabe,  con  sus  análogos  en  las  demás  lenguas  se- 
míticas y  especialmente  en  la  hebrea  como  el  tipo  clásico  de  la  fa- 
milia; después  considerar  de  nuevo  en  su  integridad  y  su  lugar 
propio  cada  órgano,  para  conocer  su  acción  expresiva  y  sus  recí- 
pi'ocos  efectos  en  el  ejercicio  y  vida  del  idioma,  así  como  antes 
se  le  había  dislocado,  desencajado  y  comparado,  para  conocer  su 
forma  interna,  su  íntima  naturaleza,  y  explicar  su  mecanismo  y, 
finalmente,  practicando  la  integración  del  todo  aplicar  el  conoci- 
miento adquirido,  bien  sea  a  la  lectura  y  análisis  etimológico  y 
sintáctico,  bien  sea  a  la  versión  literal  y  traducción  de  un  texto 
árabe.  El  método  para  realizar  ese  plan  de  estudio  real-objetivo, 
con  aplicación  a  esta  lengua  ha  de  ser  necesariamente  un  procedi- 
miento compuesto,  una  continuación  sistemática  y  constante  al- 
ternativa de  análisis  y  síntesis,  que  es  por  cierto,  el  único  razonar 
efectivo  para  adquirir  conocimiento  de  las  cosas,  de  sus  relaciones 
y  de  sus  leyes  como  afirma  el  Dr.  Valeriano  Fernández  Ferraz. 
También  nosotros,  modestos  aficionados  a  estas  ramas  del  saber, 
hemos  como  quien  dice  echado  nuestro  cuarto  a  espadas  ya  con 
nuestra  tesis  de  Doctor  titvilada  La  lengua  árabe  y  la  Historia  de 
España.  Necesidad  del  estudio  de  la  lengua  árahe  para  el  conoci- 
miento positivo  de  la  Historia  de  España,  demostrando  con  lujo 
de  datos  cómo  las  fábiilas  desaparecen  y  cómo  la  verdad  surge  ra- 
diante cuando  se  estudia  el  hecho  histórico  a  la  luz  de  la  ciencia 
del  lenguaje;  pues  nadie  ignora  que  el  auxiliar  más  valioso  en 
el  campo  de  la  Filología  es  la  lengua  como  que  es  el  principal  ele- 


64 


JUAN   M.   DIHIGO 


mentó  de  que  se  vale  para  llegar  al  conocimieuto  de  las  cosas.  Y 
por  ello  mismo  quisimos  estudiar,  en  una  conferencia  que  pronun- 
ciáramos en  la  I'niversidad,  el  muy  sugestivo  tema  La  Biblia  desde 
el  pmtto  de  vista  lingüístico  partiendo  del  texto  hebraico  y  una  vez 
que  se  indicara  su  significado  ver  cómo  se  interpretaba  en  la  tra- 
ducción llamada  de  los  Setenta,  en  la  Vulgata,  en  la  Sixtina, 
en  la  de  Scio,  Lutero  y  Glaire,  las  voces  heresliit,  hará,  hasJisha^ 
máyin,  hallares  tóhu,  bóhu,  merajefet,  hammayim,  ki-tob,  bén  ha 
hon,  ubén,  wayiqra  helohim,  yora,  hereb  y  varias  más.  La  Revista 
Cubana  publicó  nuestro  trabajo  sobre  Paradigmas  de  verbos  ára- 
bes. Método  fácil  para  su  estudio,  en  el  cual  estudiando  pausa- 
damente esta  materia,  se  ha  tratado  de  exponerla  con  el  mayor  or- 
den, destacando  las  aformativas  y  preformativas  y  haciendo  resal- 
tar lo  mejor  posible  las  transformaciones  operadas  en  los  verbos 
irregulares  por  el  cumplimiento  de  las  leyes  eufónicas.  Y  si  Sáname 
supo  profundizar  la  lengua  hebrea,  también  el  Dr.  Guillermo  Do- 
mínguez, actual  catedrático  de  Historia  de  la  literatui'a  española 
de  nuestra  Universidad  dedicóle  atención  tan  preferente  que  le  per- 
mitió presentarse  como  opositor  a  la  cátedra  de  lengua  hebrea  en  las 
oposiciones  celebradas  en  la  Universidad  Centi'al  de  ]\Iadrid  en  las 
que  dio  pruebas  de  sus  sólidos  conocimientos  asignándosele  el  se- 
gundo lugar  entre  los  opositores  que  eran  notables  hebraizantes 
y  ocupando  más  tarde,  y  por  reforma  en  la  enseñanza,  cuando  el 
Plan  Lanuza,  la  cátedra  de  Hebreo  y  Árabe  de  la  extinguida  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras.  ^ 

Pero  no  hemos  de  terminar  el  desenvolvimiento  de  estos  estu- 
dios en  Cuba  sin  señalar  con  admiración  el  muy  interesante  artí- 
culo que  escribiera  el  Sr.  Antonio  Martínez  del  Romero  con  moti- 
vo del  que  publicara  La  Idea  (25  de  Junio  de  1866)  con  el  título 
de  El  nombre  de  María  y  con  la  firma  de  Gertrudis  Gómez  de  Ave- 
llaneda. Trata  el  autor  de  demostrar  cuánto  se  equivoca  al  afir- 
mar la  famosa  poetisa  que  el  nombre  de  María  significa,  rigurosa- 
mente estrella,  como  incurre  también  en  error  evidente  al  asegu- 
rar que  puede  traducirse  por  princesa.  La  voz  María  procede  de  la 
hebrea  miryam  que  es  el  nombre  que  llevaba  la  profetisa  hermana 
de  Aarón  y  Moisés,  como  se  ve  en  el  texto  hebreo  del  Éxodo,  en  los 
Números  y  en  3[idreas.  A  ese  nombre  corresponde  la  voz  siriaca 
maryam  y  la  árabe  maryam  equivalente  ambos  a  alaría.  Como  no 
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critura de  Van  Drival. 
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es  caprichosa  la  formación  de  los  nombres  propios  en  hebreo  y  se 
fundan  en  una  raíz,  para  buscar  la  significación  de  miryaní  hoy 
convertida  en  María,  hay  que  acudir  a  una  raíz  de  donde  aquélla 
pi'ocede  que  es  meri  significando  rebelión  o  sublevación  para  añadir- 
le el  afijo  am  y  obtener  la  voz  tuiryam  que  quiere  decir  rebelión 
de  clloa.  Así  lo  afirman  Winer  y  Gesenius.  La  Biblioteca  Nacional 
posee  un  bellísimo  ejemplar,  todo  él  manuscrito,  de  un  Diccionario 
de  la  lengua  siriaca  que  tradujera  el  afamado  lingüista  D.  Fran- 
cisco Jlateo  de  Acosta  y  Zenca.  Este  libi-o  fué  regalado  a  la  Bi- 
blioteca Nacional  por  el  Sr.  Carlos  M.  Trelles ;  tiene  al  principio 
uu  breve  examen  histórico  acerca  de  la  lengua  y  literatura  siriacas 
en  el  que  se  eniuiieran  los  gramáticos  que  principalmente  la  cultiva- 
ron y  se  determina  el  momento  en  que  pasó  a  Europa  el  estudio  de 
la  lengua  siriaca.  Empieza  este  libro  con  el  alfabeto  siriaco,  eseiúto 
por  el  traductor  con  una  limpieza  que  permite  apreciar  la  elegante 
forma  de  sus  letras,  lo  que  revela  una  paciencia  extraordinaria,  pues 
era  absolutamente  necesaria  para  obtener  iin  resultado  como  el 
que  su  autor  se  propuso.  Inmediatamente  aparece  el  Diccionario  ex- 
puesto en  dos  columnas  colocándose  al  lado  de  la  voz  siriaca  las 
acepciones  de  la  misma.  Nada  más  cabe  decir  de  esta  obra  que  tu- 
vo su  mérito  intrínseco  cuando  apareció,  substituida  actualmente 
por  otros  léxicos  como  el  Al-Lobab  de  Cardahí  o  el  Dict.  Syriaco- 
latinum  de  Brun. 

Y  en  este  grupo  que  investigaran  con  tanto  amor  Sacy,  Wright, 
Nóldeke  y  Haupt  también  aparece  el  Si'.  Lecerff  con  su  Guía  para 
el  estudio  del  árabe  como  se  habla  en  Oriente  y  en  el  África  Sep- 
tentrional y  en  cuyo  libro  no  se  usan  las  letras  arábigas  sino  una 
transcripción  metódica  que  permite  escribir  sin  titubear  las  pa- 
labras que  se  enseñan  en  letras  romanas  con  las  correspondientes 
letras  del  alfabeto  nativo.  Aparece  en  la  Guía  expuesta  gradual- 
mente la  gramática  con  ejercicios  y  se  atiende  a  los  progresos  que 
el  telégrafo  y  la  prensa  han  llevado  a  las  naciones  musulmanas. 
Entre  la  producción  del  Sr.  Lecerff  está  su  gramática  del  lenguaje 
berberisco,  que  es  el  nombre  general  del  libio  moderno  caracteriza- 
da por  su  rudeza  e  irregularidad,  alterada  por  el  semitismo,  ya 
que  el  árabe  después  del  fenicio  y  después  del  griego  y  del  latín, 
ha  venido  a  dominar  en  todas  las  riberas  en  que  la  lengua  libia  se 
hablara,  pero  manteniéndose  siempre  africana  por  el  uso  de  los  pre- 
fijos y  por  el  polisintetismo  de  sus  verbos.  En  el  periódico  El  Triun- 
fo que  se  publicaba  en  la  Habana  hace  muchos  años,  escribimos  un 
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juicio  crítico  de  la  Gramática  Árabe  de  Ayuso,  señalando  el  método 
adoptado  así  como  las  deficiencias  advertidas ;  allí  se  hicieron  cuan- 
tas observaciones  estimamos  pertienentes  acerca  del  ahiiged,  teacJi- 
did  eufónico,  y  sukun,  señalando  la  confusión  que  se  advierte  en  la 
forma  de  exponer  los  pronombres  personales  y  demostrativos  y  las 
deficiencias  notadas  en  el  verbo,  formas  derivadas  y  preposiciones. 

XIV 

ETIMOLOGÍAS 

La  crítica  etimológica  tamliién  se  ha  cultivado  en  nuestro  país. 
En  otro  lugar  de  este  trabajo  hemos  dado  una  idea  de  los  dos  que 
escribiéramos,  uno  sobre  los  elementos  que  la  lengua  griega  ha 
prestado  a  la  castellana  para  la  formación  de  muchos  de  sus  vo- 
cablos y  otro  de  especial  estudio  de  las  etimologías  griegas  en  el 
Diccionario  de  la  Lengua.  El  Sr.  Armas  (Juan  Ignacio)  publicó 
un  trabajo  extenso  sobre  las  etimologías  de  la  Academia,  que 
revela  una  observación  personal  con  afirmaciones  peligrosas;  como 
esta  Corporación  invita  a  los  filólogos  españoles  o  extranjeros  a 
que  hagan  útiles  reparos,  no  vaciló  nuestro  compatriota  en  formu- 
larlos sobre  muchas  de  las  etimologías  consignadas,  ilustrando  su 
trabajo  con  datos  de  la  propia  literatura  española.  La  prensa  de 
esta  capital  ha  publicado  las  múltiples  consultas  que  nos  fueron  he- 
chas acerca  del  origen  de  determinadas  voces  al  tratar  de  estu- 
diar cuidadosamente  cada  caso,  hemos  señalado  las  etimologías  de 
aterrar,  Eva,  estesiología,  asplenum,  calyx,  emetropía,  tiriasis,  mió- 
sico  o  miótico,  midriásico  o  midriático,  hygieya  o  liigia,  .tintá- 
xico  o  sintáctico,  atlas,  ensaimada,  arrieré,  jicotea,  misoncista,  desa- 
hucio, panegírico,  cryoscopie,  hueso,  muengo,  apolites,  cycad, 
Guanabacoa,  Guanajay,  Guanábana,  Camagüey,  Aguayo,  inmu- 
nidad, ligero,  tilocida,  sísmico,  sismógrafo,  sismología,  sismo- 
lógico, sistnómetro,  metamorfosis.  Dihigo  y  varias  más,  como  he- 
mos evacuado  consultas  asimismo  acerca  de  la  composición  de  algu- 
nas voces.  Debemos  consignar  igualmente  que  el  Dr.  Enrique  J. 
Varona  tiene  inédito  un  Vocabulario  etimológico  y  del  cual  sólo  ha 
publicado  su  prefacio  "discurriendo  sobre  los  Nombres  propios 
personales",  que  es  un  estudio  tan  concienzudo  como  todos  los 
suyos;  que  el  Sr.  José  María  Zayas  escribió  un  artículo  titulado 
Etimologías  que  son  observaciones  dirigidas  al  opúsculo  del  Sr. 
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Juan  I.  de  Armas,  señalando  aquellos  términos  en  que  a  su  juicio 
ha  incurrido  en  grave  error  dándoles  un  origen  que  no  es  el  verda- 
dero. Señalemos  en  el  estudio  de  las  etimologías  en  nuestro  país, 
el  trabajo  que  hiciera  el  Sr.  J.  J.  Márquez  Etimología  de  la  voz 
gramática  y  la  obra  seria  realizada  por  el  Sr.  José  Miguel  Macías 
Etijmologycaritm  Xoviim  Organum  en  la  que  expone  "ideas 
completamente  originales  puesto  que  son  apreciaciones  nue- 
vas" y  que  contrapone,  como  dice  el  autor,  a  lo  que  equi- 
vocadamente se  ha  venido  repitiendo  desde  hace  cuatro  siglos. 
Nombres  patronímicos,  origen  de  señaladas  desinencias,  explica- 
ción de  la  génesis  de  vocablos  como  cubano  y  Cuba,  California, 
Guabiniquimar,  procedencia  del  término  Amirica,  etc.,  etc.,  son 
vuios  cuantos  de  los  muchos  artículos  con  que  enriquece  su  libro.  Si 
no  siempre  puede  descansar  uno  en  la  explicación  dada,  no  es  obs- 
táculo para  que  se  admire  la  paciente  labor. 

El  Sr.  F.  T.  Acosta  ha  publicado  en  el  periódico  La  Diadema, 
Habana,  1861-1862,  unas  cartas  dirigidas  al  Sr.  Antonio  Acosta  en 
las  que  trata  de  etimologías,  muy  particularmente  de  las  desinen- 
cias, seudo-desinencias  y  prefijos  griegos  que  entran  en  com- 
posición en  el  castellano,  ofreciendo  mayor  extensión  al  ocu- 
pai-se  de  los  sñaónimos.  Estas  cartas  que  exponen  con  clai'idad 
los  elementos  griegos  que  forman  parte  de  las  voces  de  nuestro 
idioma  contienen  a  su  vez  equivocaciones  muy  lamentables,  pues 
se  afirma  que  polis,  numeroso,  abundante,  viene  del  griego  plu.t  en 
vez  de  polus  derivado  de  la  raíz  pía  que  expresa  idea  de  abundan- 
cia, de  plenitud;  que  metro  deriva  de  la  voz  griega  metron,  medi- 
da y  también  de  meter  y  meteré,  madre,  lo  que  no  es  cierto  por  que 
el  meter  griego  procede  de  la  raíz  ma  en  su  primera  acepción  ex- 
presando idea  de  nutrir,  mientras  que  metron-  se  ha  formado  de 
la  raíz  me,  en  su  segunda  acepción,  que  significa  medida;  que  orto 
vale  por  rato  bueno,  bien  dii'igido,  cuando  el  adjetivo  griego  orzos 
lleva  en  sí  la  idea  de  derecho,  vertical,  alto,  escalpado,  directo, 
justo,  verdadero,  razonable,  procediendo  de  la  raíz  or,  en  su  pri- 
mera acepción,  que  denota  elevar;  que  Aqueronte  se  ha  formado  del 
griego  Aqueo,  dolor,  siendo  así  que  deriva  de  Ajcron,  Achcron^  de 
la  raíz  aj  indicando  idea  de  estrangidar,  oprimir,  expresando  el 
verbo  ajeo,  estar  afligido,  estar  triste,  y  no  dolor;  que  cefalalgia 
se  ha  formado  del  griego  acéfalo  cuando  lo  ha  sido  de  Refalé,  ca- 
beza, y  algos,  dolor;  que  cena  de  Kornos,  común,  voz  que  no  regis- 
tra el  Diccionario  de  Chassang  porque  el  ténuiuo  que  debió  seña- 
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larse  es  Koinós,  comÚD,  y  que  cielo  deriva  de  Keilon  que  tampoco 
existe,  pues  el  vocablo  es  Koilos,  hueco,  cóncavo,  de  la  raíz  kv,  en 
su  primera  acepción,  que  lleva  la  idea  de  hinchar.  Como  fácilmen- 
te habrá  advertido  el  lector  las  nociones  consignadas  no  pueden  ser 
más  elementales  ni  más  equivocadas  por  lo  que  lejos  de  ilustrar 
se  hace  incurrir  en  equivocación,  acusando  el  autor  un  descono- 
cimiento de  la  materia  que  se  corrobora  más  tarde  cuando  afirma 
que  fago,  comer,  es  comedor. 

La  Lexiología  del  Dr.  Antonio  Mestre,  que  son  consideracio- 
nes acerca  de  algunos  términos  técnicos,  es  uno  de  los  trabajos  más 
notables  que  se  ha  publicado  en  nuestro  país,  revelando  el  domi- 
nio absoluto  que  tuviera  en  esta  clase  de  estudios  tan  necesarios 
para  exponer  con  toda  claridad  una  cuestión  en  la  que  la  irregu- 
laridad en  la  formación  de  las  voces  ya  por  no  tenerse  un  cabal 
conocimiento  de  su  significado  ni  de  los  objetos  a  que  se  aplican, 
como  por  ignorarse  las  lenguas  que  les  han  dado  origen,  han  provo- 
cado una  serie  de  ineoirecciones,  una  manifiesta  incertidumbre  y 
deplorable  discordancia  en  las  formas  empleadas.  En  atención  a 
lo  dicho  analiza  concienzudamente  el  Dr.  Mestre  las  dicciones  y 
sus  cambios  haciendo  atinadas  observaciones  sobre  cada  caso.  Los 
cambios  fónicos  y  gráficos  en  voces  de  la  ciencia  química,  las  do- 
bles formas  en  términos  médicos,  las  fialabras  surgidas  para  una 
especial  denominación,  las  razones  del  cambio  de  la  histeroiomía 
en  histerectomía,  las  separaciones  ortográfica  y  prosódicamente  de 
éxtasis  y  estasis,  los  múltiples  criterios  sustentados  acerca  del  nom- 
bre que  debe  llevar  el  edificio  exclusivamente  dedicado  a  exponer 
los  cadáveres  recogidos  en  la  vía  piiblica,  a  fin  de  que  puedan  ser 
identificados,  así  como  otras  muchas  cuestiones  lexiológicas  están 
explicadas  con  singular  competencia  y  admirable  claridad.  El  Dr. 
Antonio  Mestre  fué  sin  duda  uno  de  los  discípulos  más  esclareci- 
dos de  aquel  gran  maestro  Sr.  Antonio  Franchi  Alfaro  a  quien  ya 
nos  hemos  referido  en  este  trabajo;  todos  cuautos  trataron  al  Dr. 
Mestre  supieron  aquilatar  su  vasto  saber  y  su  inteligencia  extra- 
ordinaria. 

XV 

EL  IDIOMA  PRIMITIVO  Y  LOS  PROVINCIALISMOS 

La  Sociedad  Económica  en  su  sesión  ordinaria  de  29  de  Octu- 
bre de  1795  escuchó  de  labios  de  Fray  José  María  Peñalver  la  lee- 
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tura  de  la  Memoria  que  escribiera  sobre  la  edición  de  un  Diccio- 
nario provincial  de  la  Isla  de  Cuba.  En  ese  trabajo  que  tiene  como 
mérito  principal  el  momento  en  que  apareciera,  se  aconseja  para 
promover  la  agricultura,  el  comercio,  la  instrucción  de  los  jóve- 
nes, la  conveniencia  de  que  se  definan  los  términos  rurales  Ese 
Diccionario  deberá  tener  por  objeto  las  voces  criollas  que  se  re- 
fieran a  las  diversas  manifestaciones  de  la  vida  de  Cuba,  como 
anteriormente  hemos  indicado,  así  como  los  términos  sobre  indus- 
tria, artes,  descubrimientos,  virtudes,  máquinas,  siembras,  crian- 
zas, frutos,  oficios,  desentrañando  el  caos  de  las  voces  en  su  ver- 
dadera definición ;  y  así  determinando  el  concepto  de  cada  pa- 
labra, lo  que  permitirá  hasta  resolver  cuestiones  de  orden  judicial, 
contribuirá  al  mayor  beneficio  del  país,  dando  al  mundo  idea  del 
suelo,  de  lo  político,  legislativo,  civil  y  hasta  de  las  propias  cos- 
tumbres. En  ese  trabajo  propónese  el  plan  por  materias  para  lo 
cual  se  nombraron  comisiones  encargándose  cada  una  de  diversas 
cuestiones,  adoptándose  el  sistema  ortográfico  de  la  Academia  y 
definidas  que  sean  las  voces  se  las  coloque  en  el  orden  alfabético 
que  tiene  el  Diccionario  de  la  lengua  castellana.  Dice  Fray  Pe- 
ñalver  que  deben  distinguií-se  las  voces  puramente  criollas  que 
no  se  derivan  del  castellano,  de  las  que  siendo  castellanas  en  su 
origen  se  pronuncian  en  esta  Isla  con  alguna  alteración.  Entran 
en  este  plan  los  términos  bm-lescos  y  jocosos  y  los  que  usa  la  ne- 
grería. Después  de  estas  manifestaciones  señala  Fray  Peñalver 
el  orden  de  las  materias:  Geografía  de  la  I.  de  Cuba;  Obispos, 
Gobernadores,  Curatos  y  rentas  eclesiásticas ;  Rentas  reales;  Estu- 
dios y  Escuela;  Arte  Militar  y  Milicias;  Fortificación;  Gobierno 
Político;  Gobierno  Municipal,  Urbano  y  Rural;  Comercio:  Arqui- 
tectura Civil;  Navegación  de  mar  y  ríos;  Escultura;  Agricultura 
de  ingenio;  Cultivo  de  la  caña;  Aguardiente  y  destilaciones;  Ha- 
ciendas y  sus  productos;  Sementeros;  Arboles:  Frutas;  Crianza 
de  ganado  vacuno,  mular,  caballar  y  lanar;  Crianza  de  cerdos; 
Crianza  de  gallinas;  Maderas;  Aves;  Peces;  Insectos:  sus  diversos 
colores  y  feracidad;  Minerales  y  piedras;  Flores  naturales;  Taba- 
co; Cueros  y  curtiderías;  Crianza  de  abejas  y  cerería;  Montería  y 
caza;  Botánica;  Castas  y  razas  de  color;  Materias  primeras  del 
pais;  Ríos  y  virtudes  de  sus  aguas;  Fuentes  y  baños;  Meteoros  y 
temporales;  Enfermedades  indígenas  y  modo  de  precaverlas;  Ar- 
tes mecánicas;  Café  y  Texáres;  Carpintería  de  Ribera;  Trages; 
Costumbres  y  usos;  Danzas  y  bayles  criollos;  Matrimonios;  Costil- 
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ras  y  hordados  de  mugcres;  Arte  de  hacer  flores;  Casas  de  campo 
de  texa  y  guano;  Comidas  y  quesos;  Bebidas;  Muebles;  Sombrere- 
ría de  paja;  Juegos;  Bestias  de  montura  y  sus  aderezos;  Voces  fes- 
tivas; Frases;  Refranes;  Voces  republicanas,  domesticas  y  rurales. 
Posteriormente  en  el  año  de  1836  publicó  D.  Esteban  Piehar 
do  la  primera  edición  de  su  Diccionario  Provincial  de  Vozes  Cuior- 
ñas,  que  ha  tenido  varias  ediciones  y  cuyo  libro  ha  sido  considerado 
y  es  tenido  aún  como  de  mérito  extraordinario  por  más  que  otra  de- 
bió ser  la  forma  en  que  la  materia  ha  sido  expuesta.  Y  buena  prueba 
de  que  supo  bien  aquilatarse  el  valor  de  su  obra  que  tanto  de  la 
Isla  como  de  fuera  de  ella  recibió  Pichardo  entusiásticas  felici- 
taciones de  notabilidades  literarias,  campesinos,  oficinistas,  lexicó- 
grafos y  hasta  de  la  misma  Peal  Academia  Española,  siempre  rea- 
cia a  acoger  cualquiera  indicación  que  no  se  ajuste  al  criterio  uni- 
forme que  por  lo  comiin  mantiene.  Aiuique  otros  libros  análogos 
se  han  publicado,  ninguno  ha  podido  alcanzar  la  fama  del  de  Pi- 
chardo y  de  ahí  el  que,  aun  en  estos  días,  los  grandes  lingüistas 
europeos  acudan  a  resolver  sus  dudas  cuando  se  trate  de  un  tér- 
mino del  país.  El  distinguido  literato  Sr.  José  !María  de  Cárdenas, 
tan  conocido  en  las  letras  por  Jeremías  de  Docaranza,  ha  escrito 
unos  Reparos  al  Diccionario  de  Pichardo  criticando  la  explicación 
de  algunas  voces.  ^  También  nuestro  inolvidable  amigo  el  Sr.  José 
Miguel  Maclas  ha  escrito  y  publicado  un  Diccionario  Cubano  en 
el  cual  recopila  las  voces  estudiadas  en  el  de  Pichardo,  así  como 
cuanto  acerca  de  las  mismas  han  asignado  Bachiller  y  ]\Iorales  en 
su  Cuba  Primitiva,  Juan  Ignacio  de  Armas  en  sus  Orígenes  d^l 
Lenguaje  Criollo,  y  Nicolás  Fort  y  Roldan  en  su  Cuba  Indigena. 
]Más  extenso  que  el  anterior  y  aunque  en  él  se  advierta  otra  expo- 
sición de  la  materia,  más  minuciosa  frecuentemente,  acusando  ma- 
yor cultura,  justo  es  confesar  que  no  siempre  son  fundadas  las  ex- 
plicaciones y  mucho  menos  las  derivaciones,  por  lo  qiie  sin  dejar 

1  Refiriéndose  el  Dr.  E.  J.  Varona  a  la  sesunda  edición  de  esto  libro 
dice:  "En  ésta,  como  en  la  primera,  su  autor  dio  a  la  estampa  una  obra  útilí- 
sima para  conocer,  más  que  de  nombre,  los  términos  que  señalan  animales, 
plantas,  producciones  o  industrias  de  Cuba ;  donde  prodiga  con  la  gracia  pe- 
culiar do  su  estilo  originalísimo  sabrosas  descripciones  de  nuestros  usos  y 
costumbres,  y  trata  de  corregir  algunos  de  nuestros  solecismos  y  dicciones  vi- 
ciosas; pero  bajo  el  aspecto  lexicográfico  es  todavía  un  nuevo  agregado  de 
vocablos.  Estas  y  otras  lagunas  no  quitan  su  grande  importancia,  ni  despo- 
jan de  su  utilidad  al  libro  de  Pichardo.  Siempre  será  una  obra  consultada  con 
fruto  por  cuantos  deseen  tener  noticias  do  las  cosas  de  Cuba  y  sólo  he  queri- 
do al  censurarla,  dolerme  de  que  no  sea,  como  pudiera,  de  igual  provecho 
para  el  estudio  lexicográfico  de  nuestros  provincialismos. ' ' 
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de  reconocer  el  mérito  de  la  labor,  debe  uno  recibir  a  beneficio  de 
inventario  muchos  de  los  estudios  de  los  términos  que  ha  hecho  el 
Sr.  Maeias.  La  prensa  no  ha  dejado  de  aplaudir  el  esfuerzo,  tam- 
bién nosotros  lo  hacemos  pero  mucho  han  avanzado  las  investiga- 
ciones lingüísticas  para  que  pueda  uno  aceptar  de  plano  cuanto  se 
ofrezca  en  el  campo  de  las  etimologías.  En  ese  Diccionario  Cuba- 
no se  propuso  alacias  hacer  ostensible  que  la  influencia  de  la  colo- 
nización española  en  América  está  latente  desde  las  glaciales  aguas 
del  mar  Polar  hasta  las  hirvientes  entrañas  de  la  Tierra  del  Fue- 
go; y  que  algunos,  mejor  dicho,  muchos  de  los  que  indebidamente 
se  condecoran  con  la  pomposa  denominación  de  idiomas  america- 
nos, no  son  otra  cosa  que  dialectos  del  español;  que  la  lengua  cas- 
tellana desempeñó  en  América  el  mismo  papel  que  el  latín  en  Eu- 
ropa y  de  aquí  que  muchos  idiomas  que  se  conceptúan  indígenas 
no  sean  más  que  romances  corrompidos. 

El  Sr.  Alfredo  Zayas  ha  publicado  una  obra  que  titula  Lexi- 
cografía Antillana  o  sea  un  diccionario  de  voces  usadas  por  los 
aborígenes  de  las  Antillas  Mayores  y  de  algunas  de  las  Menores  y 
consideraciones  acerca  de  su  significado  y  de  su  formación.  En  ella 
se  hacen  afirmaciones  que  resultan  algo  peregrinas  como  la  de  ser 
posible  llegar  a  escribir  una  gramática  y  formar  un  diccionario  sibo- 
nej-es,  cosa  que  dentro  del  verdadero  concepto  de  lo  que  ambos  tér- 
minos significan  nos  parece  no  poco  difícil.  Critícase  en  la  Introduc- 
ción a  Pichardo  y  a  Bachiller  en  cuanto  a  sus  labores;  afírmase 
que  la  ortografía  que  emplea  él  de  voces  antillanas,  es  generalmen- 
te aquélla  que  con  frecuencia  obser\-a  en  las  mismas  sin  que  ex- 
prese el  fundamento  de  ello,  por  lo  cpie  nos  ha  parecido  algo  aven- 
turado el  eriterio  dado  que  el  sucesivo  empleo  de  una  determinada 
estructura  nunca  es  bastante  para  aceptarse  como  cierta  si  no  hay 
una  explicación  morfológica.  Hemos  advertido  también  que  pa- 
ra el  autor  la  lengua  árabe  es  progenitora  de  la  castellana  y  si 
progenitor  es  el  ascendiente  de  quien  se  deriva  uno  podrá 
aceptarse  que  tal  papel  lo  desempeñen  los  detritus  de  la  len- 
gua vulgar  hablada  por  los  conqui.stadores  romanos  de  España, 
pues  que  el  hecho  de  que  en  la  nuestra  existan  términos  arábigos, 
griegos,  etc.,  no  significa  más  que  la  forma  que  tienen  los  idiomas 
de  enriquecerse  a  virtud  de  préstamos  cuando  no  poseen  signos  pa- 
ra la  expresión  de  ciertas  ideas.  ]Más  adelante  refiérese  el  Sr.  Za- 
yas a  la  comunidad  de  lenguaje  de  los  indios  pobladores  de  las 
cuatro  Antillas  mayores  y  de  las  menores,  de  algunas  diferencias 
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qne  no  parecen  esenciales  en  el  habla  de  esas  islas,  así  como  de  la 
desemejanza  con  la  muchedumbre  de  lenguas  habladas  por  los  res- 
tantes pueblos  de  la  América  precolombina.  Al  referirse  al  vocabu- 
lario manifiesta  que  la  lengua  se  compuso  de  palabras  sencillas  y 
de  fácil  emisión,  sobranceras  de  vocales  (no  entendemos  el  empleo 
de  este  adjetivo  dada  su  acepción),  en  las  que  el  tono,  el  acento  y 
la  pronunciación  hacían  variar  el  significado.  La  observación  acer- 
ca del  tono.es  de  poco  peso,  porque  si  macana  era  instiiimento  para 
dar  muerte  y  macana  el  acto  de  matar,  también  ello  se  nota  en 
castellano  entre  amo  y  amó.  En  el  caso  de  manáca  y  macana  no  se 
nota  el  fundamento  de  la  metátesis  c^ue  es  el  principio  del  menor 
esfuerzo  ya  que  unas  sílabas  pueden  persistir  más  que  otras  y  tie- 
nen las  condiciones  para  soportar  el  acento.  No  creemos  que 
este  principio  sea  aquí  la  causa  de  la  trasposición  rjue  vemos 
en  general  en  los  elementos  líquidos  a  eausa^  de  su  fluidez 
como  muy  acertadamente  nos  dice  Cejador.  Refiérese  después 
a  las  casos  de  metátesis,  al  origen  de  las  voces  por  unión  de  voca- 
blos señalando  los  principales  asuntos  que  en  orden  a  la  fonética 
ha  podido  estudiar.  No  entendemos  lo  que  quiere  expresar  el  au- 
tor cuando  dice  que  una  buena  parte  de  los  vocablos  que  integran 
la  lengua  de  nuestros  primitivos  habitantes  son  compuestos  elíp- 
ticos formados  por  dos  o  más  elementos  léxicos  no  simplemente 
yuxtapuestos  y  conservando  cada  Ciial  su  valor  ideológico,  sino 
que  suponen  una  relación  entre  sí,  porque  los  compuestos  que  adver- 
timos a  través  del  grupo  indoeuropeo,  sánscrito,  griego,  alemán  y 
euskaro  y  que  vemos  en  castellano  son  copulativos  en  alfi-hajo, 
adverbiales  en  ant-año,  adjetivos  en  harhi-lucío,  posesivos  en  vara- 
palo, en  iesa-manos  y  en  ningún  caso  se  nota  el  carácter  de  elíp- 
ticos pues  presentes  están  los  elementos  que  integran  el  compuesto 
y  de  ser  como  se  afirma  alguna  omisión  habría  bien  de  una  o  más 
palabras  necesarias  para  la  recta  construcción  gramatical,  pero  no 
para  que  resulte  claro  el  sentido.  Tampoco  estamos  de  acuerdo 
con  el  criterio  que  sustenta  en  sus  Apuntes  históricos  de  que  la  idea 
abstracta  del  substantivo  está  representada  por  el  radical;  la  idea 
abstracta  no  puede  estarlo  más  que  por  la  raíz  que  es  la  última 
expresión  a  que  queda  reducida  la  voz  cuando  se  la  despoja  de 
los  elementos  de  relación.  Hay  otro  punto  sobre  el  que  deseamos 
llamar  la  atención:  referímonos  a  lo  afirmado  por  el  Sr.  Zayas  en 
relación  con  la  .r — jiroducto  de  los  cambios  en  fin  de  dicción  por  com- 
binarse la  g  con  la  s  que  es  el  signo  del  caso  nominativo — de  cambiar- 
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se  en  y:  de  lex,  ley.  Tal  criterio  es  absolutamente  equivocado  por- 
que la  X  es  un  nexo  y  representa  fundamentalmente  la  g  y  la  s,  como 
nexos  parecidos  se  ven  en  griego  y  múltiples  en  sánscrito.  La  con- 
sonante esencial  es  la  g  y  no  la  x  que  necesita  de  la  s  para  poderse 
formar;  lo  que  varía  fonéticamente  es  la  g;  otros  hay  que  en 
contra  de  la  tesis  por  él  defendida  explican  este  fenómeno  que  él 
ve  de  X  en  y  por  la  supresión  de  la  e  final  del  ablativo,  es  decir  ley 
derivada  de  lege.  El  gran  Federico  Diez,  fundador  de  la  filología 
romana,  dice  respecto  de  la  consonante  latina  g  que  "al  fin  de  una 
palabra,  cuando  ha  hecho  caer  delante  de  sí  las  vocales  decisivas 
e  o  í,  cae  la  fir  o  se  hace  representar  por  una  i,  pues  generalmente 
ninguna  palatal  es  tolerada  en  este  lugar:  el  italiano  re  (reg-em), 
español  ley  (leg-em),  rey,  que  en  prov.  es  lei,  rei  y  en  francés  roi, 
loi."  Así  se  expresa  también  ^Meyer  Lübke,  hoy  el  más  famoso  con- 
tinuador de  la  obra  de  Diez.  Hanssen  al  referirse  en  su  Gramática 
histórica  de  la  lengua  castellano  a  la  e  final,  manifiesta  que  se  pier- 
de cuando  precede  I,  n,  r,  s,  z,  y,  d  en  sol,  fin,  mar,  mes,  paz,  rey, 
ciudad.  No  es  preciso  añadir  más.  Visto  el  léxico  en  conjunto  si  re- 
sulta rico  en  términos,  aparece  deficiente  en  la  determinación  de  la 
procedencia  de  las  voces,  pues  la  etimología  no  se  señala  en  cada 
caso  para  ver  si  del  análisis  de  los  signos  que  integran  el  término  se 
puede  advertir  correspondencia  con  el  sentido  del  mismo.  Discrepa- 
mos asimismo  del  Sr.  Zayas  en  la  equivalencia  que  para  él  tienen 
formas  del  idioma  antillano  con  las  arábigas :  la  voz  ari  no  pue- 
de ser  equivalente  al  guadal  árabe,  sí  lo  es  al  guad  que  indica  el 
río,  pues  al  es  la  forma  del  artículo  arábigo  que  es  el  el  de  nues- 
tro idioma.  ¿Habrá  conseguido  el  Sr.  Zayas  lo  que  se  ha  propues- 
to? No  lo  creemos,  pues  si  su  labor  es  de  esfuerzo  meritorio,  para 
que  la  obra  apareciese  amparada  por  los  principios  lingüísticos 
sería  necesario  que  pusiese  bien  en  claro  la  formación  y  deriva- 
ción de  los  términos,  y  nos  llevase  a  su  origen  clasificando  las  vo- 
ces, aclarando  bien  cuanto  concierne  a  su  formación  y  deri- 
vación, rastreando  siempre  su  origen  a  la  luz  de  las  doctrinas  cien- 
tíficas del  lenguaje.  Cuando  tal  cosa  se  realice  su  obra  prestará  un 
gran  servicio. 

Nosotros  hemos  emprendido  desde  hace  tiempo  la  ruda  labor  de 
hacer  un  Diccionario  sobre  voces  de  Cuba  con  plan  propio  y  tra- 
tando de  ilustrar  cada  voz  de  la  mejor  manera  posible.  Hay  que 
confesar  que  es  obra  de  romanos,  pero  nada  nos  asusta,  piies 
contrarios  al  modo  de  pensar  y  sentir  de  nuestro  pueblo,  cree- 
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mos  que  las  cosas  para  realizarse  bien  deben  comenzarse  sin  que 
deban  concluirse  con  rapidez,  sino  cuando  cada  asunto  quede  ul- 
timado del  todo.  El  Sr.  Ramos  .v  Duarte  tiene  inédito  un  Diccio- 
nario Yucayo  formado  tras  grandes  dificultades  y  suponemos  que 
con  el  cuidado  con  que  siempre  sabe  efectuar  sus  producciones  li- 
terarias. Como  no  conocemos  el  libro  nos  limitamos  a  transcribir 
algunos  párrafos  de  lo  que  acerca  de  él  ha  dicho  el  ilustre  profe- 
sor de  lengua  castellana  de  nuestro  Instituto  Dr.  José  A.  Rodrí- 
guez García :  ' '  Creo  que  la  obra  de  V.  entra  en  el  escasísimo  nú- 
mero de  los  trabajos  de  verdadero  empeño  realizados  por  nuestros 
compatriotas.  Somos  fáciles  en  concebir,  pero  tardos  en  ejecutar 
nuestras  concepciones;  amamos  la  gloria,  pero,  desmayada  la  vo- 
luntad, cedemos  ante  los  obstáculos  que  hallamos  en  el  camino  Y 
como  no  hay  compensación  alguna  para  las  penalidades  que  pasa 
el  cubano  cjue  en  su  país,  mirando  a  lo  futuro,  emprende  labor 
amplia  y  seria,  los  más  bii-scando  la  fácil  nombradía  que  sus 
congéneres  les  dan  por  trabajillos  efímeros,  y  se  satisfacen  ce- 
gados por  la  vanidad  y  la  soberbia,  con  creerse  capaces  de  hacer  lo 
que  no  hacen,  y  con  pensar  de  sí  lo  que  la  opinión  pública  verdade- 
ra nunca  discernirá  a  esos  señores.  No  de  otra  suerte  se  crea  el 
niño  con  sus  pompas  de  jabón,  que  estima  consistentes,  y  disipa 
el  aire  presto,  o  intenta  fabricar,  utilizando  naipes,  pretenso  cas- 
tillo, no  acabado  de  construir,  en  el  suelo  ya,  delante  del  airado  y 
pesaroso  chico.  Y.  ha  seguido  otra  senda.  Noto  recorriendo  el  ma- 
nuscrito de  su  léxico  que  las  dificultades  vencidas  por  V.  han  sido 
enormes.  Ad^áerto  que  no  afirma  o  niega  nada,  sin  aducir  la  prue- 
ba correspondiente;  que  los  datos  son  de  primera  mano  en  mayor 
parte,  para  hacer  lo  cual  ha  tenido  V.  que  familiarizarse  con  cen- 
tenares de  volúmenes,  y  que  todo  esto,  y  aun  mucho  más,  lo  ha  he- 
cho V.  solo,  sin  recursos,  teniendo  que  librar  lucha  diaria  por  la 
subsistencia.  Veo  en  nuevo  recoriñdo  del  original  que  ha  tenido  V. 
presente  cuanto  hicieron  sus  predecesores.  Hombre  de  conciencia 
no  se  apropia  V.  lo  ajeno,  y  con  critei-io  propio,  no  acepta  nunca 
a  ojos  cerrados  lo  que  otro  dijo.  A  decir  verdad,  le  quisiera  más 
suave  en  ciertos  juicios  (bien  ve  que  no  le  alabo  en  todo)  ;  mas  es- 
to quizás  sea  mera  cuestión  de  temperamento.  Lo  que  importa  es 
el  proceder  honrado  y  honrado  es  Y.  a  carta  cabal :  no  desfiírura 
Y.  el  pensamiento  ajeno,  no  atribuye  a  nadie  lo  que  no  dijera. 
En  los  escritos  de  erudición  miro  dos  cosas  distintas  que  conside- 
ro capitales,  a  saber:  si  hay  estudio  directo,  en  cuanto  cabe,  de  las 
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fuentes,  o  simple  copia  o  remedo  de  lo  que  otro  hizo;  y  los  juicios 
del  escritor,  expuestos  sobre  aquellas  materias  que  ofrezcan  espa- 
cio al  disentimiento.  Como  sea  lo  primero,  habrá  justa  causa  para 
el  encomio  y  donde  no  bien  estará  el  libro  para  los  eruditos  a  la 
violeta,  o  engaño  de  los  que  pretendan  juzgar  su  fundamento  pa- 
ra formular  exacto  juicio.  Y  a  este  mío  no  me  atengo  al  querer 
justipreciar  los  esfuerzos  de  V.  en  su  Diccionario  Yucayo.  V.  no 
ha  hecho,  a  juzgar  por  las  muestras,  labor  sólo  de  lexicografía: 
también  de  historiador  geógrafo  y  cuanto  decía  relación,  en  el 
concepto  más  amplio,  con  su  asunto.  Y  esto  acrecienta  por  modo 
extraordinario  el  mérito  de  su  obra,  y  con  el  de  ella,  el  de  su 
autor."  También  ha  escrito  el  Si".  Ramos  Duarte  un  Diccionario  de 
mcjicanismos. 

Don  Tranquilino  Sandalio  de  Noda  publicó  en  los  Anales  y 
Jlemorias  de  la  Real  Junta  de  Fomento,  año  de  1858,  un  artícu- 
lo Los  guajiros  de  la  Vuelta  Abajo,  en  el  cual  trata  del  nombre 
guajiro  y  presenta  un  cuadro  con  voces  de  la  lengua  india,  cas- 
tellana y  latina,  consignando  que  según  Las  Casas,  Oviedo  y  la 
explicación  directa  de  Pedro  ^lartir  el  lenguaje  era  aspirado  co- 
mo el  hebreo  y  el  árabe :  aspiración  que  se  marca  en  los  autores  con 
la  /(  como  en  diaJiaca  (hoy  biajaca,  un  pez)  ;  hutía  (hoy  jutia.  un 
cuadrúpedo)  ;  dcmahagua,  hoy  demajagua  o  majagua;  higuera, 
hamaca,  buJiio  y  hobo,  hoy  jigiiera,  jamaca,  bujío  y  jobo.  Tía  as- 
piración fuei'te  se  marcaba  con  x  como  Guacanax,  Cuyaguatex, 
Guaxiro,  Xagua,  Xibara,  Caxio,  Xaguey.  Igualmente  se  publicó 
en  las  INÜemorias  de  la  Sociedad  Económica  un  artículo  Consid-e- 
raciones  acerca  del  idioma  primitivo  de  Cuba  por  D.  A.  D.,  discu- 
rriendo el  autor  sobre  si  el  idioma  primitivo  de  los  cubanos  era 
especial  de  Cuba  y  Santo  Domingo  o  se  extendía  a  otras  islas, 
aparte  del  continente.  Afirma  que  el  idioma  de  los  habitantes  de 
Cuba  era  im  dialecto  del  que  se  hablaba  desde  Cautio  (la  Flori- 
da) hasta  el  Tuynpapari  (el  Orinoco),  que  en  Georgia,  como  en 
Cuba,  se  llaman  sabaiws,  los  prados  natiirales  y  los  terrenos  cul- 
tivados a  diferencia  de  sus  bosques;  que  en  la  Guinguad-acoa  (Vir- 
ginia) se  llamaba  Upaguaco  o  Upabaco  la  planta  que  en  Cuba  se 
llamó  tabaco  por  el  nombre  del  instramento  con  que  se  Tisaba  y 
no  por  la  isla  de  Tabago  que  entonces  no  estaba  descubierta;  que 
en  las  islas  Yucayas  (Liaeayas)  se  hablaba  el  idioma  de  Cuba,  sien- 
do jaieayos  los  primeros  intérpretes  de  Colón.  Dice,  más  adelante, 
que  el  mismo  idioma  se  hablaba  en  Haití,  aunque  áspero  y  bronco 
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entre  los  bárbaros  ciguayos  y  dulce  y  suave  en  el  dialecto  de  ma- 
gua. Allí  los  vegetales,  agrega,  se  llamaban  como  en  Cuba  ácana, 
cáhohana  (cahoba,  caobana),  macorij  (niacurije),  demajagua  (ma- 
jagua), merei  (marañón),  ñiame  (ñame),  maíz,  yuca;  los  mine- 
rales guanín,  ciba,  cuyují;  los  animales  hutía,  catei  (periquitos), 
bambiayas  (flamencos),  guacáica  (arriero),  manatí,  guaicán  (pe- 
ga, remora).  Es  este  mismo  idioma  según  este  escritor  el  que  se 
hablaba  en  Jamaica,  aunque  quedan  pocos  monumentos  de  sus 
principios.  En  el  resto  de  las  Antillas  los  caribes  habían  conquis- 
tado las  más  orientales  y  destruido  en  ella  los  varones  reser- 
vando las  mujeres,  las  cuales  conservaban  su  idioma  ya  que  los 
conquistadores  reservaban  el  de  ellos  para  sí  solos.  Pregúntase 
el  autor  si  esta  lengua  primitiva  sería  igual  a  la  ciboncy  o  haitia^ 
na  pensando  que  debe  presumirse  más  si  la  familia  araucana,  co- 
mo se  pretende  era  la  habitante  de  todas  estas  islas,  la  misma  que 
vive  mansa  y  pacífica  en  la  Guayana  con  multitud  de  voces  igua- 
les a  las  nuestras.  Refiriéndose  a  los  intérpretes  cubanos  de  Her- 
nán Cortés  dice  que  hallaron  diferente  idioma  desde  que  llega- 
ron a  Acuzamanil  (Cozumü  según  Solis).  La  lengua  maya  era  la 
que  se  hablaba  en  la  península  de  OnohuaJco  que  se  ha  llamado 
Yucatán.  Siguiendo  al  poniente  prevalece  la  lengua  náhuatl  sobre 
las  otras  y  ninguna,  sea  otomita,  tarasca,  se  parece  a  la  cibonei  o 
haitiana,  aunque  en  alguna  palabra  nos  parezcan  semejantes.  Con- 
tinuando al  sur,  agrega,  hasta  Veragua,  no  se  halló  vestigio  de  len- 
gua alguna  semejante  a  la  de  Cuba ;  desde  Orinoco  hasta  Darien 
había  multitud  de  idiomas:  en  el  istmo  solo  había  variedad  con- 
siderable de  ellos.  Piensa  el  autor  que  desde  la  Florida  hasta  el 
Orinoco  fué  conocido  el  idioma  de  Cuba  en  el  siglo  XV  y  poste- 
riormente los  castellanos  han  llevado  algunas  de  sus  voces  y  las 
han  aclimatado  como  jamaica,  guayacán,  guayaba,  canoa,  ñame, 
piragua.  Refiriéndose  a  la  sílaba  gua  de  guajiro  manifiesta  que 
algunos  suponen  que  esta  palabra  tiene  parentesco  con  la  lengvia 
caribe,  mas  tal  cosa,  añade,  no  es  posible  porque  la  península  gua- 
jira no  ha  sido  niraca  caribe;  de  este  modo  sigue  el  autor  ex- 
presándose sobre  otras  cuestiones  relacionadas  con  la  presente. 

Noda  en  un  artículo  inserto  en  las  Memorias  de  la  Sociedad 
Económica  y  titulado  Apuntes  sobre  Yucatán  hablando  sobre  el 
maya  indica  la  necesidad  de  conocer  sus  acentos  para  no  incurrir 
en  barbarismos ;  trata  de  sus  letras  y  de  su  pronunciación ;  de  los 
acentos  peculiares,  representados  unos  con  letras  latinas  y  otros 
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cou  caracteres  exclusivos  de  su  alfabeto.  Se  sabe  también  que  Noda 
escribió  eu  1849  un  Diccionario  siboney.  Zayas  (Alfredo)  ha  pu- 
blicado en  la  Revista  Cubana  un  artículo  con  el  nombre  Una  icr- 
minal  de  ciertos  nombres  indígenas  cubanos  y  en  cuyo  trabajo  di- 
siente de  Armas  (Juan  Ignacio)  que  no  cree  exista  la  más  leve 
huella  de  la  lengiia  hablada  por  los  indígenas,  lo  mismo  que  ala- 
cias, que  afirma  que  en  Cuba  no  ha  quedado  ni  para  remedio  una 
sola  palabra  de  origen  indio.  El  Sr.  Zayas  consigna  que  ha  ob- 
servado la  estructura  de  las  voces  que  pueden  tenerse  por  indias 
desciibriendo  en  muchos  casos  de  estos  vocablos  una  raíz  formada 
por  un  substantivo  o  nombre  propio  do  luia  planta  y  una  desinen- 
cia terminal  que  afecta  a  la  idea  abstracta  expresada  por  aquél; 
indica  cincuenta  voces  que  finalizan  en  abo  y  como  los  descubrido- 
res no  tenían  en  su  idioma  propio  una  terminal  común  a  todas 
dichas  palabras,  cree  que  se  encuentra  en  presencia  de  ima  re- 
gla fija  del  lenguaje  de  los  indios  cubanos.  Esa  terminación  abo 
indicaba  al  unirse  a  un  substantivo  común,  dice  el  Sr.  Zayas,  la 
pluralidad  de  individuos  de  la  misma  especie  a  la  abimdancia 
de  lo  designado  por  dicho  nombre  substantivo.  D.  Félix  Kamos  y 
Duarte  a  quien  citamos  en  este  trabajo  tantas  veces  y  tan  mereci- 
damente, ha  hecho  investigaciones  sobre  el  lenguaje  de  nuestro 
país  y  en  un  artículo  Orígenes  del  lenguaje  cubano  indica  algunas 
etimologías  de  palabras  americanas  que  los  escritores  han  deriva- 
do de  los  idiomas  del  Viejo  Mundo;  critica  a  Armas  (Juan  I.) 
en  sus  etimologías  del  lenguaje  criollo  por  estimar  que  fueron  vo- 
ces importadas;  las  estima  erróneas,  equivocándose  en  las  deriva- 
ciones y  en  las  voces  originarias  del  Antiguo  Continente;  para 
señalar  la  falta  indica  una  palabra  impugnando  lo  que  de  ella  di- 
ce Armas.  También  señala  las  faltas  de  Maclas  (José  Miguel)  en 
su  Diccionario  Cubano,  rechaza  la  idea  de  los  filólogos  mejicanos 
afirmando  que  la  lengua  india  de  Cuba  viene  del  maya,  lo  que 
también  criticó  Noda,  porque  no  hay  relación  entre  ésta  y  la  taina; 
que  no  procede  del  maya  ni  de  las  variedades  caribes  del  Conti- 
nente como  supone  Bachiller;  que  nuestro  lenguaje  es  en  su  mayor 
parte  caribe  ilustrando  su  opinión  con  citas  de  palabras  y  con- 
cluye que  el  lenguaje  criollo  se  ha  formado  de  varias  lenguas,  pe- 
ro que  en  su  mayor  parte  es  caribe;  Fort  y  Roldan  (Nicolás) 
publicó  en  Madrid,  en  1881,  un  libro  Cuba  Indígena  que  inclui- 
mos aquí  porque  se  trata  de  algo  que  nos  atañe  en  gran  manera 
y  por  la  importancia  que  tiene  su  asunto,  dado  lo  que  sobre  núes- 
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tro  lenguaje  primitivo  se  ha  escrito.  Después  de  discurrir  el  autor 
sobre  la  filología  indígena,  es  decir,  sobre  el  alfabeto  y  todo  lo 
referente  a  la  fonética,  sobre  las  terminaciones  y  radicales,  va  ex- 
poniendo su  criterio  sobre  la  morfología  del  idioma  primitivo  pa- 
ra tratar  después  de  aquellas  voces  que  se  refieren  a  la  geografía 
física  e  historia  natural,  a  la  etnología  y  geografía  política,  al  as- 
pecto social  y  a  las  tribus  indígenas  terminando  con  un  Vo- 
cabulario etimológico  de  los  indígenas  cubanos.  A  pesar  del  es- 
fuerzo de  Fort  su  libro  no  ha  venido  a  resolver  el  tan  debatido 
punto  del  idioma  primitivo,  es  una  contribución  más,  pero  defi- 
ciente; la  obra  es  en  extremo  ardua  porque  perdida  la  fuente  de 
información  su  reconstrucción  completa  será  el  resultado  de  una 
investigación  afortunada,  pues  ocúrresenos  pensar  que  en  esto  de 
la  lengua  siboney  puede  pasar  algo  de  lo  acontecido  en  la  recons- 
trucción del  ario,  que  no  obstante  los  valiosos  esfuerzos  de  Schlei- 
cher,  de  Fiek  y  de  otros,  no  se  ha  alcanzado  la  aspiración  suprema 
y  como  ha  dicho  el  gran  Bréal  bastante  se  ha  obtenido,  ya  que  las 
formas  reeonstraidas  llenan  un  gran  cometido,  como  que  sirven 
para  aclarar  puntos  dudosos  en  la  morfología  de  las  voces. 

Y  pasamos  en  seguida  a  registrar  en  este  análisis  que  vamos 
efectuando  los  Orígenes  del  Lenguaje  Criollo  que  escribiera  Juan 
Ignacio  de  Armas  y  en  cuj'o  libro  habla  del  supuesto  idioma  Lu- 
cayo,  de  la  primera  fuente  del  lenguaje  criollo,  de  los  nombres 
de  animales  y  vegetales;  de  las  voces  marítimas  vizcaínas,  mejica- 
nas, quichuas;  de  las  criollas  derivadas  del  árabe  y  de  las  toma- 
das del  latín  y  del  griego,  como  asimismo  de  voces  formadas  por 
conquistadores  y  criollos  y  de  las  castellanas  olvidadas  en  Espa- 
ña. Los  que  conocieron  al  Sr.  Armas  y  supieron  reconocer  en  él  do- 
tes intelectuales  superiores  no  habrán  olvidado  la  facilidad  con 
que  daba  vuelos  a  la  imaginación;  de  ahí  el  que  la  obra  no  resul- 
tase definitiva  en  sus  conclusiones,  de  ahí  la  razón  de  los  orígenes 
señalados  a  veces  para  sorpresa  de  los  que  han  hecho  estudios  espe- 
ciales. El  Sr.  Armas  categóricamente  afirma  c^ue  ya  es  tiempo  de 
que  desaparezca  la  infundada  creencia  respecto  a  la  conserva- 
ción de  millares  de  palabras  del  supuesto  idioma  lucayo,  porque 
ninguna  de  las  que  se  citan  constan  que  lo  sea,  pues  por  el  con- 
trario en  muchas  de  ellas  se  observa  una  raíz  o  una  terminación 
castellana;  que  la  ciencia  filológica  moderna  está  ya  en  situación 
de  desvanecer  errores  y  de  presentar  las  que  se  creían  restos  fósi- 
les de  un  organismo  muerto,  como  elementos  vivos  de  un  lenguaje 
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eu  presente  actividad.  Y  decimos  nosotros:  después  de  pensarse 
así  nada  de  extraño  es  qne  se  señalen  derivaciones  arábigas,  lati- 
nas, griegas,  estableciéndose  por  ello  relaciones  entre  elementos 
morfológicos  distintos  del  que  tuviera  el  lenguaje  primitivo.  El  tra- 
bajo valiosísimo  de  D.  Antonio  Bachiller  y  florales  Cuba.  Primi- 
tiva cuj'O  objeto  es  no  sólo  conservar  todos  los  recuerdos  y  anti- 
güedades de  los  indios  tainos  que  poblaron  la  grande  Antilla,  si- 
no también  sus  voces,  es  una  labor  paciente  de  mérito  extraordi- 
nario para  la  época  en  que  apareció  y  para  quien  la  escribiera 
que  si  animado  del  mejor  deseo  carecía  de  aquel  bagaje  lingüístico 
para  presentar  la  matei'ia  encajada  dentro  del  molde  que  se  tra- 
zara la  ciencia  y  con  el  método  que  le  fuera  propio.  En  esta  obra 
al  estudiar  el  origen  de  los  indios  estudia  el  de  su  lengua,  comba- 
tiendo la  creencia  mantenida  por  algunos  de  que  era  maj-a  la 
de  Cuba.  Enriquece  la  obra  con  una  lista  enciclopédico-alfabética 
de  los  nombres  históricos,  las  tradiciones  y  el  idioma  de  los  indios 
tainos  o  pacíficos;  con  la  de  las  palabras  usuales  en  Cuba  de  origen 
indio,  sus  diversas  acepciones  en  los  departamentos;  vegetales,  ríos, 
animales,  pueblos  y  lugares;  con  la  de  las  voces  indígenas  de  Cu- 
ba, las  Lucayas,  de  Jamaica  recogidas  por  Rafinesque,  de  cronistas 
y  viajeros,  rectificándose  los  errores;  señala  algunas  ligeras  analo- 
gías de  la  lengua  tupi  del  Brasil,  con  las  Antillas  Mayores  y  por 
último  consigna  las  etimologías  de  varias  palabras  que  no  son  de 
origen  español,  traídas  de  regiones  americanas  y  de  las  Canarias. 
Para  pormenores  de  esta  obra  léase  el  bien  escrito  artículo  Cuba 
Primitiva  del  Sr.  Domingo  Figarola-Caneda  publicado  en  El  Triun- 
fo y  reproducido  en  la  Revista  de  Cuba,  como  deben  tomarse  en 
consideración  para  obtener  un  juicio  exacto  de  la  obra,  no  sólo  el 
escrito  lleno  de  elogios  del  inolvidable  Ricardo  del  Monte,  la  crítica 
apacible  de  Montoro  afirmando  que  compiló  Bachiller  más  que 
con  el  deseo  de  plantear  problemas,  de  marcar  derroteros  y  de  sis- 
tematizar antecedentes  que  con  el  de  descifrar  el  enigma  acaso 
impenetrable,  cjue  llevó  a  su  triste  sepulcro  a  una  raza  tímida  e 
infortunada,  sino  el  concepto  que  de  ella  hubo  de  formarse  el  Dr. 
E.  J.  Varona  estimando  el  libro  como  la  perfecta  imagen  del  caos, 
la  poderosa  erudición  del  autor  que  abruma  al  lector  bajo  una  ava- 
lancha de  datos,  noticias,  disquisiciones  y  conjeturas  mezcladas  y 
revueltas.  Del  Sr.  Francisco  Argilagos  se  conoce  un  Diccionario 
políglota  de  la  lengua  guajira  (1879)  al  que  se  refiere  IMerchán  y 
una  Sinopsis  gramatical.  Lengua  Arauca  (1880) ;  y  del  propio  Sr. 


80  JUAX   M.   DIHIGO 

Bachiller  un  corto  artículo  titulado  Provincialismos  que  publica- 
ra en  el  tomo  tercero  de  El  Palenque  Literario. 

XVI 

LINGÜÍSTICA    EX    GENERAL 

No  habiendo  habido  hasta  tiempos  recientes  más  que  ideas  gene- 
rales de  lo  que  es  la  ciencia  del  lenguaje  y  de  su  esfera  de  acción,  no 
han  podido  advertirse  investigaciones  en  este  orden  de  cosas ;  por  eso 
y  porque  la  materia  presenta  grandes  dificultades  que  para  resol- 
verlas ha  de  teuei'se  determinada  preparación,  es  que,  a  no  ser  al- 
guno que  otro  aficionado  o  algún  alumno  cjue  haj'a  pasado  por 
las  aulas  universitarias,  pocos  son  los  trabajos  que  podrán  indicar- 
se. Recordemos  en  primer  término  al  Sr.  Julián  Gassie,  de  quien 
se  dice  que  alcanzó  conocimientos  verdaderamente  especiales  en 
el  campo  de  la  lingüística  con  motivo  del  estudio  La  Lingüística 
Moderna  que  publicara  la  Revista  de  Cuba  y  que  es  en  el  sentir  del 
Dr.  Varona  uno  de  los  más  completos  en  la  materia  que  se  han  es- 
crito en  castellano.  Es  nuestro  deber  consignar  la  buena  impresión 
que  nos  causara  la  lectura  de  este  trabajo  que  se  adjudica  al 
Sr.  Gassie;  como  somos  amiciis  Plato  sed  magis  árnica  veritas,  de- 
bemos expresar  que  lo  que  hizo  el  Sr.  Gassie  fué  traducir  al  es- 
pañol la  obra  escrita  por  Domenieo  Pezzi  que  vertiera  al  fran- 
cés el  Sr.  Nourrison  y  cuyo  título  es  Introduction  á  l'étude  sur  la 
Science  du  langage.  Hizo  muy  bien  en  verterla  al  castellano,  tal 
esfuerzo  es  en  extremo  meritorio,  pues  allá  por  el  año  de  1874, 
cuando  apareció  el  libro,  las  doctrinas  consignadas  eran  las  que  en- 
tonces andaban  en  boga,  mas  ya  ha  dejado  su  puesto  a  otros  es- 
tudios superiores  que  dan  idea  de  la  gran  evolución  de  la  cien- 
cia del  lenguaje  en  sus  variados  departamentos.  Indiquemos  tras 
Gassie  al  que  fué  cubano  muy  erudito  y  profesor  muy  distinguido 
de  la  Facultad  de  Derecho  Dr.  José  María  Céspedes  y  con  su 
nombre,  su  trabajo  titulado  La  ciencia  del  lenguaje  y  que  le  sir- 
vió para  optar  al  grado  de  doctor  en  Filosofía  y  Letras.  Si  bien 
no  podemos  afirmar  que  este  trabajo  tenga  originalidad,  sí  tiene  el 
mérito  de  su  clara  exposición  y  de  los  puntos  científicos  en  él  ex- 
p^iestos  aprovechados  después  por  el  autor  en  el  ejercicio  oral  que 
hiciera  cuando  se  opuso  a  la  cátedra  de  Lingüística  y  Filología 
de  nuestra  Universidad. 
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Señalemos  asimismo  la  Oración  inaugural  que  redactara  nues- 
tro querido  compañero  el  Dr.  J.  F.  de  Albear  acerca  de  la  Gran 
importancia  que  hoy  tiene  el  conocimiento  de  las  lenguas  sabias 
■por  sí  y  por  sus  útiles  aplicacio-nes  a  otros  ramos  del  saber  y  en 
cuj'o  trabajo  demuestra  su  autor  su  buena  cultura  lingüística.  Pero 
es  justo  que  digamos  que  el  pase  de  la  Sita.  Isoliua  de  Velasco  por 
la  cátedra  de  Lingüística  ha  sido  motivo  de  honda  satisfacción  pa- 
ra nosotros,  pues  su  especial  predilección  por  estos  estudios  la 
llevó  a  alcanzar  no  sólo  el  triunfo  del  premio  oi'dinario  de  la  asig- 
natura, sino  a  optar  al  grado  de  Doctor  en  Filosofía  y  Letras, 
sustentando  una  tesis  sobre  los  Cambios  en  el  lenguaje  en  que  die- 
ra muestras  inequívocas  de  sus  buenos  conocimientos  en  esta  cien- 
cia. 

Dedicados  nosotros  por  vocación  y  por  deber  a  estas  especula- 
ciones, hemos  tratado  en  cuantas  ocasiones  se  han  presentado,  de 
vulgarizar  estas  materias  en  nuestra  patria,  ya  desde  la  cátedra 
a  diario,  ya  desde  la  tribuna  de  la  Sala  de  Conferencias,  cuando 
como  soldados  de  fila  hemos  ido  a  cumplir  con  ese  otro  deber  sagi'ado. 
De  ahí  los  trabajos  y  artículos  que  en  Revistas  y  periódicos  publi- 
cáramos sobre  La  Semántica  y  las  leyes  intelectuales  del  lenguaje, 
dando  a  conocer  la  maravillosa  obra  del  afamado  lingüista  Bréal; 
Cejador  y  su  Gramática  Griega,  exponiendo  los  derroteros  por  él 
adoptados  en  la  exposición  de  las  doctrinas  de  su  libro;  el  es- 
tudio referente  a  un  libro  sobre  el  lenguaje,  del  propio  autor;  la 
Acentuación  en  algunos  nombres  propios  con  motivo  de  la  opinión 
sustentada  por  el  inolvidable  Rufino  J.  Cuervo;  la  Nueva  Gramá- 
tica de  la  Academia,  señalando  lo  que  pudiera  hacerse  para  aban- 
donar los  moldes  actuales;  la  Influencia  de  la  Analogía  en  el  len- 
guaje, explicando  su  significación  como  gran  factor  determinante 
de  los  cambios  en  el  mismo;  y  los  estudios  críticos  sobre  la  obra  lin- 
güística de  Ascoli,  Cuervo,  Regnaud  y  Bréal.  Y  así  como  Maclas  ha 
estudiado  los  elementos  latinos  en  el  castellano,  así  nosotros  he- 
mos expuesto  los  elementos  que  la  lengua  griega  ha  prestado  a  la 
castellana  para  la  formación  de  muchos  de  sus  vocablos.  La  crí- 
tica etimológica  tendiente  a  conocer  el  verdadero  origen  de  las 
voces  de  nuestro  idioma  nos  llevó  a  hacer  un  análisis  minucioso 
de  las  etimologías  griegas  en  el  Diccionario  de  la  Academia  Espa- 
ñola y  en  esa  labor  paciente,  frente  a  noventa  diccionarios  y  re- 
quiriendo seis  años  de  estudio  consecutivo  logramos  analizar  los 
términos  }•  señalar  sine  ira  las  deficiencias  advertidas. 
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Los  estudios  de  fonética  experimental  tan  brillantemente  efec- 
tuados por  el  sabio  Rousselot,  lleváronnos  al  Laboratorio  del  Cole- 
gio de  Francia  y  allí  con  un  amor  grande  por  saber,  i-ealizamos 
tantas  experiencias  como  fueron  necesarias,  siendo  producto  de 
esa  elaboración  mental  el  informe  que  oportunamente  presenta- 
mos a  nuestro  Goljíerno.  Y  como  las  pesquisas  se  realizaban  con 
no  poco  interés  en  los  Estados  Unidos  sobre  la  conveniente  refor- 
ma de  la  ortografía  inglesa,  modificación  a  la  que  diera  calor  el  ex- 
Presidente  Eoosevelt,  pareciónos  oportuno  disertar  en  la  Univer- 
sidad sobre  tema  tan  atractivo  recogiendo  más  tarde  el  material 
reunido  y  las  experiencias  apuntadas  en  un  artículo  que  titula- 
mos Boosevelt  y  la  Ortografía  inglesa.  Mucho  se  ha  discutido  acer- 
ca de  la  lengua  escrita  neo-griega,  mientras  unos  han  combatido 
con  saña  esta  cuestión,  otros,  como  Hatzidakis,  Profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Grecia,  ha  levantado  su  voz  en  defensa  de  la  lengua 
nacional  que  estima,  como  así  lo  sustentara  en  el  último  Congreso 
de  Orientalistas,  como  una  perfecta  evolución  de  la  antigua ;  nues- 
tro artículo  sobre  ésto  fué  acogido  con  entusiasmo,  traducido  al  grie- 
go y  publicado  en  el  periódico  A0HNAI.  El  castellano  en  América  ha 
sido  el  tema  de  una  serie  de  conferencias  dadas  a  los  obreros  en  las 
escuelas  nocturnas  de  la  Habana;  en  ellas  consignamos  nuestra 
opinión  sobre  punto  tan  trascendental  haciendo  saber  lo  que  con 
relación  al  caso  han  manifestado  en  escritos  Cejador,  Cuervo, 
Batres  Jáuregui,  Suárez  y  otros.  Enriquecido  nuestro  Laboratorio 
de  Fonética  estimamos  oportuno  que  el  público  conociera  lo  qv.e  se 
había  adquirido  y  por  esto  la  conferencia  que  con  el  título  La  fonéti- 
ca experimental  en  la  Ciencia  del  Lenguaje  pronunciamos  en  la 
Universidad  presentando,  mediante  proyecciones,  los  instrumentos 
y  dando  a  conocer  las  curvas  que  merced  a  la  acentuación  han  sido 
recogidas  en  el  registrador  y  que  demuestran  la  maj'or  o  menor 
elevación  de  éstas  según  la  mayor  o  menor  agudeza  del  sonido.  Pa- 
ra terminar  cuanto  a  nosotros  se  refiere  de  investigación  de  carác- 
ter general,  añadiremos  a  lo  dicho  que  La  Discusión  en  épocas  dis- 
tintas ha  publicado  nuestros  estudios  sobre  Movimiento  lingüístico 
en  el  cual  unas  veces  hemos  discurrido  respecto  de  la  gramática  filo- 
sófica de  la  lengua  ca.stellana  de  Eduardo  Eenot;  otras  sobre  las  len- 
guas latinas  en  cuanto  a  pesquisas  efectuadas  por  los  grandes  lin- 
güistas y  otras  sobre  las  lenguas  romanas,  exposición  de  trabajos 
realizados  con  síntesis  de  los  puntos  de  vista  mantenido  por  sus 
autores. 
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También  debe  eonsiguai'se  en  esta  parte  de  nuestro  estudio  las 
conferencias  que  sobre  gramática  castellana  hubimos  de  dar  en  una 
de  las  Escuelas  Normales  de  Verano,  donde  pudo  apreciarse  el  méri- 
to del  método  histórico-eomparado  y  los  inconvenientes  de  la  Escue- 
la empírica;  el  valor  de  la  Fonología  acústica  y  fisiológica,  la  pri- 
mera eu  cuanto  a  la  intensidad,  duración  entonación  y  timbre  en 
las  lenguas,  señalando  las  cualidades  del  sonido  en  nuestro  idio- 
ma y  la  segunda  analizando  el  vocalismo  y  consonantismo  en  cas- 
tellano para  discurrir  después  sobre  la  morfología  tanto  del  nom- 
bre, adjetivo,  pronombre  y  verbo.  Casi  al  igual  que  las  anteriores 
conferencias  dimos  una  serie  eu  el  Instituto  Pedagógico  titulada 
Disquisiciones  lingiiisiicas  y  en  las  que  previo  un  plan  meditado 
sometimos  a  la  consideración  de  los  maestros  que  asistían  puntos 
de  vista  dentro  de  la  gramática  de  nuestra  lengua.  Nuestro  emi- 
nente literato  D.  Rafael  ilaría  ilerchán  escribió  im  artículo  titu- 
lado El  desmoranamiento  del  castellano  dando  la  voz  de  alerta  a 
nuestro  pueblo  con  motivo  de  advertir  que  nuestro  idioma  empe- 
zaba a  corromperse  con  los  anglicismos  cjue  hormigueaban  no  sólo 
en  el  trato  particular  sino  en  las  pésimas  traducciones  de  los  do- 
cumentos oficiales,  causándole  sorpresa  que  teniendo  por  Secre- 
tarios el  Gobernador  General  Wood  hombres  muj'  ilustrados,  en- 
tre ellos  escritores  de  cuenta,  no  se  hubiesen  constituido  todos  en  de- 
fensores celosos  de  nuestra  lengua,  como  a  juicio  de  Merchán  te- 
nían el  deber  patriótico  de  hacerlo.  Después  de  señalar  voces  y 
frases  cuyo  uso  debió  evitarse,  consigna  la  conveniencia  del  escrú- 
pulo en  estas  cuestiones,  pues  así,  modificando  tranquilamente  el 
habla  o  insertando  formas  inglesas  cuando  hay  bastante  elementos 
en  castellano  para  expresar  los  conceptos,  se  va  debilitando  la  base 
de  sustentación  del  más  firme  baluarte  de  una  nacionalidad,  y 
pudiera  correrse  el  i-iesgo  de  que  debilitado  el  idioma  y  medio  ab- 
sorbido por  la  innovación  de  nuevas  formas,  llegara  sin  gran  es- 
fuerzo a  desaparecer  y  con  él  el  país  entero.  He  aqixí  por  qué  te- 
nía razón  sobrada  el  Dr.  Ezequiel  García  cuando  criticaba  eu  un 
artículo  que  publicara  en  Patria  hace  más  de  tres  lustros,  la  bien 
manifiesta  tendencia  a  salpicar  nuestro  rico  y  sonoro  idioma  de 
voces  de  especial  estructura  y  por  lo  general  bien  poco  eufónicas. 

Los  que  hayan  estudiado  las  Tablas  Eiigubinas  saben  bien  cuán- 
tos han  sido  los  esfuerzos  que  han  realizado  los  lingüistas  más  emi- 
nentes por  descifrar  con  toda  exactitud  el  contenido  de  las  mismas, 
sin  que  durante  muchos  siglos  se  hubiese  alcanzado  fruto  alguno 
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que  satisfaciera.  Los  nombres  de  Lassen,  Lepsius,  Aufrecht,  Kirch- 
koff  y  Huschke,  tienen  que  surgir  cuando  se  hable  d,e  estas  inscrip- 
ciones, pero  la  obra  más  notable,  llevada  a  cabo  en  el  último  cuar- 
to del  siglo  XIX,  de  interpretación  del  dialecto,  pertenece  tanto 
a  Bréal  como  a  Büeheler,  exponiendo  el  primero  cuanto  atañe  al  as- 
pecto gramatical  advertido  en  el  análisis  minucioso  de  dichas  ins- 
cripciones. Para  el  mundo  culto  no  pudo  pasar  inadvertido 
este  magno  esfuerzo  de  aquel  simpático  anciano  que  al  dar  tanto 
brillo  a  su  patria  tanto  la  ha  honrado.  El  Sr.  José  ilaría  Za.vas  hace 
un  estudio  de  la  traducción  de  Bréal  consignando  que  no  es  sólo 
una  obra  de  interpretación  sino  de  reconstrucción  del  idioma,  fi- 
jando su  posición  entre  los  de  la  familia  aria.  La  Gramática  Grie- 
ga de  Curtius,  sobre  la  que  hiciera  un  muy  notable  estudio  el 
distinguido  lingüista  Fumi,  ha  merecido  también  los  honores  de 
otro,  que  con  motivo  de  optar  al  grado  de  Doctor  en  Filosofía  y 
Letras,  hiciera  D.  Juan  J.  de  la  liaza  y  Artola  y  en  cuya  obra 
estudia  cada  una  de  las  partes  de  la  Gramática,  reproduce  en  cua- 
dro sintético  los  rasgos  más  prominentes  de  dicho  libro,  pone  de 
manifiesto  las  múltiples  perfecciones  que  estima  ligeramente  obs- 
curecidas por  alguno  que  otro  defecto  que  apunta  en  el  cuerpo  de 
la  disertación.  El  Sr.  Pedro  Roig  al  a.spirar  al  mismo  grado  de 
Doctor  que  el  Sr.  Maza  y  Artola  presentó  y  sostuvo  una  tesis  re- 
lativa a  la  Explicación  de  la.í  irregularidades  de  la  conjugación 
latina  conforme  a  las  leyes  fonéticas  del  idioma,  haciendo  conside- 
raciones sobre  la  importancia  de  la  lengua  latina  y  la  utilidad 
que  ha  prestado;  analiza  el  verbo  en  su  origen,  estructura,  forma, 
atendiendo  al  número  de  sus  flexiones;  hace  observaciones  sobre 
los  modos,  distingue  los  afijos  personales,  las  características  espe- 
ciales, la  característica  verbal  o  letra  temática  y  el  tema  o  radical. 
Al  exponer  los  afijos  personales  señala  la  presencia  de  ciertas  le- 
tras que  el  estudio  comparado  de  las  lenguas  ha  permitido  indicar 
lo  que  son.  Su  método  es  el  mismo  de  Obradors,  la  mejor  orienta- 
ción que  pudo  tener  no  hallándose  a  su  alcance  tal  vez  las  obras  de 
Lindsay  o  de  Stolz.  El  Dr.  Walterio  Oñate  en  su  tesis  de  Doctor  hace 
un  Estudio  comparativo  de  la  lengua  y  de  los  escritores  de  nota 
del  siglo  de  Augusto  y  del  período  de  los  Antoninos,  indicando 
el  carácter  viril  de  la  lengua  en  este  siglo,  dándonos  una  idea  de 
los  autores  de  la  época  así  como  de  los  rasgos  distintivos  de  su 
lenguaje.  Refiriéndose  a  la  lengua  en  la  época  de  los  Antoninos 
exterioriza  la  obscuridad  de  los  escritores  africanos,   los  arcáis- 
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mos,  los  neologismos,  la  lucha  entre  el  sermo  rusticus  y  el  tirbanus, 
la  mezcla  de  voces  extranjeras  así  como  el  enjambre  de  palabras 
bárbaras,  como  dice  el  Dr.  Oñate,  que  tanto  ha  cooperado  a  que  des- 
aparezca aquella  lengua  vii'il  del  siglo  de  Augusto. 

El  Dr.  Ángel  Aguiar  presentó  para  obtener  el  grado  de  Doctor 
en  Filosofía  y  Letras  un  Esiudio  morfológico  del  verbo  en  la  len- 
gua castellana.  En  ese  ti-abajo  manifiesta  las  ventajas  del  método 
histórico-comparado  en  el  aprendizaje  de  la  lengua  castellana.  Di- 
vide su  tesis  en  dos  partes  fundamentales;  en  la  primera  analiza 
la  Ortología,  la  Ortografía  y  la  Fonética  de  nuestro  idioma  y  en  la 
segunda  cíñese  al  análisis  del  verbo  siguiendo  en  su  desarrollo, 
salvo  alginia  que  otra  consideración,  hija  de  observación  propia, 
la  obra  de  Lanchetas,  que  es  lo  mejor  que  se  ha  escrito.  El  Sr. 
Emilio  Suárez  Euiz  ha  publicado  en  el  periódico  Aurora  un  inte- 
resante artíciüo  sobre  D.  Rufino  J.  Cuervo,  el  más  grande  lingüis- 
ta de  la  América  Latina,  estudiándolo  con  todo  el  cuidado  de  quien 
conoce  la  materia  que  juzga  y  toda  la  serenidad  en  el  juicio  que 
posee  quien  sabe  no  dejarse  arrastrar  por  nada  que  no  sea  la 
verdad.  "Leyendo,  dice,  los  trabajos  de  D.  Rufino  J.  Cuervo,  ante 
el  mar  sin  orillas  de  sus  profundos  conocimientos,  no  sabe  uno 
qué  apreciar  en  primer  ténnino,  dejando  aparte  otro  orden  de  co- 
sas, si  la  paciencia  invertida  en  lograrlos  a  despecho,  si  puede  de- 
cirse, de  ocupaciones  más  lucrativas,  o  si  la  inmensa  voluntad  des- 
tinada a  sostenerla  sin  vacilaciones  años  tras  años.  Cualquiera  que 
ojee  el  Diccionario  de  Cuervo,  sus  exquisitas  Apuntaciones,  sus 
notas  al  monumento  literario  que  conocemos  por  Gramática  Cas- 
tellana de  Andrés  Bello,  no  puede  menos  de  interrogarse.  ¿Pero 
esto  lo  ha  escrito  un  solo  hombre?,  ¿qué  tiempo  vivió  este  escritor 
para  leer  tanto  como  debe  haber  leído  según  las  cosas  que  sabe?  Y 
queda  con  el  íntimo  convencimiento  de  que  Cuervo  es  un  sabio, 
de  que  a  Cuervo  corresponde  puesto  distinguidísimo  en  la  histo- 
ria de  la  civilización  universal.'"  Nosotros  al  igual  que  el  Sr.  Suárez 
Ruiz,  hemos  estudiado  detenidamente  las  obras  del  gran  maestro 
en  un  trabajo  titulado  Rufino  J.  Cuervo,  permitiéndonos  así,  co- 
mo testimonio  de  profunda  gratitud  por  el  beneficio  derivado  de 
sus  obras,  unir  nuestra  humilde  voz  a  la  de  aquellos  que  han  en- 
tonado un  himno  de  alabanza  a  su  saber.  En  nuestro  análisis  de  la 
personalidad  lingüística  de  Ascoli,  Regnaud  y  Bréal,  citados  an- 
teriormente, no  sólo  hemos  escudriñado  sus  doctrinas,  dado  a  co- 
nocer sus  libros  magi-strales,  sino  que  hemos  tratado  de  formar 
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una  bibliografía  tan  completa  como  nos  ha  sido  posible  para  que 
Cuba  pudiera  saber  la  importancia  de  esos  maestros.  Ocupa  lugar 
preferente  entre  los  que  se  han  distinguido  cultivando  el  lenguaje, 
el  Sr.  Félix  Ramos  y  Duarte  ciuien  desde  1875  se  dedicó  a 
escribir  obras  didácticas  y  a  publicar  artículos  sobre  ense- 
ñanza, crítica  y  controversia.  Aunque  ha  sido  nuestro  propósito 
no  señalar  en  este  artículo  más  que  ac^uellas  obras  que  se  hubiesen 
publicado  en  Cuba,  no  sería  posible  callar  a  este  erudito  escritor, 
pues  sus  méritos  adquiridos  a  fuerza  de  luia  labor  ejemplar,  jus- 
tifican el  que  nos  ocupemos  de  sus  libros.  En  su  Crítica  del  Lengua- 
je se  propone  poner  de  manifiesto  los  errores  en  que  han  incurrido 
los  principales  literatos  de  la  República  Mejicana  contra  la  pro- 
piedad y  la  pureza  de  la  dicción,  a  fin  de  que  advertida  bien  la 
falta  puedan  evitarla  los  escritores.  Con  el  siempre  firme  propó- 
sito de  contribuir  al  mejoramiento  del  lenguaje  nuestro  amigo  el 
Sr.  Ramos  y  Duarte  escribió  y  publicó  un  Tratado  de  Onomatolo- 
gía  para  uso  de  las  escuelas  primarias  y  secundarias,  libro  muy 
útil  que  fué  recomendado  a  los  maestros  por  la  Junta  de  Superin- 
tendentes y  con  sobrada  razón,  pues  es  precioso  auxiliar  al  alcance 
de  los  preceptores  en  la  enseñanza  del  lenguaje  porque  no  sólo 
brinda  en  sus  lecciones  cuanto  atañe  al  sentido  de  las  palabra?,  si- 
no que  ilustra  la  exposición  con  ejercicios  sobre  el  sentido  recto  y 
figurado  de  las  voces.  Los  que  quieran  hallar  riquezas  en  Jioniofo- 
nía,  homografía,  komonimia,  seudo-homonimia,  anionimia,  paro- 
nimia, isonimia,  harbarismos  populares  y  fonéticos,  acudan  al  li- 
bro del  Sr.  Ramos  y  Duarte  que  permitirá  realizar  una  buena  lec- 
ción del  lenguaje  con  lujo  de  detalles. 

Así  como  el  Sr.  José  María  Zaj'as  publicó  un  juicio  crítico  de  la 
obra  de  Taylor  sobre  Los  orígenes  de  la  lengua  y  civilización  efrus- 
cas  dando  una  minuciosa  y  clara  idea  de  este  libro  notable,  así 
Bachiller  escribió  un  informe  leído  ante  la  Sociedad  Antropoló- 
gica sobre  la  Desfiguración  a  que  está  expuesto  el  idioma-  castella- 
no al  contacto  y  mezcla  de  las  razas,  con  motivo  de  consulta  que  le 
hiciera  el  ilustre  lingüista  de  la  Universidad  de  Graz,  Austria,  Sr. 
Hugo  Schuchardt.  Y  eu  ese  artículo  sostiene  que  las  modificaciones 
de  la  lengua  no  fueron  las  mismas  para  el  bozal  o  africano  que  pa- 
ra sus  descendientes;  que  suplían  las  vocales  con  la  o  y  la  )/  y  para 
llamar  bien  la  atención  sobre  esto  copia  un  diálogo  en  lenguaje 
criollo  y  en  lenguaje  africano  y  hace  indicaciones  sobre  el  dialecto 
llamado  papiamento  de  Curazao  en  el  cual  se  han  publicado  perió- 
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dicos.  En  El  Almendares  de  17  de  Octubre  de  1871  publicó  asimis- 
mo Bachiller  otro  artículo:  ¿Cómo  los  proverbios  y  cantares  de  los 
pueblos  expresan  su  antiguo  modo  de  ser?,  manifestando  que  hay 
en  las  Indias  Occidentales  un  pueblo  llamado  Haití  con  un  patois 
francés;  que  im  escritor  americano  ha  dedicado  un  trabajo  al  in- 
genio y  saber  de  los  haitianos;  que  los  filólogos  americanos  han  es- 
tudiado las  formas  del  lenguaje,  corrompido  por  los  negros  en  las 
colonias,  hallándose  en  las  formas  y  en  la  esencia  de  los  términos 
recogidos  y  comentados  una  terminación  de  una  variedad  en  que 
habla  un  elemento  oprimido  por  lo  que  fácil  habría  de  ser  tener  un 
concepto  exacto  de  la  psicología  de  este  pueblo  exteriorizada  por 
este  gran  elemento  llamado  lenguaje.  Termina  Bachiller  dicién- 
donos  que  gracias  a  los  escritores  de  costumbres,  sobre  todo  en  las 
colonias,  se  ha  podido  conser^'ar,  en  una  época  en  que  nuestra 
lengua  sufrió  la  tortxira  africana,  frases  y  locuciones  bozales  y  no 
han  faltado  escritores  que  han  escrito  obras  en  que  se  pretende 
ilustrar  con  las  luces  de  la  filología,  las  formas  permanentes  de  las 
variaciones  gramaticales  o  criollismos  de  las  castas  en  las  Indias, 
sin  referirse  a  los  americanismos  aceptables  por  concretarse  a  co- 
sas y  objetos  nuevos.  El  Sr.  Ramos  y  Duarte  ha  publicado  en  !Mé- 
jieo  un  libro  Diccionario  de  observaciones  críticas  sobre  el  len- 
guaje de  escritores  cubanos,  advirtiendo  que  ci'ee  hacer  un  servi- 
cio al  lenguaje  patrio  corrigiendo  los  vicios  que,  contra  las  leyes 
del  bien  decir,  pululan  en  el  habla  de  personas  cultas,  contribu- 
yendo de  este  modo  a  la  limpieza  del  lenguaje  cubano,  que  es 
un  castellano  sumamente  alterado,  por  haberse  constituido  por  la 
mezcla  de  elementos  del  idioma  español,  de  los  dialectos  ibéricos 
europeos  y  de  las  lenguas  antillanas,  de  la  multitud  de  galicismos 
y  anglicismos  naturalizados  en  el  habla  popular  y  culta.  Reciente- 
mente y  en  la  Universidad  pronunciamos  una  conferencia  sobre  El 
habla  popular  al  través  de  la  literatura  cubana,  en  la  cual  expusi- 
mos, como  resultado  de  \ma  detenida  lectura  de  nuestros  escrito- 
res, las  transformaciones  operadas  en  nuestra  lengiia  en  boca  de 
pereonajes  diversos,  haciéndose  una  colección  de  hechos  glóticos 
para  ser  estudiados  a  la  luz  de  los  principios  de  la  lingüística  con 
el  fin  de  ver  si  resultaba  posible  explicarse  en  múltiples  casos  esas 
modificaciones;  para  ello  analizamos  el  vocalismo,  señalamos  las 
atenuaciones  advertidas,  indicamos  los  puntos  de  contacto  con  los 
cambios  indoeuropeos  para  examinar  después  comparativamente  la 
prótesis,    epéntesis   y   paragoge   vocálicos,    la   aféresis,    sincopa   y 
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apócope  vocálicos  con  la  metátesis  y  la  permutación  de  las  conso- 
nantes; las  mismas  figuras  de  dicción  en  el  consonantismo  dedu- 
ciendo las  naturales  consecuencias  a  medida  que  se  iban  presentan- 
do. ^  Fué  también  trabajo  muy  pensado  la  lección  que  diéramos  so- 
bre el  Sistema  fonéMco  indo-europeo  cuando  hicimos  oposición  a 
la  cátedra  de  Lingüística  y  Filología ;  como  resulta  en  extremo  in- 
teresante el  que  con  el  título  de  En  mi  biblioteca  escribiera  el  inte- 
ligente cubano  Sr.  Néstor  Ponce  de  León  y  en  el  cual  se  señala 
el  principal  factor  de  nuestro  defectuoso  modo  de  hablar  y  se  ilus- 
tran con  ejemplos  los  casos  que  se  van  analizando.  El  Sr.  Fernan- 
do Valdés  en  un  artículo  sobre  el  Origen  de  las  letras  estudia  cuan- 
to a  ellas  atañe  e  indica  al  final  aquellas  que  corresponden  a  los 
alfabetos  hebreo,  griego,  fenicio,  sirio,  caldeo,  árabe,  persa  y  tur- 
co, egipcio,  etiope,  sarraceno,  abisinio  e  indio,  armenio,  eslavo  y 
moscovita  y  el  Sr.  Pelayo  González,  hace  un  análisis  minucioso  del 
Arte  de  leer  el  castellano  y  el  latín,  del  Cardenal  Romo. 

El  Sr.  Bachiller  en  un  estudio  sobre  La  lengua  castellana  y  sus 
cultivadores  y  preceptistas  especialmente  los  americanos,  pone  de 
relieve  las  personalidades  que  han  sobresalido  no  sólo  por  la  forma 
como  han  utilizado  nuestro  idioma  sino  dándonos  reglas  de  gran 
importancia  en  este  asuuto.  Y  como  la  necesidad  de  expresar  de- 
terminadas ideas  hubo  de  exigir  el  empleo  de  voces  de  que  carecía 
nuestro  idioma,  de  ahí  el  empleo  de  las  usadas  por  los  tainos  de 
las  islas  y  los  aztecas  del  continente,  por  lo  que  el  quichua  es  al  pe- 
ruano actual  lo  que  el  árabe  al  español.  El  castellano  tuvo  que 
adoptar  todo  lo  que  no  tenía  para  indicar  objetos  desconocidos  o 
poco  usados,  pues  el  mismo  derecho  de  adopción  debe  haber  res- 
pecto de  las  voces  americanas  en  nuestro  idioma  que  el  que  tuvie- 
ron las  otras  que  han  contribuido  a  la  riqueza  del  castellano.  En 
este  estudio  trata  Bachiller  de  aquellos  que  quisieron  reducir  a 
arte  el  uso  de  la  lengua  común,  señala  la  colección  titulada  Las 
Leys  Damors  en  cuya  tercera  parte  se  halla  la  historia  del  caso  o 
declinación  en  las  palabras  neolatinas  y  cita  a  Juan  de  Mi- 
randa con  motivo  de  su  obra  Observationi  delta  Lingua  Castiglia- 


]  En  loa  momentos  de  entrar  en  prensa  esto  trabajo  recibimos  el  libro 
titulado  Modificacioves  pcpiüorea  del  idioma  custeUdiin  en  Ciiha  por  el  Dr. 
Arturo  Montori :  en  la  imposibilidad  de  consisrnar  en  este  lugar  la  impresión 
que  nos  causara  la  aplazamos  para  darla  en  nota  bibliográfica.  A  jirimera  vista 
aparece  la  obra  con  manifiestos  errores  que  revelan  la  falta  de  buena  base  en  la 
esfera  de  los  estudios  lingüísticos  y  en  contradicción  mucho  de  los  puntos  con 
el  título  del  libro. 
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lia  abareaudo  todo  lo  que  era  dable  exigir  a  ima  gramática  ele- 
mental en  su  época.  Hay  en  esta  obra  reflexiones  atinadas  que  no 
supieron  aprovechar  los  sucesores,  pues  en  vez  de  adelantar  retro- 
cedieron, como  le  pasó  a  la  Academia  de  la  Lengua.  Afirma  Bachi- 
ller que  esta  obra  es  modelo  para  las  de  su  especie  en  método, 
claridad  y  arreglo ;  enumera  las  partes  de  la  oración  dividiéndolas 
en  nueve,  manifestando  que  se  declinan  cinco.  El  autor  fija  la  doc- 
trina de  que  no  hay  declinación  por  variedad  de  terminación  en 
los  nombres  y  que  el  artículo  y  la  preposición  son  los  mejores  me- 
dios de  fijar  la  relación  de  los  nombres.  Ya  Nicolini  indica  que 
el  carácter  más  determinado  en  las  lenguas  romanas  consiste  en 
suplir  la  declinación  por  los  ai^tículos  y  las  preposiciones,  conside- 
rando las  partículas,  como  la  preposición,  como  fragmentos  de 
adjetivos  de  períodos  más  antiguos.  ^  No  estamos  de  acuerdo  con 
el  criterio  sustentado  sobre  el  concepto  de  la  declinación ;  el  estu- 
dio detenido  de  la  morfología  del  grupo  indo-europeo  bastaría  pa- 
ra convencerse  de  lo  contrario;  por  ese  cambio  en  la  estructura  de 
una  voz,  en  el  radical  o  en  la  raíz  se  precisa  la  diferencia  que 
en  el  campo  del  lenguaje  se  mantiene  entre  las  lenguas  sintéticas 
y  las  analíticas.  ^Más  adelante  refiérese  Bachiller  a  Bernardo  Alde- 
rete  quien  en  su  Origen  y  Principios  de  la  Lengua  Castellana  sos- 
tiene aquella  doctrina  como  Ambrosio  Salazar  en  su  Espejo  Ge- 
neral de  la  Gramática. 

En  cuanto  a  América  señala  nuestro  ilustre  cubano  a  Mateo 
Alemán  autor. del  Guzmán  de  Alf orache  quien  publicó  en  Méjico 
su  tratado  sobre  ortografía,  estudio  importante  para  fijar  el  len- 
guaje por  medio  de  caracteres  en  las  nuevas  lenguas.  Bachiller 
enumera  los  trabajos  hechos  en  esta  parte  del  mundo  indicando  có- 
mo los  escritores  americanos  han  dado  preferencia  a  la  pi'onuneia- 
eión  siendo,  a  su  juicio,  J.  González  Valdés,  quien  en  sii  Ortogra- 
fía Universal,  el  que  con  Terreros  ha  dado  maj'or  consistencia  y 
crédito  a  la  doctrina  que  indicaron  Nebrija  y  sus  sucesores. 
Asimismo  consigna  Bachiller  que  tuvo  Cuba  sus  reformado- 
res tanto  en  el  orden  práctico  como  en  el  teórico;  entre  los  pri- 
meros está  Joaquín  A.  Dueñas  cuya  Gramática  está  escrita  con 
una  ortografía  que  riñe  con  la  Academia  y  se  conforma  con  la 
americana,  pero  que  el  cubano  que  ha  propuesto  una  reforma  más 

1  Madvig  defiende  las  modernas  lenguas  analíticas;  indica  que  son  tan 
buenas  como  las  sintéticas,  pues  las  ideas  pueden  expre.sarse  en  ambas  con 
igual  claridad.  Jespersen,Prosíress  in  Language,  pág.  14. 
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radical  fué  el  profesor  Antonio  Franehi  Alfaro,  publicando  en 
Nueva  Yorl?  (1853)  una  ortografía  con  el  título  Ortografía  Kas- 
tellana^Fonética  o  Konforme  a  la  pronunciación.  Respecto  de  los 
reformistas  entiende  que  han  tenido  en  cuenta  los  servicios  pres- 
tados por  los  trabajos  de  la  Academia  la  que  no  prescindió  de  la 
gramática  de  Nebrija,  de  Ximenez  Palón  y  de  Correas,  predo- 
minando en  todas  las  formas  clásicas;  en  cuanto  a  Josse  dice 
que  en  su  Grammaire.  Espagnole  Eaisonnée  manifiesta  que  no  hay- 
casos  en  la  lengua  española  pues  los  nombres  no  cambian  de  rela- 
ción como  en  griego  y  latín  y  que  ese  cambio  es  lo  que  constituye 
el  caso,  pero  acepta  con  la  Academia  que  hay  seis  casos.  Mayor 
contradicción  no  puede  existir,  pues  o  no  hay  casos  para  Josse  o 
los  hay;  si  no  los  hay,  dado  que  la  trasformación  morfológica  no 
existe,  mal  puede  haciendo  la  primera  afirmación  efectuar  la  se- 
gunda. Y  después  de  referirse  Bachiller  al  juicio  de  Várela  sobre 
la  Gramática  de  Salva  de  la  que  ya  nos  lieaios  ocupado,  como  de 
Pedro  Martínez  López  que  censura  a  éste  y  a  Noboa,  Bello,  Agus- 
tín J.  Morales,  etc.,  trata  de  la  aparición  de  léxicos  y  con  ellos  los 
nombres  de  Baralt  y  R.  IMiguel,  expresando  que  el  movimiento  ad- 
vertido en  la  América  latina  demuestra  los  progresos  hechos  fue- 
ra de  España  en  cuanto  al  cultivo  de  la  lengua,  por  sus  descen- 
dientes. 

El  Sr.  José  Miguel  Maclas  ha  tratado  sobre  los  Orígenes  del 
Español,  de  esa  lengua  que  en  los  reinados  de  Carlos  V  y  Feli- 
pe II  llegó  a  ser  la  lengua  universal  en  todo  el  mundo  civilizado, 
dejando  sentir  su  influencia  en  casi  todas  las  lenguas  del  sur  y  cen- 
tro de  Europa :  también  ha  expuesto  una  Teoría  de  las  desinencias; 
el  Sr.  Ildefonso  Paredes  ha  dejado  una  Lexicografía  española  a  la 
cual  nos  hemos  referido  anteriormente.  Recordemos  asimismo  que  el 
Dr.  Guillermo  Domínguez  pronunció  en  la  Univei'sidad  una  intere- 
sante conferencia  sobre  El  origen  de  la  escritura,  auxiliándose  de 
oportunas  proyecciones  luminosas  diirante  la  exposición  de  su  traba- 
jo. Refirióse  en  él  en  primer  término  a  los  grandes  pro])lemas  del 
lenguaje,  la  importancia  fundamental  del  mismo  y  las  ciencias  que 
por  él  resultan  auxiliadas.  Trató  después  de  la  evolución  del  len- 
guaje como  organismo,  refiíñóndose  al  hablado,  a  las  localizaeiones 
cerebrales,  a  las  afasias  y  a  los  gnipos  de  lenguas.  Concentrando 
más  adelante  su  atención  en  el  lenguaje  escrito,  hizo  notar  la  di- 
ferenciación que  existe  entre  el  hombre  educado  y  el  salvaje;  los 
estados  patológicos  que  perturban  el  ejercicio  de  la  escritura  y  los 
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diferentes  aspectos  que  ésta  ha  presentado  en  los  diferentes  pue- 
blos y  en  las  diferentes  épocas  de  la  historia:  entre  los  griegos  y 
los  latinos,  en  los  pueblos  de  la  moderna  Europa.  Remontóse  des- 
pués a  los  orígenes  de  la  escritura  fenicia  para  ofrecernos  el  de- 
talle de  su  introducción  en  Grecia,  con  pruebas  gráficas  abundantes 
sobre  el  asunto  haciendo  a  la  vez  eruditas  consideraciones  sobre  la 
escritura  hebrea,  siriaca  y  árabe.  Ocupóse  por  último  de  la  escri- 
tura egipcia  cerrando  la  serie  de  sus  conclusiones  con  la  presenta- 
ción y  comentarios  inspirados  sobre  la  escritura  cuneiforme,  In- 
dia de  Asia  y  de  América.  Y  aim  cuando  ha  sido  nuestro  pensa- 
miento tratar  sólo  del  movimiento  lingüístico  en  Cuba  no  debemos 
dejar  de  registrar,  por  la  íntima  relación  que  tiene  con  nuestra 
idea  capital,  el  Bosquejo  histórico  acerca  de  los  Puranas  y  de  las 
obras  dramáticas  de  los  Indos  del  Sr.  Francisco  Mateo  de  Acosta 
y  Zeuea.  La  Bevista  Habanera  inserta  en  sus  páginas  un  artículo 
del  Sr.  Bachiller  sobre  El  castellano  en  Indias,  que  es  un  juicio 
sobre  la  Gramática  práctica  del  Sr.  Emiliano  leaza  basada  en  las 
obras  de  Cuervo,  Bello,  Caro  y  varias  más;  entiende  el  Sr.  Bachi- 
ller que,  como  libro  elemental  de  la  lengua,  es  el  mejor  de  los  tex- 
tos escritos  en  castellano.  El  Dr.  José  Rosado  eligió  como  tema  pa- 
ra su  doctorado  en  Filosofía  y  Letras  el  Estudio  sobre  el  origen  de 
la  palabra  y  del  lengvaje,  como  el  Sr.  Jesús  Saiz  de  la  Mora  ha 
hecho  observaciones  muy  atinadas  acerca  de  las  múltiples  venta- 
jas del  método  histórico-comparado  en  la  exposición  gramatical 
de  un  idioma  y  Argilagos  oportunas  consideraciones  en  sus  Re- 
paros al  diccionario  de  la  Academia.  Incluimos  en  esta  parte  la 
Gianiática.  poliglota  de  las  lenguas  castellana,  italiana,  francesa, 
inglesa  y  alemana,  escrita  por  el  Sr.  José  Imbernó  y  que  no  llegó 
a  publicar  segiin  se  nos  ha  informado.  En  los  esfuerzos  hechos  por 
los  cubanos  dentro  del  cultivo  de  la  ciencia  del  lenguaje  no  sa- 
bemos de  ningTina  otra  obra  como  ésta  en  que  se  analicen  compa- 
rativamente dos  o  más  grupos,  el  de  las  lenguas  románicas  y  teu- 
tónicas eomo  lo  ha  hecho  el  Sr.  Imbernó.  ^ 

Estos  son  los  datos  que  hemos  recogido  acerca  del  movimiento 
lingüístico  en  nuestra  patria ;  estas  son  las  consideraciones  que  se 
nos  han  ocurrido  en  el  análisis  minucioso  de  las  obras  que  han  es- 

1  Al  objeto  de  que  esta  exposición  histórico-crítiea  resultase  todo  lo 
completa  posible  es  que  se  han  incluido,  en  mucbos  casos,  obras  lingüísticas 
de  nuestros  compatriotas  aunque  no  hubiesen  sido  publicadas  en  Cuba;  es  un 
esfuerzo  que  hemos  querido  anotar  en  este  trabajo. 
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crito  los  cubanos  acei'ca  de  los  idiomas  que  integran  los  diversos 
grupos  de  lenguas.  Sirva  ese  esfuerzo  de  estímulo  para  los  que 
sientan  inclinación  por  este  género  de  investigaciones:  el  campo 
es  amplio  y  en  extremo  interesante,  tanto  en  su  aspecto  morfoló- 
gico como  en  el  psicológico.  A  medida  que  se  vayan  profundizando 
estas  materias  habrán  de  advertirse  los  múltiples  atractivos  que 
han  de  ofrecer  a  sus  pacientes  escudriñadores,  surgirán  motivos 
de  admiración  hacia  lo  que  el  lenguaje  en  sí  representa. 
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